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Del ingenio al central es un estudio de la transformación tecnológico-organizativa 
que experiment6 la industria azucarera cubana en las Últimas décadas del siglo XIX, como 
resultado de la abolición de la esclavitud y de la necesidad de mejorar su productividad 
debido al aumento de la competencia mundial y a la protección arancelaria establecida 
por muchos paises para proteger su producción interna, 10 que provocó una fuerte caída 
de 10s precios, especialmente a partir de la crisis de mediados de 10s años ochenta. Como 
consecuencia de la coincidencia de ambos factores -abolición y aumento de la compe- 
tencia internacional- esa transformación dio lugar a un doble proceso de centralización 
horizontal y de descentralización vertical de la industria insular. Por un lado, las antiguas 
fábricas de dulce (ingenios) dejaron paso a modernos centrales completamente mecaniza- 
dos y complejamente organizados en su gestión (centrales); por otro, se rompi6 la inte- 
gración agro-manufactura que caracterizó a aquellas antiguas fábricas, dejando paso a un 
sistema en el que la oferta de caña quedó en manos de agricultores más o menos inde- 
pendientes, llamados colonos. Ese modern0 entramado productivo se completó, además, 
con la construcción de redes ferroviarias privadas, propiedad de 10s centrales, destinadas 
al transporte de la materia prima. 

La industria azucarera cubana cuenta con muchos y muy buenos estudios. Historia- 
dores cubanos y extranjeros como Manuel Cepero Bonilla, Ramiro Guerra, Julio Le Ri- 
verend, Manuel Moreno Fraginals, Óscar Pino Santos, Alejandro Garcia Álvarez, Óscar 
Zanetti, Leland H. Jenks, Noel Deerr, Roland T. Ely, Laird W. Bergad o Alan D. Dye, 
entre otros, han dedicado sus esfuerzos al tema. No obstante, hay algunos problemas y pe- 
riodos de tiempo que carecen de investigación. Eso sucede con las décadas de 1870, 1880 
y 1890 y con 10s cambios tecnológicos que experiment6 entonces el sector y Del ingenio 
al central se realiza para llenar en parte dichas carencias. La obra de Fe Iglesias, que por 
su importancia debe situarse entre la de 10s autores citados anteriormente, es básica en 
la historiografia sobre el sector. Aunque sus investigaciones todavía no se habian concre- 
tado en un libro, con la excepción del que escribió en coautoría con Laird W. Bergad y 
Man'a del Carmen Barcia (The Cuban Slave Market, 1790-1880, Nueva York, Cambridge 
University Press, 1995), sus artículos en revistas cubanas, españolas y estadounidenses 
como Santiago, Revista de Zndias o Social and Economics Studies y sus contribuciones en 
obras colectivas, como la edición de Manuel Moreno Fraginals et al. (editores): Between 
Slavery and Free Labor (Baltimore, John Hopkins University Press, 1985) o el tomo I1 de 
la Historia de Czlba, publicada por el Instituto de Historia de Cuba (La Habana, Editora 
Política, 1994), son esenciales para el conocimiento de problemas como la distribución y 
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el uso de la tierra, 10s cambios en el cultivo de la caña, el crédito azucarero, la relación 
azúcar-mano de obra-tecnologia, la evolución del mercado de trabajo cubano y el papel 
que el flujo migratori0 jugó en el mismo y, en general, para entender el desarrollo de las 
formas de explotación capitalista en la isla. 

Del ingenio al central se divide en tres partes. Comienza analizando el periodo 1880- 
1889 y continúa con el estudio de 10s años 1890-1894, momentos a 10s que Fe Iglesias se 
refiere, respectivamente, como ala primera, y <<la segunda fase de la concentración)). La 
tercera parte se dedica a explicar el efecto que la Guerra de Independencia de Cuba tuvo en 
el proceso de transformación tecnológico-organizativo de la industria. El apartado inicial, 
tras unas páginas introductorias acerca de alas tendencias generales del cambion y de dos 
nuevos centrales)), examina la tecnologia, la fuerza de trabajo, el sistema impositivo y 
el comercio. Luego, la investigación se centra en el marco económico general del lapso 
1890- 1894, en la agricultura y la industria. 

El mero detalle de la manera en que se ha estructurado el libro denuncia que el criteri0 
cronológico ha primado sobre cualquier otro tipo de consideración y que la racionalidad 
que se esconde tras el mismo no es estrictamente económica. Si atendemos a 10s factores 
analizados en la obra, ninguna de las fechas clave en la evolución de 10s mismos se han 
tenido en cuenta a la hora de organizarlo. Por ejemplo, 10s primeros centrales se constru- 
yeron en Cuba a mediados de la década de 1870, la abolición definitiva de la esclavitud 
se produjo en 1886 y fue resultado de un proceso que comenzd también mediado el de- 
cenio de 1870. En 10 que respecta a la evolución del sistema económico internacional y, 
en particular, del comercio azucarero, fue en 1884 cuando se hizo evidente la crisis de 
precios resultado del incremento de la competencia mundial y del proteccionismo de 10s 
mercados. 

A pesar de 10 dicho, el problema mis importante que presenta Del ingenio al central 
no es la manera en que se ha estructurado. Las fuentes utilizadas para elaborar el estudio 
son variadas y abundantes. Esencialmente, la autora trabaja la Revista de Agricultura, del 
Circulo de Hacendados de la Isla de Cuba, The Louisiana Sugar Planter and Sugar Ma- 
nufacturer y la Revista Econdmica, y completa la informaci6n que éstas ofrecen con la de 
otras publicaciones de la época y con documentación obtenida en archivos cubanos, nor- 
teamericanos y alemanes. La aportación de estos últimos documentos no es muy relevante, 
debido, sobre todo, a la calidad de aquellos primeros, y fundamentalmente de la Revista 
de Agricultura, cuyas páginas detallan y analizan con rigor la producción y el mercado 
azucarero insular y mundial, informan de 10s adelantos técnicos y organizativos en el sec- 
tor y dan cabida a todas las polémicas cientificas y políticas planteadas sobre el mismo en 
las décadas finales del siglo XIX. En ese sentido, por tanto, se puede decir que Fe Igle- 
sias constata en su investigación la calidad de una fuente que ya conocíamos, la analiza 
sistemáticamente y contrasta su contenido con buena parte de la documentación que en su 
momento usaron sus editores y articulistas para elaborarlo. Además, cotejar sus datos con 
10s de publicaciones extranjeras le permite enfocar 10s problemas desde una perspectiva 
internacional y comparativa, 10 que refuerza su credibilidad. 
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El principal defecto de que adolece Del ingenio al central, como hemos dicho, no es 
su organización, y tampoc0 la selección y el contraste de sus fuentes, sino la manera en 
que se presenta la información. Una encomiable labor de síntesis ha permitido a la autora 
obtener de ellas 10 más interesante, pero tras llegar a ese extremo, la parte rnás ardua de la 
investigación, no ha realizado la necesaria labor de procesamiento y homogeneización que 
requieren 10s datos estadisticos, de modo que las cifras sobre 10s costes de producción y 
las diferentes partidas en que se desglosan -10 rnás importante en un trabajo de este tipo- 
se ofrecen de la misma manera que aparecen en 10s articulos, informes y documentos de 
10s que han sido obtenidos, sin tener en cuenta que 10s criterios de contabilidad y 10 que 
están midiendo dichas cifras en cada caso es distinto y, por tanto, incomparable. El defecto 
es más grave si se tiene en cuenta la referida calidad de la información que, en la mayoria 
de 10s casos, habria permitido realizar esa homogeneización sin grandes dificultades. 

Paradójicamente, y a pesar de sus carencias en el tratamiento de la información, las 
conclusiones de Fe Iglesias no son equivocadas. La razón es que la escasa elaboración de 
sus datos numéricos no le conduce a errores, debido a que para sostener sus tesis se basa 
rnás en el análisis que 10s autores de esos datos hacen sobre 10s mismos. Ahora bien, un 
problema añadido es el escaso uso que la autora hace de la historiografia existente sobre 
10s asuntos que aborda, esencialmente de las investigaciones de la obra de Alan D. Dye, 
que Fe Iglesias conoce y que resuelve algunos de 10s problemas que la autora investiga. 
La utilización del trabajo de Dye y de otros autores y el contraste de sus conclusiones con 
las de ellos habria mejorado sustancialmente la aportación del libro al conocimiento del 
tema. 

En síntesis, por 10 tanto, y a pesar de 10 dicho, Del ingenio al central no es un mal 
libro. Sucede que de su autora era 1Ógico esperar una elaboración rnás cuidada y exhaus- 
tiva de la información cuantitativa, puesto que ésta procede de buenas fuentes, buscadas, 
cotejadas, y hasta procesadas en una primera fase de investigación de manera muy adecua- 
da. Era lógico esperar, tambiCn, un tratarniento historiográfico rnás amplio del problema 
a la hora de formular sus hipótesis y de contrastar sus conclusiones, asi como un criteri0 
de organización del libro más econórnico y razonado en función del objeto de estudio. La 
principal perjudicada de no haber realizado estos ejercicios, además, es la propia autora, 
ya que de ese modo el resultado es en muchos casos una exposición de información muy 
interesante y valiosa para la investigación en general, pero escasamente rentabilizada en 
términos de análisis. Esto es asi, a pesar de que, como también hemos señalado, sus con- 
clusiones acerca del proceso de centralización de la industria azucarera finisecular en Cuba 
parezcan bastante acertadas y ofrezcan una importante aportación al conocimiento de un 
periodo y de un tema muy poc0 investigado hasta el momento, no obstante ésta resulte 
menor de la que objetivamente cabria haber esperado. 
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Industrial Clusters and Regional Business Networks in England 1750–1970. Edited by John
F. Wilson and Andrew Popp. Aldershot, Hampshire: Ashgate, 2003. $84.95, £47.50.

Policy makers, such as those in the British Treasury (http://www.hm-treasury.gov.uk,
Productivity in the UK: 3 The Regional Dimension), commonly believe that “industrial
clusters” are a key to regional development. The evidence provided by the present study of
clusters and industrial districts in England over two and a half centuries is therefore very
welcome support for sounder policies, as well as for understanding history.

At the outset the editors define a district as a concentration of firms in an industry, in a
single town or in a zone of a city, a cluster as a wider agglomeration of industries connected
by common products or technologies or markets or institutions, and a region as consisting of
interlinked urban areas. Networks are more contentious and so the editors do not tie them-
selves down. Their engagement with theoretical developments has created much more than
a collection of local industrial histories. The coherence of their project is further increased by
Mark Casson’s contribution on regional business networks, interweaving warranted mutual
trust, information, metropolitan links, leadership, and institutional sclerosis. 

In her study of a warranted mutual trust network, Gillian Cookson’s chapter on Darling-
ton, shows how in 1776 a mere 160 Quakers in a population of 3,500, with suspect entre-
preneurial vision, opened up the mineral resources of the Tees valley and transformed the
region. No less constructive behavior is identified in the Birmingham jewelry trade of the
1880s. Francesca Carnevali describes how morally confident trade leaders organized to
reduce price volatility from dumping of bankrupt stock and overtrading in this cyclically
sensitive industry, while maintaining competition. Similarly, spontaneous order breaks out
in West Yorkshire between 1800 and 1830, where Steven Caunce’s examination of the
finance of woollen textiles reveals effective country bankers providing media of exchange
and assessing credit-worthiness. As in Darlington, extra-regional, metropolitan, links
mattered for raising very large amounts of capital in Lucy Newton’s analysis of sharehold-
ers in new limited liability Sheffield companies between 1855 and 1885.

Mark Casson’s claim that networks create path dependence because they cannot be
costlessly reconfigured when conditions change, is supported in other chapters; they iden-
tify a persistence in industrial location that is hard to explain other than by path dependence.
The glove industry (Richard Coopey) for instance was centered in Worcester and Taunton
for a number of centuries, with no privileged access to markets or raw materials. Path-
dependent technological experience also contributes to the changing pattern of industry in
a given location; Coventry engineers from the nineteenth century to the 1930s shifted out
of ribbon-making machinery, into bicycles, machine tools, and cars, with changing demand
(Roger Lloyd-Jones and Myrddin Lewis). 

A number of authors find that networks constrained, rather than boosted, economic
development, all in the north-west; Andrew Popp notes how changed market conditions led
entrepreneurs to co-operate in the formation of the huge monopolistic United Alkali Com-
pany in 1890. In the British industrial district par excellence, Steve Toms and Igor
Filatotchev conclude that the interlocking directorates of interwar Lancashire textiles
undermined accountability and prevented restructuring. Trust and cooperation disappeared
in the vertically specialized cotton industry because the depressed economic environment
pitted entrepreneurs against each other, and precluded productivity-enhancing changes in
work practice (Sue Bowden and David Higgins). Also in the North West from the 1930s,
Till Geiger points out shortcomings of centralized procurement for establishing local
networks—the uncertainty of government demand. Yet he also notes English Electric
(Preston) in the Manchester industrial district sold the Canberra bomber to the United States
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and produced the Lightning (the only exclusively British Mach 2 jet fighter). John Wilson
and John Singleton similarly condemn the clusters and networks of the Manchester indus-
trial district in the twentieth century, despite offering counterexamples to inertia such as the
Manchester Ship Canal and Trafford Park Estate; there were “too few firms like
MetroVicks, Ferranti and Avro.” But they do not buttress their case with regional perfor-
mance measures, such as population, income tax payments, or rateable value. 

It is at least arguable that the North West was the best performer outside the largest
region, the South East (which is unrepresented by any case studies here), and that relative
success needs explaining, rather than failure. The claim that “In 1850 the industrial north
dominated the British Economy” is contestable because twice the proportion of U.K. popu-
lation (24 percent) lived in the South East region as in the North West, even in 1861 (p. 77).
Income measures convey a similar impression. London was dominant in 1859/60, with 50
percent more adult males than the Lancashire boroughs, and almost three times the propor-
tion of higher rate (D and E) income taxpayers. Bearing in mind the agglomeration econo-
mies of the dominant South East, it is striking that the formation rate of firms (relative to
employment) was higher in North West during 1930s than in any other region outside
London and the South East. Moreover in the 1920s the number of new firm registrations
was above that of the South East, excluding London. This type of aggregate data is essential
for a correct interpretation of the valuable local studies in John Wilson and Andrew Popp’s
volume. For those without a detailed knowledge of English geography, so also is an atlas.

JAMES FOREMAN-PECK, Cardiff University

Banques et entreprises en Europe de l’ouest, XIXe–XXe siècles: aspects nationaux et
régionaux, textes réunis et édités par Philippe Marguerat, Laurent Tissot et Yves
Froidevaux (Actes du Colloque de l’Institut d’histoire de l’Université de Neuchâtel: Le
financement bancaire de l’entreprise, 27–28 octobre 1997) Geneva: Université de
Neuchâtel, Neuchâtel - Droz, 2000. Pp. 270. 40 SF, paper.

This well-edited collection of essays will benefit students of the relations between banks
and industries as well as all historians mindful of economic imperatives. By looking at the
relations between the worlds of finance and industry through three complementary perspec-
tives, and, in each of the corresponding sections, surveying or analyzing a range of mean-
ingful cases, this volume illustrates what a comparative approach can do best—question the
stale conceptions of generalists and remove the blinders of specialization.

The history of the financing of modern Europe’s industrial expansion has been built
around a series of contrasts and the attendant temptation of generalizations. Behind the
clearly distinct experiences of industrialization in Britain, France, and Germany, historians
have found and sketched very different financial circuits. Although few explicitly sought
to erect these three cases as models, comparisons nevertheless quickly came to dominate
reflections on the matter. More problematic even than some of these parallels, however,
may be their common denominator—the idea that financial systems made industrialization
possible, shaped it, and paced it. These essays challenge this fundamental assumption in a
gratifyingly coherent manner.

Four national surveys, four sectoral studies, and four case studies of large and small
banks illustrate the reciprocal and unsystematic rather than causal or even permissive nature
of the links between banks and industry. The contribution of the first section of the book
is perhaps the less remarkable, because national boundaries are increasingly proving poorly
suited to the work of economic historians. Still, national surveys need to be updated (if only
for teaching purposes), and the British, German, Italian, and French experiences are articu-
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lated in new terms here. In the first case, we are invited (not for the first time, but the point
bears repeating) to reflect upon the ways in which a long period of leadership shaped the
competitiveness of the British industrial complex, rather than upon the role of banking
practices in what is too easily seen as its decline. For its part, and contrary to some recent
efforts, the essay devoted to the German context reaffirms the importance of the role played
by great financial institutions, but also insists on the continuing distinction made by all
parties between the functions of financing and producing. In a third paper, sharp periodi-
zation and careful attention to the tensions existing between core and periphery as well as
other unique aspects of Italian industrialization sketch a scenario that defies easy parallels
with precedents north of the Alps. Finally, a more chronologically focused probe suggests
that the weaknesses of the support given by French banks to industry may be rooted in
fundamental characteristics of the former, but also that a range of circumstances regularly
recast the problems facing them. Without negating the distinctions between these four
histories, these analyses all draw the attention of readers to the autonomy of the strategies
followed by both bankers and industrialists.

The second section is devoted to the French public works and hydroelectric sectors, the
Swiss counterpart of the latter, and the diverse but sensitive field of French foreign invest-
ment. The conclusions reached by the authors of these essays again point to the distance
separating industrial and banking projects. Changing technologies or conjonctures, power-
ful exogenous factors such as political choices or national preferences, or, conversely, the
sometimes surprising persistence of sharp sectorial characteristics, have regularly invited
industrial groups to cultivate a variety of strategies to supply their capital needs, while
discouraging financial institutions from developing coherent and sustained ambitions to
dominate them. A final section drives this theme a little further by looking at the long-term
evolution of the choices made by four banks. In the first two cases, we learn that the robust-
ness of two great banking vocations was never fully eclipsed by their substantial involve-
ments into primary or secondary production. And when we turn to two lesser-known banks
remarkable for the weight and steadiness of their interest in industrial affairs, we discover
a range of factors that paint them as exceptions rather than models.

Sections two and three clearly point toward the need for further sectorial analyses and
case studies, while the opening essays remind us that national generalizations are always
in need of revisions. Yet, it is clear that we should avoid thinking of banking systems as
commanding supports, guides, or obstacles to industrialization. Banks have been and are
financial institutions with a conditional interest in industry. The comparative approach that
makes this volume one instance of a sum greater than its parts is well chosen to reveal the
contingent nature of this relationship.

PIERRE CLAUDE REYNARD, The University of Western Ontario

Labour’s First Century. Edited by Duncan Tanner, Pat Thane, and Nick Tiratsoo. New
York: Cambridge University Press, 2000. Pp. x, 418. $49.95.

“The desire for socialist change . . . has produced a record which contains far more
success than failure, including policies which have vastly improved the lot of those Labour
exists to serve. All those associated with this party should feel justly proud” (p. 5). This
book, conceived to mark the centenary of the formation of the British Labour Party, has a
broadly upbeat message—the party has been a success, a qualified success perhaps but still
a success. The evidence in support of this judgement appears here not as a chronological
narrative but as a series of essays dealing with different aspects of the party’s history. The
essays are on the party’s political thought (by José Harris), its economics (Jim Tomlinson),
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Labour and welfare (Pat Thane), Labour and international affairs (Stephen Howe),
constitutionalism (Miles Taylor), gender (Martin Francis), trades unions (Alistair Reid), its
membership (Duncan Tanner), the electorate (Nick Tiratsoo), a comparative perspective
(Stefan Berger), its myths (Jon Lawrence), and finally one on New Labour (Steven Fielding).

In some ways the times might seem unpropitious for the judgement that the Labour Party
has been even a qualified success. The state socialism of the communist block is surely
discredited, and even the social democratic consensus of Keynesianism and a welfare state
might perhaps best be described as having been in retreat since the late 1970s. In addition,
most historians, especially those on the left, have been dismissive of the party’s claims,
seeing it as theoretically unsophisticated compared to its European counterparts, as lacking
socialist vigour, as neglecting issues of gender and race, and as a mere extension of the
trade-union interest. This book sidesteps many of these latter criticisms by insisting on
judging Labour in its own terms. The party has always acted within certain constraints,
among which the two most important here are the electorate and its own internal divisions.
Any attempt to bemoan a lack of socialist vigour can thus be met by saying there was no
alternative given the constraints. Within these constraints, this book suggests, the Labour
Party’s record compares favourably with that of all its rivals.

The book highlights the Labour Party’s achievements in several areas. Surely the most
important is its dedication to improving the lot of impoverished sections of society. Anyone
who grasps just how awful the condition of the working class in Britain was between the
two world wars must allow there has been enormous improvement. Again, even if some of
the ideas behind the welfare state came from without Labour, others did not, and anyway
it remained to the party to provide the political energy that passed the necessary legislation.
In addition, the party has a reasonable, if flawed, history of fighting against prejudice. No
other British party, for example, has done more to promote equal opportunity for women.
Finally, the Labour Party has taken a moral stand on certain issues, and sought thereby to
lead public opinion, even when this has been harmful to its electoral chances.

In highlighting these achievements, several essays in the book standout as of particular
interest. The essay by José Harris on Labour’s political thought, particularly when read in
conjunction with Jim Tomlinson’s on the economy, does much to show that Labour’s
thinkers were more consistent, rigorous, and sophisticated than is normally believed. The
studies by Stephen Howe and Stefan Berger suggest the party, including its leadership, was
more international, and less insular, than the stereotype of British socialism suggests. And
the essays of Alistair Reid and Duncan Tanner give us a sense of the party’s activists as
fallible but engaged and passionately committed individuals working to better the human
condition for little reward and often in difficult conditions. In these ways, and others, the
book manages to rescue the Labour Party—its thinkers, politicians, and activists—from the
condescension of posterity.

Generally I applaud this book both for the stance it takes to the Labour Party and for the
high quality of the individual essays. However, I would like to express one note of caution.
In taking an internal perspective on the history of the party and in judging it on its own
terms, this book does not allow sufficiently for the extent to which the party is implicated
in the very constraints under which it operates. The fratricidal battles within the party, for
example, have done much to increase the suspicion it arouses among the electorate. Like-
wise, the role in the party of trade unions with a masculine culture surely was one of the
most significant constraints on what the party could do on issues of gender. Now, if we
open up the possibility of the party transforming the constraints under which it operates,
then we must allow that had it acted differently—say, taking a stronger line on gender and
race—it might have transformed the constraints—say, creating a more powerful constitu-
ency in favor of positive discrimination—in a way that might have enabled it to do consid-
erably more. Debates about what the party might have done thus remain open to a diverse
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range of voices. These voices speak, moreover, not only to the past but to what the party
now might do and how it might do it. To write about the party’s history is to enter current
versions of those passionate, heated, and divisive debates that have been such a prominent
part of its past.

MARK BEVIR, University of California, Berkeley

Economics and Politics in the Weimar Republic. By Theo Balderston. Cambridge: Cam-
bridge University Press, 2002. Pp. vii, 123. $35.

From the wheelbarrows of money needed to purchase a loaf of bread in 1923 to the long
queues of the unemployed during the Depression, Weimar Germany is mainly remembered
for industrial-strength economic disasters and political instability. Ever since Hitler became
Chancellor in 1933, economists, historians, and political scientists have pored over Ger-
many’s first, brief experiment with democracy, producing study after study on economic
and social policy, productivity performance, management of the currency, and the repara-
tions issue.

Theo Balderston’s brief text is a heroic attempt to survey and summarize this vast litera-
ture, and to highlight key areas of debate. By and large, it succeeds admirably—the book
is ideal classroom material for a short course on interwar German economic history. In little
more than 100 pages of chronologically organized text, Balderston covers the period from
demobilization to the slump’s end in 1933/34. Except for the editorial sloppiness that has
become commonplace, the text is highly readable throughout. A glossary of key economic
terms and concepts nicely complements a well-chosen bibliography. Balderston, who
himself has made important contributions to some of the debates, begins his chapters with
an overview of key facts and figures, and then moves on to a summary of controversies in
the literature. The discussion is often scrupulously even-handed, sometimes to the point of
sitting on the fence as a matter of principle—Balderston often presents all sides of an
argument, and then leaves the reader to reach his own conclusions. Graduate students may
appreciate such an approach, but most undergraduates would probably prefer more guid-
ance and considered judgment. Students can quickly gain an overview of crucial issues, but
Balderston’s approach misses important opportunities to summarize where the scholarly
debate now stands—the text often breaks off so abruptly that this reader sometimes won-
dered if a page was missing from his copy. The section on the inflation, for example, gives
good summaries of the various theories that have been advanced—from the quantity theory
to the balance-of-payments approach, from structural interpretations to expectational mod-
els. Yet after having been treated to a mouth-watering selection of appetizers, this reader
felt that the main course was not being served—there is no compelling summary of what,
in Balderston’s view, is well explained by existing interpretations and what remains to be
done.

In contrast, the discussion of Weimar’s growth record during the late 1920s does not
suffer from such defects. During the brief interlude between the currency’s stabilization in
1923 and the outbreak of the crisis in 1930, output, productivity, and employment were all
more or less rising in tandem. Nonetheless, many scholars from Knut Borchardt to Harold
James and Albrecht Ritschl have detected signs of imminent collapse and underlying eco-
nomic malaise—principally because profits and investment did not revive as much as one
might have expected, given the empire’s splendid record before 1914. Balderston sides with
these authors and accepts that profligate spending, over-generous pay deals, and inept
economic policy had already undermined Weimar’s political and economic system before
1929.
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Balderston also accepts that much of the criticism normally leveled against Heinrich
Brüning, the “hunger chancellor” in charge during the Great Depression, has been mis-
guided. The policy of brutal pay- and price-cuts, pushed through with emergency decrees,
was largely without alternative because the Reich could not borrow and default was the
only alternative. In this section in particular, Balderston makes an impressive effort to
incorporate the latest research findings, citing numerous unpublished papers as well as
Ritschl’s important revisions of national statistics. Yet some readers may well remain
unconvinced that austerity policies were essentially without alternative.

Although the text works hard to make economic history accessible to history undergradu-
ates, it highlights the difficulties that the field has had to contend with in recent de-
cades—economic models and terminology are hard to explain in layman’s language and
many of the key research issues are difficult to describe verbally. Harold James’s The
German Slump and Holtfrerich’s book on the inflation are the model texts in this literature.
Balderston’s text does well even compared to such an elevated standard. Yet despite exem-
plary texts such as this one, it appears that economic history by and for historians is slowly
turning into an academic no man’s land. In the intellectual marketplace, this particular brand
has not done well. Economists, when they deign to deal with historical evidence, normally
insist on the rigor of explicit theoretical models and the systematic analysis of quantitative
evidence; historians influenced by the linguistic turn and by history from below have
largely turned their backs on macroeconomic concepts such as “growth,” “inflation,” and
“unemployment,” using economic “terms” only in “inverted” commas to “make” points. In
order to reclaim its niche in history departments, the field needs more undergraduate
courses taught on the basis of books like this one.

HANS-JOACHIM VOTH, Universitat Pompeu Fabra, Barcelona

Enterprise in the Period of Fascism in Europe. Edited by Harold James and Jakob Tanner.
Aldershot: Ashgate, 2002. Pp. xii, 283. $74.95. 

Until recently the history of enterprises during the Nazi regime was analyzed primarily
in ideological terms. Were members of the managing board also members of the Nazi Party?
Did “big business” and the Nazis have common political objectives, or did they at least have
the same political enemies? Did big business finance Hitler?

Even today many political historians have difficulties accepting that the Nazi economic
policy and the business strategies of individual firms sometimes followed fundamentally
different objectives. In contrast, economic and business historians who analyze the Third
Reich are now used to thinking primarily in economic rather than political terms. The
question is no longer whether a CEO shared the Nazi ideology but to what extent the top
management adapted the company strategy to the new institutional setting, and how much
it was able to influence this environment. It is not that moral questions are no longer of
interest. Rather, they are set into relationship with economic motives. And, the decisive
point, they are embedded in a kind of explicit or implicit cost-benefit analysis: What where
the opportunity costs of resisting the demands of the Nazis?

Fortunately, this discussion is no longer confined to Germany. In many countries that
were occupied or indirectly controlled by Germany during World War II there is new
interest in how native firms dealt with the German occupants. This interest has its origin in
two interrelated causes. One is the general question of who collaborated with the Nazis, and
why. As in Germany, this discussion seems to have started only when the generation of the
protagonists faded away. The other cause is legal action. German firms were not alone in
being subjected to class action lawsuits in the 1990s. Swiss banks and, subsequently, com-
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panies in other countries also faced legal action. It is not an exaggeration to say that litiga-
tion that originated in the United States led to a large job creation program for many Euro-
pean (and a few U.S.) historians. In this context the Society for European Business History
organized a conference in 1998 on enterprise in the period of fascism in Europe. Thirteen
papers discuss the experience of companies vis-a-vis the Nazis or other fascist dictatorships
in Belgium, Denmark, France, Germany, Italy, the Netherlands, Poland, Spain, Switzerland,
and the German-occupied part of the Soviet Union. Most are discussed in four shorter
comments.

In contrast to what the title may suggest, this is not a collection of company case studies.
Most papers focus on a country’s entrepreneurs as a whole or those of a certain industry or
sector. Economic historians will like the contributions of Per Hansen on Denmark and Hein
Klemann on the Netherlands who support their arguments with ample macro- and microeco-
nomic data. If there is something like a common theme in these quite disparate contributions
it is the questions of how firms reacted to the opportunities offered and constraints imposed
by the Nazis or other fascist regimes like in Italy and Spain and how far they were able to
benefit from that environment. With respect to carrots and sticks, the latter dominated in
Poland and the occupied territories of the Soviet Union. All major companies were taken
over by the Germans and given either to state holdings such as the notorious Reichswerke
Hermann Göring or to private German firms. How far privately run firms were pulled or
pushed remains controversial. Peter Hayes and Richard Overy find good arguments to tend
to the latter. They corroborate once more Tim Mason’s primacy-of-politics hypothesis,
which is hardly challenged nowadays. But a wording like “the larger directions of policy
. . . proved to be processes to which firms could either adapt or see themselves superseded”
(Hayes, p. 33) underestimates the active role of many firms when it came to participate in
plunder, spoliation, and the deployment of forced labor.

In this context, widening the perspective to the European experience is illuminating. In
general, firms in Western Europe and Denmark were quite reluctant to cooperate openly
with the Nazis. In contrast to German entrepreneurs, their West and North European peers
were quite confident that the German occupation would somehow be superseded by at least
a status of restricted autonomy under German hegemony or, after Germany’s defeat at the
African and Russian war theatres, to full independence. Thus the trade-off between short-
term profits due to collaboration with the Nazis and long-term considerations had totally
different parameters than for German firms who expected to remain under Nazi rule. This
may explain why it was the construction industry—reported for the Danish case by Hansen
but very probably observable in the Western European countries as well—that showed a
relatively high propensity to cooperate with the Germans, who urgently needed defence
fortifications for their “Fortress Europe” and were willing to pay for it. 

In conclusion, one might infer from this valuable volume that entrepreneurial behav-
ior—either in states under fascist regimes or in occupied countries—was much less domi-
nated by political preferences than was thought before. It was, rather, sheer economic
opportunism that prevailed in entrepreneurial decision making. One might speculate that
entrepreneurs are more apt to adapt to changing political regimes because their assets are
to a larger fraction fixed and thus “sunk” than those of other professions (e.g., profession-
als). When fascist regimes established foreign exchange controls (all did), entrepreneurs
were no longer able to liquidate their assets and emigrate with their wealth. They were
locked in and should not be blamed for trying to save their assets under fascist rule. Many
should, however, be blamed for realizing opportunities that could only be offered by dicta-
torial and predatory regimes even though they had viable alternatives. 

MARK SPOERER, University of Hohenheim
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CARIBBEAN AND LATIN AMERICA

Sugar Baron: Manuel Rionda and the Fortunes of Pre-Castro Cuba. By Muriel McAvoy.
Gainesville: University Press of Florida, 2003. Pp. 338. $27.95.

Manuel Rionda Polledo was one of the most important Cuban business man of the last
decades of the nineteenth century and the first half of the twentieth century. His biography
is representative of a trajectory that many Spaniards and Creoles in the Gan Antilla fol-
lowed, although not all were as successful.

Rionda was born in Spain, in Noreña (Asturias) specifically, as a member of a family
with business in the Cuban sugar industry. He emigrated to the United States, where he
developed while working for one of the world’s most important sugar runners, Cesas
Czarnikow. From that position he eventually emerged to form the independent Czarnikow-
Rionda Company. 

Although there are still many unanswered questions, the Cuban sugar industry in the
period in which Manuel Rionda lived has been the object of many able studies. There is,
however, little research with Muriel McAvoy’s biographical-enterprise perspective. This
is the major contribution of her book to the topic, and this context provides considerable
interest.

McAvoy’s book is not remarkable in its analyses. It mainly  describes the framework of
relations that composed the sugar business and its evolution between the last decades of the
nineteenth century and the 1930s. This overall perspective, however, provides a valuable
contribution in the context of a historiography that has analyzed the details of the sector in
all its dimensions: productive, technological-organizational, commercial, and financial. 

The information that McAvoy provides in Sugar Baron: Manuel Rionda and the For-
tunes of Pre-Castro Cuba is a very valuable view from the perspective of a sugar business-
man and his personal relations on the evolution of the sector. That view challenges some
conclusions of other studies. In particular, the book improves our knowledge of the interest
networks that were developed around the sugar industry in the Gan Antilla and the United
States at two very significant moments: the last decades of nineteenth century and the
period during and immediately after the First World War.

In the last decades of the nineteenth century, several North American investors, espe-
cially sugar refiners, began to participate in the transformation of Cuba’s sugar industry.
This process continued into the twentieth century, after the independence of the Gan Antilla
from Spain. Cane culture and manufacture and the railroads to support it expanded into the
eastern half of the island, a region that until then had remained practically unexplored.
Rionda participated in that process, especially in association with one of the main American
investors, Edward F. Atkins.

By the beginning of the First World War the transformation and expansion of the Cuban
sugar industry had consolidated, and the island hacendados took advantage of opportunities
arising from the international conflict. The war drastically reduced European sugar produc-
tion, and Cuban producers took advantage of the opportunity to double their supply. This
required investment that could not be supplied by the industry’s usual means. In response,
great corporations developed to support the entrance of banks and other financial organiza-
tions. His network of personal and enterprise relations and his prestige as a sugar baron
allowed Rionda to lead this process. He led the formation of the society that constructed the
Central Manatí in 1912 and then led the creation of the greatest sugar company of the world
in 1915, the Cuba Cane Sugar Company.

McAvoy s well-written book allows us to know with considerable precision the frame-
work of business and financial relations involved in both the transformation and moderniza-
tion of the Cuban sugar industry at the end of the nineteenth century and the opening of the
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business to financial capital in the twentieth century. McAvoy also illuminates the problems
associated with the process. These problems became particularly acute during the crises of
the 1920s and 1930s.

In general, the conclusions of McAvoy s study confirm the hypotheses defended by other
works that have analyzed the problem of the Cuban sugar industry at greater depth and from
a wider perspective. It is important, however, to be aware of the underlying evidence that
supports its conclusion. The author draws on the Braga Brothers Collection, an archive of
the Rionda family, deposited in the University of Florida, in Gainsville. Unfortunately, the
author practically uses this as her only source and does not support or challenge it with
documentation from other archives, and even seems to ignore parts of the existing historiog-
raphy. However, despite that defect, the result is a good reference book and an important
complementary piece advancing our knowledge about the subjects considered. 

ANTONIO SANTAMARÍA GARCÍA, Instituto de Historia, Consejo Superior
de Investigaciones Científicas, Madrid

The Sugar Industry and the Abolition of the Slave Trade, 1775–1810. By Selwyn H. H.
Carrington. Gainesville: University Press of Florida, 2002. Pp. xxii, 362. $59.95.

In nearly all his publications, Selwyn Carrington has followed the view put forward in
Eric Williams’s Capitalism and Slavery (1944) that the British West Indian economy was
in serious decline in the later eighteenth century and that the problems were so grave that
the British abolished their slave trade as a result, primarily for economic reasons. Such
arguments were first given prominence by Lowell J. Ragatz in The Fall of the Planter Class
in the British Caribbean, 1763–1833: A Study in Social and Economic History (London:
Oxford University Press, 1928). Williams, however, sharpened Ragatz’s arguments and
focused particularly on the economic determinism that led Britain to dismantle its nefarious
commerce in enslaved Africans. Carrington has already written The British West Indies
during the American Revolution (Royal Institute of Linguistics and Anthropology/Foris
Publications 1988), which deals with trading problems in a prolonged conflict that wit-
nessed falling levels of slave imports, reductions in sugar prices, and interruptions to the
supply of foodstuffs from the United States to the West Indies. These themes are retreated
in The Sugar Industry and the Abolition of the Slave Trade, but the chronological span is
greater and the trawl of evidence to support the argument is more thorough. Carrington
argues that the British West Indian plantation system experienced declining profits, in-
creased debts, and other economic inefficiencies that made the sugar industry in the Carib-
bean no longer a viable ongoing proposition in the post-1783 period. British politicians,
influenced by these calamitous signs, pulled the life support away from the sugar planta-
tions—so Carrington’s argument runs—by ending the British transatlantic slave trade in
1807.

In making these arguments, Carrington confronts the consensus of modern historians that
the British West Indian economy recovered after considerable difficulties experienced
during the American revolutionary war; that the British Caribbean slave system was ex-
panding, not contracting, in most years between 1783 and 1807; and that therefore it made
little sense to abolish the slave trade on economic grounds. Seymour Drescher’s Econocide:
British Slavery in the Era of Abolition (Pittsburgh: University of Pittsburgh Press, 1977) is
the main proponent of this more positive line of argument. His views have been broadly
accepted in B. W. Higman’s summative assessment in The Cambridge Economic History
of the United States, (vol. 1, edited by Stanley L. Engerman and Robert E. Gallman, New
York: Cambridge University Press, 1996). Drescher and others, in addition, have under-
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scored the British abolitionist achievement in pressuring Parliament to act against the slave
trade. Carrington, on the contrary, emphatically believes that abolitionist agitation was a
convenient smokescreen for Britain to get rid of the slave trade for economic reasons.

Unfortunately, in making his claims Carrington ignores important published material that
contradicts his arguments. He states that “virtually no plantations made any profits” during
the 1780s but provides no statistics to support his case (p. 97). No systematic data are
produced for the further statement that “the profitability of West Indian estates had all but
disappeared at the end of the eighteenth century” (pp.125–26). In making these assertions,
Carrington fails to cite the carefully compiled estimates of sugar plantation profitability
produced by J. R. Ward (“The Profitability of Sugar Planting in the British West Indies,
1650–1834,” Economic History Review 31, no. 2. (May, 1978): 197–213) and in British
West Indian Slavery: The Process of Amelioration, 1750–1834 (Oxford: Oxford University
Press,1988). Ward showed—and no-one has bettered his estimates—that though profits
dipped on British Caribbean estates, especially in wartime, the fact remains that on average
most British West Indian territories produced plantation profits in the late eighteenth cen-
tury and that, just as declining profits had previously been recuperated, there was no reason
to think the same would not happen again. For Ward, and for most historians, the British
West Indian economy was still a viable proposition until at least 1815.

Carrington’s failure to cite Ward on crucial aspects of the British West Indian economy
is symptomatic of a broader tendency to omit the work of various historians. Ward is left
out from the footnotes to Carrington’s chapters 8 and 9, dealing with new management
techniques and planter reforms, though this is a central concern of British West Indian
Slavery: The Process of Amelioration. Higman’s summary of the British West Indian
economy, mentioned previously, is not addressed or cited. David Ryden’s work, document-
ing falling sugar prices in the British Caribbean after 1790, is ignored even though its
evidence lends some support to Carrington’s case. Drescher’s articles, restating and refining
his position in Econocide, are not cited. The statistics Carrington tabulates on the slave
trade ignore the data presented in The British Transatlantic Slave Trade: A Database on
CD-ROM by David Eltis, Stephen D. Behrendt, David Richardson, and Herbert S. Klein,
(New York: Cambridge University Press, 1999). A table of slave prices for 1772–1808 (p.
206) is not compared with statistics on slave prices for the late 1780s that can be found in
a volume that Carrington jointly edited entitled Capitalism and Slavery Fifty Years Later:
Eric Eustace Williams—A Reassessment of the Man and his Work (New York: Peter Lang
Publishing, 2000). Carrington’s discussion of the rum trade between the British Caribbean
and North America is rendered redundant by failure to cite John J. McCusker’s comprehen-
sive Rum and the American Revolution: The Rum Trade and the Balance of Payments of
the Thirteen Continental Colonies, 1650–1775 (New York and London: Garland, 1989).
I could extend this list of omissions, but the point has been made.

The fact that so many authorities are ignored on matters crucial to Carrington’s argu-
ments means that one cannot recommend The Sugar Industry and the Abolition of the Slave
Trade. But there are other reasons why it is a seriously flawed book. Though based on
extensive research, the plantation records for the Windward Islands, Trinidad, and British
Guiana—all expanding areas of the British slave system in the late eighteenth- and early
nineteenth centuries—have not been investigated properly. Chapter 6 is based almost
entirely on one set of plantation papers for Jamaica. These have been researched skillfully,
but Carrington does not tell us why they should have wider application to the entire British
Caribbean, or why he has not consulted equivalent papers, which do exist, for the Lesser
Antilles. Sugar import figures are given in terms of different containers (e.g., pp. 18–20,
citing hundredweights and hogsheads) but a common system of quantities could have been
established by using Customs records in the Pubic Record Office, London rather than the
sources cited. Carrington’s main point, following Williams closely, is that “overproduction
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[of sugar] coupled with underconsumption, which both had the effect of overstocking the
market, provided Britain with the rationale for destroying the slave trade” (pp. 94–95). But
to investigate why Britain abolished its slave trade—and this is, after all, the second part
of Carrington’s title—one needs to examine the political debates in Parliament on this issue.
Carrington fails to do so, but if he had done he would have noticed, as Roger Anstey long
ago pointed out, that economic matters relating to slave trade abolition were not discussed
prominently at Westminster in 1806 and 1807.

Colin Palmer writes an enthusiastic preface to the book stating that Carrington “clini-
cally” dissects “the arguments and conclusions of less careful and gifted scholars” (p. xv):
who these people are is not divulged. Palmer also states that The Sugar Industry and the
Abolition of the Slave Trade is “a model of exhaustive research, measured in its analysis and
brilliant in its conclusions” that will be “read, reread, and debated” (pp. xvi–xvii). I can
only think that this was written in a spirit of West Indian solidarity. Carrington has pro-
duced a book that is based on scholarly research but the omissions are of such significance
that they cannot be ignored: they really should have been seen a mile away by the Univer-
sity of Florida Press’s readers. Furthermore, as stated previously, though evidence is pro-
duced on aspects of economic difficulties in the British Caribbean plantation economy in
the 30 years after 1775, the argument that the British eliminated their slave trade for eco-
nomic reasons is not handled in a convincing manner.      

KENNETH MORGAN, Brunel University

Campanha Gaúcha: A Brazilian Ranching System, 1850–1920. By Stephen Bell. Stanford,
CA: Stanford University Press, 1998. Pp. xviii, 292.

Bell’s prize-winning monograph traces the evolution of the rural economy in the grasslands
of Brazil’s southernmost state, Rio Grande do Sul. In a country notable for its plantation
agriculture and tropical exports, the ranching and farming activities of temperate regions have
not, until now, enjoyed the attention they merit. The book follows in a time-honored
Brazilianist tradition of local and regional studies of rural economy and society, self-con-
sciously echoing earlier works on agricultural regions by Stanley Stein and Warren Dean. 

In establishing the unique character of the regional economy within the Brazilian setting,
Bell provides original insights on ranching operations, including a discussion of finance and
profitability, as well as the role of slave labor. The book then turns to the changes wrought
in the second half of the nineteenth century. Ranchers organized to pursue improvements
in livestock herds, and fencing haltingly diffused across the campanha. The traditional
processing of jerked beef gradually gave way, with a lag, to the more advanced preparation
of refrigerated meat exports in the early twentieth century. Throughout the book, but espe-
cially in the chapter on the rise of modern meat packing, Bell provides explicit comparisons
with the larger, more advanced, and better-known pastoral economies of the Rio de la Plata,
especially Uruguay. Beyond simply charting major changes within southern Brazil, the
book provides an array of analytical insights on the main factors explaining the gap between
the region and its wealthier neighbors to the south. In a tellingly titled chapter on the “slow
path to modernization” Bell exploits his mastery of the primary and secondary sources to
consider the broader array of economic and political conditions bearing on the pace of
development in the region. Fencing was slowed by an absence of necessary legal reforms,
tariff reductions made it difficult to compete with imported beef for decades, and
transportation-cost-reducing railroads were late in arriving to the region. These delays
nearly reduced the area to an effective appendage of Uruguay’s more successful ranching
economy, with its higher levels of economic and legal infrastructure. But, by the end of the
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period considered, the campanha was catching up. The rise of cereals production helped diver-
sify the state’s economy, and though still behind the Spanish American ranching areas, Rio
Grande do Sul was, by 1920, the most technologically advanced of Brazil’s agricultural regions.

Neither foreign investors, nor a more abstract notion of dependency, take on a large role
in either the region or in Bell’s analysis. Crafted as a historical geography, this erudite study
eschews formal hypothesis testing and econometrics in favor of more traditional treatments
of sources and questions. In this regard, the book resembles the richly textured old economic
history more than the new. As both varieties remain in short supply for Brazil the book is an
especially welcome addition. Brazilianists will find in it a sorely needed study of a neglected
regional question, while economic historians, specialists on South America, and students of
pastoral economies will find it an invaluable reference for comparative work.

WILLIAM SUMMERHILL, University of California, Los Angeles

AFRICA, ASIA, AND AUSTRALIA

The Decline of the South African Economy. Edited by Stuart Jones. Cheltenham, UK:
Edward Elgar, 2002. Pp. xv, 238. £59.95.

Economic history was at one time a thriving discipline in South Africa. A number of
distinguished scholars—including W. M. McMillan, C. W. de Kiewiet, H. M. Robertson,
and Francis Wilson—published stimulating studies investigating and explaining the charac-
ter and causes of the country’s economic growth. But in recent decades there has been a
persistent decline, to the point where none of the leading universities now has a chair in
economic history, many no longer even offer courses on this subject, and very little original
research is being done. The profession was fractured by ill-tempered ideological disputes;
scarcely any new recruits are coming in; and the attention of most of those who were at one
time engaged in this field has turned to other areas. The editor of this volume, Stuart Jones,
is one of the few who have struggled persistently to keep the subject alive, but in a form,
and from a perspective, that has not gained many adherents.

The absence of significant new research and analysis is all the more regrettable because
so much of interest has occurred in South Africa in the last three decades. From the late
nineteenth century, the economy was transformed and driven forward by the development
of its vast gold reefs. But the metal is no longer able to play that role; and the output of the
South African mines has fallen by over 40 percent since its peak in 1970. It was generally
expected that manufacturing would become the new engine of growth, and government
policy has assiduously promoted this goal since the 1920s, but the sector proved unable to
fulfil this task. By the end of the twentieth century, the rate of growth of real GDP dropped
to little more than 1 percent per annum, and real income per head declined to a level 10
percent lower than it had been 25 years earlier. One of the most unfortunate consequences
of these trends was a continuous rise in unemployment, and by the late 1990s the number
out of work was close to 7,000,000, almost half the potential labor force. 

The volume is focused on this period of decline, but its format and method does not
really enable it to do justice to the central issues. There are nine substantive chapters,
beginning with a useful overall survey of the period 1970–2000, and a concise account of
monetary and fiscal policy. There are then five chapters devoted to individual sectors:
agriculture, mining, manufacturing, transport, and finance, and two to the external account,
covering trade and the balance of payments. The editor is responsible for four of the chap-
ters, and also contributes a brief introduction and a closing comment on the situation as he
sees it in 2000. The other chapters are all by economists rather than historians.
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Apart from Trevor Bell and Nkosi Madula, the approach adopted by all the other authors
is very similar, and might be described as descriptive economics. There are brief accounts
of the relevant internal and external developments, and of the introduction and application
of major government policies, accompanied by numerous tables and a commentary on the
data. The chapter by Bell and Madula stands apart because of its more rigorous methodol-
ogy, and offers an excellent exploration of the reasons for the poor performance of the
manufacturing sector, and for its failure to make the required transition from import-substi-
tuting to export-orientated industrialization. The volume thus provides much useful infor-
mation and some interesting explanations for specific developments, but only Bell and
Madula approach their subject by formulating hypotheses and attempting to test them in
ways that would be familiar to readers of this Journal.

The other significant weakness from the perspective of someone looking for an explanation
of why the South African economy has declined are the omissions in the coverage. In particu-
lar, the volume lacks a detailed treatment of the critical developments that occurred during
these decades in the labor market. These included dramatic shifts in the relative pay of black
and white workers, the steady upward mobility of black workers into skilled and semi-skilled
occupations previously reserved exclusively for whites by legislation and custom, changes in
capital intensity, and the rise in unemployment. One might also suggest that the adverse
effects on economic growth of various Apartheid policies, such as the deliberate neglect of
investment in human capital for 80 percent of the population, deserve more attention as
contributory causes of poor economic performance. Above all, the volume needs a coherent
overall analysis to explore in depth what has changed since earlier phases of relatively suc-
cessful growth, and why the South African economy declined in this latest period.

CHARLES H. FEINSTEIN, All Souls College, University of Oxford

China Maritime Customs and China Trade Statistics, 1858–1948. By Thomas Lyons.
Trumansburg, NY: Willow Creek Press, 2003. Pp. 184. $34.95.

The rich and high-quality trade statistics published by the China Maritime Customs over
a continuous span of 90 years, stand as an outstanding contrast to the confusion and conten-
tion that often characterize quantitative studies of the nineteenth- and twentieth- century
Chinese economy. Whereas for some, the Maritime Customs, an organization entrusted by
the Imperial government but controlled and managed by the Western elite bureaucrats,
remains as the embodiment of Western efficiency and transparency, for others, it symbol-
izes that very cause of China`s downfall in the modern era: Western colonialism.

Controversies notwithstanding, scholarly estimates on Chinese national trade statistics
from the 1860s to the 1940s were on much firmer ground than any other aggregate produc-
tion or consumption statistics, thanks largely to the Maritime statistics. The recent contribu-
tion by Thomas Lyons is intended to serve as a guide to the voluminous China Maritime
Customs statistics, but more importantly, to utilize the rich port-specific and commodity-
specific trade statistics to throw light upon questions concerning China regional economic
development (p. 2). 

The book consists of two parts with a CD ROM of statistics of tea trade for Fujian prov-
ince. The first part, chapters 1, 2, and 3, provides an introduction to the origin and evolution
of the Maritime Customs Organization, the sources, types of its publications, and the format
of its statistics. Scholars have long cautioned that changing geographic coverage, shifts in
definitions and uses of different prices for evaluating trade as well as changing statistical
format could cause serious pitfalls and inconsistencies in using Maritime statistics to derive
national time series of trade statistics. Lyons’s presentation on these issues, aided by sum-
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mary boxes, maps, and illustrations using actual tea trade statistics in Fujian province, is
sufficiently detailed and refreshingly lucid.

The second part, which begins with chapter 4, is a case study of the tea trade of Fujian
province based on Maritime port and commodity-specific statistics. With an introduction
of the source and format of Fujian tea trade statistics in the Maritime publications, the
chapter carefully reconstructs the time series tea exports for three main ports in Fujian
province as well as Taiwan, which was ceded to Japan after 1895. The author then proceeds
to show the marked inconsistencies in two existing tea export statistics of Fuzhou in com-
parison with his reconstructed series. Chapter 5 of the second part combines the port-spe-
cific trade data to derive tea export time series data for the entire Fujian province for the
period between the 1860s and 1940s. Using his trade data as well as other supplementary
information, Lyons makes an estimate of the total tea output of Fujian province in the 1910s
and 1930s. The chapter ends with a descriptive and graphic illustration of regional flows
of tea trade and production in Fujian province.

The accompanying data CD in excel spreadsheets contains the original tea trade data
culled from the Maritime publications as well as the step-by-step reconstructions of the time
series data illustrated in the text. Each folder of data files also has a PDF file with detailed
source and explanatory notes. Undoubtedly, the meticulous care and procedural transpar-
ency that Lyons has maintained for constructing the data and statistics is exemplary for
future quantitative studies of Chinese economic history. 

In view of the historical interest in China’s macro-regions as well as the current burgeon-
ing literature on China’s regional inequality and convergence, the regional emphasis in the
book is most welcome and timely. Unfortunately, the book’s relentlessly narrow focus on
the tea trade of Fujian province may not appeal to a wider readership. At the end of the
book, little was said of the possible linkages, potential biases, or statistical correlations
among the tea trade statistics at the port-specific, provincial level and the national level.
Neither was there any mention of whether or how the methodology and findings of the case
study of Fujian tea trade may be applicable to studies of other commodities or other regions
of China. This is clearly a disappointment given the high level of intellectual discipline
displayed throughout the book, and given that the title of the book as well as the informa-
tion provided on its back cover, seem to suggest that the book would be a more general
study of Maritime custom statistics and that the data CD that would cover trade statistics
beyond the tea exports of Fujian province. 

Thus, much work still remains to be done for future scholars to explore the rich statistics
on commodities, ports, destinations, volumes, and value-added in the Maritime Customs
publication, which, given careful data compilation and statistical analysis, could bring to
light some of the fundamental long-term issues and debates on the nineteenth- and
twentieth-century Chinese and world economies such as the evolving patterns of intra- and
interregional trade, the changing structure of trade and comparative advantages, and much
more. Hopefully, this book serves as a stimulus for future research with more ambitious
visions and scope.

DEBIN MA, Foundation for Advanced Studies on International Development, Tokyo

Nugget Coombs: A Reforming Life. By Tim Rowse. Cambridge: Cambridge University
Press, 2002. Pp. x, 419. £50.00.

Economist, central banker, trade diplomat, university chief, arts administrator, environ-
mentalist, and, finally, outspoken advocate for Australia's indigenous people: H. C. “Nug-
get” Coombs was one of the most influential Australians of the twentieth century. This
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important new biography of Coombs by Tim Rowse, the first since Coombs’s somewhat
elusive autobiography in 1981, is a meticulously researched examination of its subject and,
by extension, key episodes in Australian economic and social history.    

Coombs’s rise to iconic status in Australia was as meritorious as it was meteoric. Docu-
menting and accounting for it occupies the core of Rowse’s narrative, which begins with
Coombs’s birth in 1906 in a small outback town in Western Australia. Rowse explains that
the nickname “Nugget” (by which Coombs was universally known) was acquired in his
youth and was an allusion to both his small stature and “solid” qualities. From a poor
family, Coombs was a scholarship student at the University of Western Australia, and in
1931 he won a fellowship to complete a Ph.D. at the London School of Economics. Coombs
arrived at the LSE at the beginning of the ascendancy of Lionel Robbins and Frederick
Hayek. Neither of these made an impression upon him, however, and at the LSE he was
rather more influenced by R. H. Tawny, Harold Laski, and through them, J. M. Keynes. 

Coombs completed his Ph.D. (on central banking) in the rapid time of two years. Arriv-
ing home to an Australia still in the grip of the Depression, he found employment at the
Commonwealth Bank (then the central bank). In 1939 he was seconded to Treasury and in
1942, at the age of 36, he became Australia’s wartime Director of Rationing. For the next
30 years he was never outside the first rank of administrators and advisers. In late 1942 he
was elevated again to head the new Department of Post-War Reconstruction and, in 1948,
Coombs was appointed Governor of the Commonwealth Bank. Coombs remained governor
of Australia’s central bank until his “official” retirement in 1968.

Rowse uses the story of Coombs’s life as a public official to explore the question he says
occupied Coombs throughout his professional life, namely: “how to secure within the
political elite an economic rationality that was socially integrative.” For Coombs the answer
was Keynesianism. He opened his 1981 autobiography with the declaration that the publica-
tion of “Keynes’s General Theory . . . , was for me and many of my generation the most
seminal intellectual event of our time.” Of course, as a practical economist, Coombs was
only to approximate the application of Keynesian ideals in his work. Nevertheless, a some-
what dogged pursuit of full employment informed most of his actions—both as Governor
of the central bank and, more overtly, as Director of Post-War Reconstruction. 

Coombs’s retirement from the machinery of economic policymaking scarcely dented his
public activities, and it is a strength of Rowse’s biography that these are given their due
weight in terms of both Coombs’s life and his impact upon Australian society. From 1968,
however, Coombs played the role of public intellectual rather than official. As such he
served as Chancellor of the Australian National University, Chairman of the Australian
Council for the Arts, and Chair of the Council for Aboriginal Affairs. The last of these
marked the pinnacle of Coombs’s role as an advocate for Australia’s indigenous population,
but his interest and work on indigenous issues continued until his death in 1997.

Rowse’s biography of Coombs has not been well received by all, but the criticisms boil
down to two main issues. Firstly, for some reviewers the biography is not sufficiently
revealing of “Coombs the man.” Rowse himself acknowledges that the book is “more
impersonal than most readers of biographies would wish”—a result, he says, of commit-
ments made to secure Coombs’s cooperation. In the opinion of this reviewer, the absence
of the “tell all” approach does not detract from the contribution the book makes to impor-
tant questions of Australian economic history. The second set of criticisms concern what
some have regarded as an excessive veneration for Coombs. In Australia, as in most
countries, economic policymaking is contested domain and Coombs’s political savvy, and
success in gaining the ears of generations of politicians, did not endear him to some bu-
reaucratic rivals. One reviewer of the biography, a former Secretary to the Treasury (the
great institutional rival to the central bank in Australia) even went so far as to label
Coombs a “phoney.”
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This is a serious book that is a welcome addition to the study of Australian economic and
social history, and the role of key officials and advisers in the nation’s political economy.

SEAN TURNELL, Macquarie University

UNITED STATES AND CANADA

River of Enterprise: The Commercial Origins of Regional Identity in the Ohio Valley,
1790–1850. By Kim M. Gruenwald. Bloomington: Indiana University Press, 2002. Pp.
xvi, 214 pp. $39.95.

1

The author, an assistant professor of history at Kent State University, has written a
slender but satisfying narrative describing three generations of merchants along the Ohio
River. Focusing upon Marietta, Ohio, but extending her case studies from Pittsburgh to
Louisville, Kim Gruenwald analyzes how the commerce of the region shaped its identity.
The heart of the tale is in the period before 1830, when the Ohio River formed the core of
nearby settlers’ sense of place. For the first two generations, their identity was with the
west, and they referred to their region as the Western country. But from 1820 forward, the
northern and southern areas surrounding the river began to pull away from each other as
transportation systems, foreign immigration, and slavery underwrote new identities that
were no longer Western but Northern or Southern.

This sense of place is derived from a careful analysis of three generations of merchants;
Dudley Woodbridge, his son, and grandson. Their correspondence, account books, ledgers,
invoice books, blotters, and letter books form the evidentiary base for this study. From them
the reader can see how widely the merchants traded, from whom they got their goods and
how they were paid for, to whom they marketed their goods and what they received in
return. This close analysis of commercial patterns and practices not only supports the au-
thor’s thesis about regional identity, it also offers a first-rate case study of mercantile prac-
tice on the frontier.

Dudley Woodbridge arrived in Marietta in 1789, determined to speculate in the lands of
the Ohio Company and to engage in entrepot trade between this fledgling town and the
Eastern seaboard. His efforts to supply area farmers with goods and markets, while fraught
with hazard, proved to be successful, and he became one of the leaders of Marietta.
Woodbridge’s ledgers show an amazing variety of goods handled as well as imaginative
methods of payment. To facilitate his business, Woodbridge encouraged more settlement
by farmers and he recruited artisans, such as smiths, shoemakers, and boatbuilders, to
migrate into the Ohio Valley. By the turn of the century, Marietta was a center of trade for
southeastern Ohio and northwestern Virginia.

Dudley Woodbridge Junior, was part of the second generation that linked Marietta with
the growing regional hubs at Pittsburgh and Louisville. He began to move into wholesaling,
buying up lots of goods to be shipped to country stores in the Marietta subregion. Having
such access to goods, Woodbridge opened up branch stores as well, relying upon partners
to help fund and operate the business. Success here required not only knowledge of markets
and the trust of customers, but goods and credit from the regional hubs such as Philadelphia.
As the area developed, trade with the burgeoning towns of Pittsburgh, Louisville, and
Cincinnati grew. Expanding markets encouraged the development of regional manufactures,
such as Pittsburgh’s iron and glass, Cincinnati’s textiles, and Lexington’s gunpowder.
Meanwhile, the steamboat made upriver traffic possible and Woodbridge got tobacco and
hemp from Louisville, salt from western Virginia and even cotton from Nashville and sugar
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from New Orleans. As he developed wholesaling based upon this greatly extended Ohio
River commerce, trade with local farmers shrank. If the Western country got its identity
from the patterns of commercial trade, Gruenwald argues that it was cemented by its shared
political interests, as westerners sought both better banking and transport systems.

The new transport systems would erode the importance of the Ohio River system. With
two major canal systems crossing Ohio from south to north and connecting with Lake Erie,
the Ohio River was no longer a primary route for those heading further west into the interior
of the North America continent. The Great Lakes–Erie Canal waterway and good wheat
lands led to development of the northern parts of the state. Railroads would confirm this
northward shift. Ohioans now identified themselves with the term the Buckeye State.

The author’s focus upon commercial networks and regional identity is well placed. The
consequences of the shift in identity from Western to Northern and Southern would have
momentous effects in 1861. For economic and business historians, however, the virtues of
this book are to be found in the author’s ability to recreate the patterns of mercantile trade
during the earliest years of the Ohio territory and statehood. While the Woodbridges assume
center stage, the patterns of their commercial exchange are confirmed with account books,
ledgers, and blotters of other merchants. The work in these primary documents is impressive
and the results will no doubt find themselves in the published work of others.

A classic piece of history, this book does not employ economic models nor does it rely
upon advanced statistical technique. For some this may be a limitation, but for others, it
means a more readable narrative.

DIANE LINDSTROM, University of Wisconsin

John Hull, the Mint and the Economics of Massachusetts Coinage. By Louis Jordan.
Hanover, NH: University Press of New England, C4 Publications, The Colonial Coin
Collectors Club, 2002. Pp. xx, 348. $50.00.

Louis Jordan has put together an impressive volume detailing the historical, political, and
economic circumstances surrounding the issue of coinage in Massachusetts. His work offers
both a thorough examination of the primary sources and literature on the topic as well as
new information and interpretations. Jordan is able to synthesize the vast materials on the
topic into a well-written scholarly volume that I suspect will become a standard reference
for those interested in monetary matters of the British North American colonies. 

Jordan explains every element related to his subject, from account book date recording
to the various methods for minting coins. Numerous figures also provide a wonderful
complement to his vivid descriptions, allowing you to see the layout of a mint along with
pictures of the coins produced. The two appendices provide invaluable tools for researchers:
a transcription of the Hull Shop Account from 1671 to 1680 with comments and explana-
tory notes provided by Jordan as well as a listing of relevant documents and events related
to the Massachusetts Mint, in chronological order.

The history of the Hull family and John Hull’s principal partner, Robert Sanderson, is
entertaining reading. While attempting to provide well-supported answers to questions such
as the location of the mint, Jordan provides a rich backdrop on the development of Boston
and the surrounding communities. He also includes relevant political details such as the
requirements of the Puritan church and the relations between the colony and England in the
turbulent eighteenth century. Jordan’s work offers excellent examples of the process used
by England to govern the colonies as we follow petitions and representatives to meetings
of the Privy Council and the Lords of Trade and Plantations. Perhaps more impressive than
the information provided was Jordan’s ability to keep on point and not get drawn into
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discussions of the political tensions between England and Massachusetts that relate to his
main point in a purely tangential way.

The book provides technical details about the rules and methods for determining the
purity of silver and the operation of a mint. For the period covered by the available account
records, Jordan attempts to estimate the productivity of the mint by such measures as turn-
around time for orders and the optimal size of a silver melt. Although his analysis requires
him to make assumptions, none seem implausible. Jordan arrives at good estimates for the
time to produce coins in Massachusetts. The problem of coin weight (pp. 54–63) was well
presented though there were some simple steps that would have made it more informative.
The lack of a scientific approach to coinage made weight something of a problem, evi-
denced by the examples Jordan presents (pp. 59–61). He provides an average coin weight
in grains of silver but does not give the standard deviation. As a result the reader does not
gain a sense of the distribution of coin weight.

The later chapters (Part 5, pp. 148–78) introduce issues of international exchange such
as the activities of Spanish mints and the eight reales coin. One again Jordan provides an
exhaustive amount of detail as he discusses the different exchange values attached to coins
throughout the British Empire at the time, the one based on the silver content and then the
legislated exchange value. He does a good job explaining the attempts to legislate the value
of a shilling in Massachusetts to keep the coinage in circulation in the colony. This section
of Jordan’s work combined with John McCusker’s Money and Exchange in Europe and
America, 1600–1775: A Handbook (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1978)
gives students and scholars alike a detailed set of references to examine for exchange-rate
movements and monetary history in colonial America.

DAVID T. FLYNN, University of North Dakota

Gaining Ground: A History of Landmaking in Boston. By Nancy S. Seasholes. Cambridge,
MA: MIT Press, 2003. Pp. xiv, 533. $49.95.

It is impossible to write a review of Gaining Ground without resorting to superlatives.
This is the most meticulously researched and lavishly illustrated (and heaviest) book I have
ever reviewed. The subtitle, A History of Landmaking in Boston, refers to the leveling of
hills and filling of bays that contributed to Boston’s growth. Nancy Seasholes documents
this process on a year by year, wharf by wharf, block by block basis. Maps, drawings, and
photographs depict the changes. 

The book is the result of the author’s involvement in archaeological assessments, part of
the environmental review process required of urban construction projects. One of the tasks
in Boston is to determine whether the land is original or made land. If the latter, it has to be
determined “when it was filled, why, by whom, how, and with what” (p. ix). The book,
based in part on Seasholes’s dissertation, covers “the various parts of Boston Proper but
also the Fenway and Bay State Road areas, Charlestown, East Boston, South Boston, and
Dorchester” (p. ix). 

The Shawmut peninsula on which the Puritans settled was 487 acres. Roughly 500 acres
have been added, largely by filling tidal flats. Nearby communities have grown in a similar
fashion. Landmaking was facilitated by the Colonial Ordinance of 1641 that defined the
rights of shoreline property owners as including the flats to the low-tide mark (p. 21). The
demand for wharves (later railroads and airports) was one major reason for made land,
especially at those times Boston felt it was losing trade to New York City. The demand for
a place to live (especially during the Irish immigration of the 1840s) was a factor, as was
pollution from wastewater disposal. 
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The first chapter provides a general overview; the second chapter, a discussion of land-
making technology. Although the technology always involved building a perimeter struc-
ture and filling behind it until the level was above the high-tide mark, there were changes
over time in “the perimeter structures, the foundations on which they were set, the methods
used to excavate, transport, and deposit the fill, and even the fill itself” (p. 13). Thereafter,
the book is organized geographically, with the chapters each organized (roughly) chrono-
logically. Each chapter begins with a map showing the part of modern Boston under discus-
sion with the 1630 shoreline superimposed. 

The simplest way to provide the flavor of the book is to provide an (edited) excerpt from
the middle of Chapter 9.

. . . in January 1833 a group of lawyers, merchants, and businessmen formed the South
Cove Corporation for the express purpose of filling the flats between Sea (the Free
Bridge) and Front Streets in order to provide land for the terminals of the railroads
then being built to Boston from Worcester and Providence. . . . In April 1833 the
South Cove Corporation paid the railroad a bonus of seventy-five thousand dollars and
agreed to sell it land in South Cove for merchandise . . . and passenger depots.

In April 1833 this land did not exist, however, and had to be created by filling. The
South Cove Corporation had originally planned to purchase and fill the entire seventy-
seven acres of wharves and flats bounded by Front, Essex, and Sea Streets and the
South Boston Bridge . . . , but even before the project began the corporation decided
not to undertake so much and to fill only about as far south as Orange (now Herald)
Street. . . .

Filling of South Cove began in May 1833. To obtain fill the corporation had pur-
chased eighteen acres of marsh about a mile away at the south end of South Bay . . .
and a three-acre gravel hill in Roxbury, also on South Bay. Scows brought the mud
and gravel to South Cove (p. 246).

What this excerpt cannot show is that the text is illustrated by a 1777 map of Boston and its
environs, a close up of South Cove on an 1832 map, and an 1835 map showing the filled area.

A short review cannot cover all this book has to offer; there are gems lurking in every
chapter. For example, the first railroad in the United States was part of the Mount Vernon
project (1805) and was used to carry gravel from the top to the flats (p. 138). And Logan
Airport was named after a South Boston judge who was never in an airplane but had a wife
interested in aviation (p. 377).

The book closes with an “Afterword” that amplifies three problems identified earlier in
the book. First, falling groundwater levels, at least partially due to more efficient waste-
water disposal, have led to rotting foundations in some of the filled areas. Second, the fill
in some places has led to flooding in others that were not originally filled above the high-
tide mark. Finally, even though the last major earthquake was in 1755, it remains true that
the extensive (and expensive) capital developed on filled land is at greater risk.

Gaining Ground is packaged as a coffee table book, and it should find its way to the coffee
tables of all those interested in Boston history. Others, particularly those interested in urban
development, will find it rewarding because the issues Seasholes addresses are common to
many cities. Among these are concerns about growing concentrations of bridges and railroads
and the need to develop public land to accommodate public buildings (e.g., Faneuil Hall and
the Custom House) and public space (e.g., Charlesbank-the Esplanade-Storrow Drive and
Frederick Law Olmsted’s Back Bay Fens). Gaining Ground is an encyclopedic work that can
be consulted with profit in whole or in part. We are indebted to Nancy Seasholes.

LOUIS P. CAIN, Loyola University Chicago and Northwestern University
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The Price of Progress: Public Services, Taxation, and the American Corporate State, 1877
to 1929. By R. Rudy Higgens-Evenson. Baltimore: Johns Hopkins University Press,
2003. Pp. x, 168. $39.95.

In this admirably short book, Rudy Higgens-Evenson encapsulates an important chapter
in the history of American governance. Between Reconstruction and the Great Depression
state and local governments underwent a fundamental transition, as the scope of their
activity widened and as the center of gravity shifted to the states. Higgens-Evanson situates
the expanding public agenda within an emerging interest-group politics, which allowed
expenditure demands to find expression outside the fiscal restrictions of nineteenth-century
partisanship. Government officials and academic experts also played key roles in lobbying
for a larger government role, in critiquing the old fiscal regime—one based on a locally
administered general property tax, and in shaping the particulars of new tax systems. A
chief complaint centered on the general property tax’s inability to effectively tap the wealth
of an emerging corporate economy. Land owners felt unduly burdened compared to the
holders of financial and corporate property. Government officials and program advocates
thought their efforts were being hampered by a constrained fiscal device. And corporations
chafed under the complexity and unpredictability of the general property tax, which varied
considerably from one jurisdiction to the next, depending on the sympathies of the local
assessment machinery.

These concerns merged in the fiscal transformation running through the center of
Higgens-Evenson’s narrative: the movement of state governments away from the general
property tax and toward an assortment of corporate levies. Political acceptance of the new
systems of corporate taxation typically required a compromise among three parties: state
governments, which got a new revenue source to satisfy rising expenditure demands;
corporations, which got significant exemptions from the local property tax, rationalizing—
and sometimes lowering—an important business expense; and local governments, which
received revenue from the state to compensate for their diminished property tax base. The
growing state dependence on corporate wealth also had important political consequences,
as corporations became more directly involved in state policy making, exerting greater
influence along administrative, legislative, and intellectual channels.

The precise outcome from this three-way bargaining varied across the states, differing
in the types of corporate taxes employed, in the relative winners and losers across eco-
nomic sectors, in the fiscal arrangements struck between governments, and in subsequent
corporate influence over state policy. Also, even though policy expansion and administra-
tive centralization were widespread, the shift to corporate taxation was not universal.
Fiscal divergence was underway, creating a division between what Higgens-Evenson calls
the “corporate states” and the “Jeffersonian republics.” The former were typically more
industrial; they had a larger corporate sector to tax; and they embarked earlier on programs
of fiscal expansion. The latter had economies based mainly on agriculture and extractive
industries and thus funded their growing, though less ambitious, commitments under the
general property tax.

Higgens-Evenson captures this diversity through an approach that aptly combines case
study, fiscal data collection, and a synthesis of secondary literature. In addition to tracking
the course of tax reform, the book examines prominent expenditure areas, notably education
and road building, the latter tied to another significant revenue transformation beginning
in the 1920s: heavy reliance on gasoline taxes and related licenses.

My primary reservation about the book falls under the category of missed opportunities.
This topic cries out for more explicit quantitative treatment, especially in light of the pro-
ject’s data collection efforts. The available data may not be perfect and the fiscal sources
can be maddeningly idiosyncratic, but the situation is not hopeless. A number of statistical
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patterns and relationships could have been explored, quite possibly buttressing the book’s
themes, several of which are reinforced by an encouraging, though still underdeveloped,
body of recent fiscal research. Missed opportunities aside, Higgens-Evenson has done the
field a service by placing a concise narrative on the table, ready for closer scrutiny.

Such scrutiny must grapple with an interpretive puzzle and a historical irony. The puzzle
concerns our larger political evaluation of the shift to corporate taxation. Although corpora-
tions were targeted with new taxes amid a political environment with some anti-corporate
strains, they also were relieved of the hassles and (potentially heavy) burden of the general
property tax, which at its core was a tax on wealth. Still unclear in the existing literature is
the extent to which changes in tax policy were driven by corporate politicking and ideologi-
cal predispositions sensitive to corporate interests, rather than by high-minded tax reform
or a pragmatic effort to fund a wider public agenda. In rough schematic terms, the present
narrative suggests a causal chain running from diverse expenditure demands, through tax
reform modulated by expert opinion and interest-group pluralism, and to the (seemingly
unintended) consequence rising corporate influence over state governance and politics. An
alternative schematic might place a more sustained emphasis on corporate influence all
along, in propagating some expenditure demands, in defining the fiscal crisis and acceptable
solutions, and in engineering a system conducive to enhanced political influence. Such an
alternative might find reinforcement in the historical irony revealed by extending the time
frame beyond 1929. Although state governments relied heavily on corporate taxation for
a time, the larger trend was very different—away from a taxpaying public defined by
property ownership and corporate status, and toward a universal taxpaying public tapped
on both its incomes and purchases. The corporate tax may have been the “price of progress”
during the early twentieth century, but a rebate was right around the corner.

MONTY HINDMAN, University of California, Riverside, and University of Michigan

A History of Public Sector Pensions in the United States. By Robert L. Clark, Lee A Craig,
and Jack W. Wilson. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 2003. Pp. ix, 259.
$49.95.

This useful book is a publication of the Pension Research Council of the Wharton
School. It provides an analytical history of public-sector pensions in the United States,
which had important differences in their management, distribution, and investment funding
and which offer important lessons for recent proposals to restructure Social Security and
to expand defined contribution, employer-provided pension plans. There are 11 chapters,
an appendix of historical price and wage indices covering various periods from 1720 to
1939, and detailed references to the history and economics of public- and private-sector
pension systems.

The book has three objectives: to provide the first basic reference volume on the history
of public-sector pensions in the United States; to identify policy lessons for modern day
pension analysts; and to provide a chronology of the theory and practice of pension fund
management. As the authors state there is no disentangling the history of public-sector
pensions from that of the financial management of the monies in the pension funds and the
evolution of finance in the United States. Accordingly, pension history offers insights into
the development of American financial markets as well. 

Chapter 1 summarizes the evolution of public pensions in the United States that predated
private-sector arrangements. Military pensions were the first to appear, and for a while,
navy and army pension systems were quite different. Both were aimed at providing replace-
ment income for soldiers and sailors injured in battle, to offer performance incentives, to
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arrange for orderly retirements, and to respond to political pressures. Naturally, these
objectives were not always mutually consistent. A major difference between the navy and
army plans, however, was that the navy plan was financed with monies from the sale of
captured prizes. Revenues were very erratic, fluctuating with the fortunes of war and peace.
As a result, Congress established the navy pension fund and allowed the trustees of this
fund to invest in a wide range of assets, including private equities. The history of the man-
agement of the fund reveals the many problems that arise when public pension monies are
used to purchase private assets. One problem was investing in politically favored firms that
did not offer the highest returns, weakening the fund. There also were other moral-hazard
issues. Congress expanded benefits and coverage, and along with low investment returns,
these actions caused the fund to become bankrupt. Congress then was required to shift
financing to the treasury’s general fund and government debt. Contemporary proposals to
allow the Social Security trust fund to be invested in private equities are likely to encounter
similar problems. The army pension plan has a much smoother history. It was always
financed on a pay-as-you-go basis from general revenues. Other government pensions
began with disability and retirement benefits to some city employees, beginning in 1850.
The first state retirement system was inaugurated by Massachusetts in 1911, and the Federal
Employees Retirement Act of 1920 systematically provided federal employee pensions. The
authors point out that private pensions began later and were less generous than were gov-
ernment programs. Private pension systems did not expand dramatically in coverage and
benefits until after World War II, but were influenced significantly by public pension
practices.

Chapter 2 summarizes pension economics to provide a framework for the subsequent
discussion. Chapter 3 reviews the history of military pensions from Roman times through
feudal practices in Europe and on to their use by the British government to develop the
navy. American colonial practices are described, and the chapter ends with a comparison
of the army and navy systems. Chapters 4–7 present the development and management of
the American naval pension system. Very useful data series are provided in the chapter
tables, including numbers of pensioners, outlays, key dates, benefit payments, and the value
and investments of the naval pension fund. Problems with the administration of the fund
and its ultimate bankruptcy are described. The authors also suggest how the naval fund
relied upon and at the same time stimulated the growth of broader U.S. financial markets.
Chapter 8 presents the army’s pension development from the Revolutionary, Civil, and
Indian war pensions through more modern conflicts. Once again, the data tables are very
complete and informative. Chapter 9 turns to the development of federal employee pensions
and describes the growth of public-sector unions in influencing the timing and nature of the
plans. State and local worker pensions are discussed in Chapter 10. These began with police
and fire department pensions and spread to teachers and other municipal and state employ-
ees. Key inaugural dates and state plan provisions are summarized. Funding arrangements
also are detailed. Chapter 11 draws some useful lessons from these pension histories to the
current policy debate. The authors summarize four points: monitoring costs affect the timing
and characteristics of public sector pensions; moral hazard and administrative problems
plagued the plans and in some cases were only recently, if ever, overcome; the pensions
grew dramatically, pushed, in large part, by politics; and the growth of public pensions and
their generosity had effects on labor markets throughout the economy. 

All in all, this is valuable economic history that informs current debate. The book serves
as an important reference for all scholars who work on U.S. labor market issues, as well as
those interested in the provision and financing of certain government services.

GARY D. LIBECAP, University of Arizona
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Public Markets and Civic Culture in Nineteenth-Century America. By Helen Tangires.
Baltimore: The Johns Hopkins University Press, 2003. Pp. xx, 265. $45.00.

When discussing “markets” today we usually are bandying about abstractions; so it was
with great anticipation that I started a book that deals with physical markets: the original
sort, places where farmers came to sell food to townsfolk. This short, illustrated book treats
the history of what the author calls the “public market system” in the United States from the
nineteenth century, when publicly owned facilities “were the principal source of the city’s
daily supply of fresh food,” (p. 26) to the early twentieth century, when many markets had
closed, replaced by distributed grocery stores and butcher shops. The reason the author calls
public markets a “system” is that they embodied, in her view, a “moral economy”: “It was
the duty of the state to ensure that the urban populace would have an adequate, wholesome,
and affordable supply of necessities,” (p. 3) and the only way to accomplish this was
through “regulated public markets.” This preconception runs through the book; against the
ideal—a competently managed public market, where farmers and consumers meet di-
rectly—all other “laissez-faire” commercial arrangements (peddlers, shops, private market
houses) are judged and found wanting. That the ideal frequently was not achieved, as the
author recounts, does not weaken her conviction.

Central markets were ancient venues for trade. We learn that in America, laws regulat-
ing markets were commonplace. In particular, some laws restricted the selling of food
outside public markets except under certain conditions. Markets were often located in the
center of town, sometimes in the middle of a street, as was Philadelphia’s High (later
Market) Street market. They might be placed on the ground floor of multi-purpose build-
ings (like Boston’s Faneuil Hall Market) or simply in open sheds. Animals were brought
on the hoof through the streets to the butchers’ market stalls. Over time in large cities, with
populations spreading out and businesses replacing residences in the old centers, the early
markets became inconvenient. Moreover, the rationale for a city operating real estate,
rather than regulating food safety and weights directly, was questioned. Thus began agita-
tion to loosen restrictive laws and reconfigure the markets. Food was supplied by peddlers,
neighborhood shops, and modern private markets. But the tenants of public market stalls
opposed these developments, as did some city fathers. It seems that markets could be
important sources of revenue for cities, bringing in more in rents and fees than they cost
to manage, and in such cases, cities were reluctant to loosen restrictions. Market build-
ings—some very large ones—continued to be constructed into the twentieth century by
municipalities and private investors.

But demographic and economic trends worked against the central, publicly owned mar-
ket. Not only was population living farther from the old centers, but farms were located
farther from cities. Food arriving from greater distances was handled by wholesalers, and
some public markets became wholesale markets. But with growing traffic, wholesale mar-
kets needed to be removed from congested areas. Public markets can be found in some
cities today, and some cities arrange for farmers’ markets in harvest season. But these play
a minor role in a city’s food supply.

What I wish the author had provided, in addition to the focus on markets, is an overall
picture of how urban households obtained food. How important were public markets com-
pared with alternative sources? What kinds of vendors actually occupied the markets: farmers,
or retailers and wholesalers? Regarding the public markets’ purported advantages, did the
markets actually keep food prices down and quality high, and assure food abundance?

The biggest problem with the book for someone interested in economic history is that the
author does not analyze the developments in economic terms. She takes for granted that her
ideal market arrangement yields the best results for public welfare. Rather than tracing how
and why food marketing changed, the author laments the divergence from her ideal. She
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plainly loves public markets, but writing as their defender rather than impartial interpreter,
she fails to explore the interesting economic questions a study of markets raises.

SARA E. WERMIEL, Massachusetts Institute of Technology

Calculating the Value of the Union: Slavery, Property Rights, and the Economic Origins
of the Civil War. By James L. Huston. Chapel Hill: University of North Carolina Press,
2003. Pp. xvii, 394. $45.00.

James L. Huston, professor of history at Oklahoma State University, has written books
on The Panic of 1857 and the Coming of the Civil War (Baton Rouge: Louisiana State
University Press, 1987) and Securing the Fruits of Labor: The American Concept of Wealth
Distribution, 1765–1900 (Baton Rouge: Louisiana State University Press, 1998), as well
as numerous articles on topics in antebellum history. In this book Huston argues that the
cause of the Civil War was economic, generated by the southern defense of property rights
in slavery, which would have created an unfair labor market that would have ruined the
opportunities for free northern village labor. It was the reaction in the North to this growing
slave system, with the possible expansion of slavery into the North, lending to the ruination
of that society, that generated the late antebellum political changes that made compromise
between the sections impossible. The title of the book, drawn from an 1829 comment by
Thomas Cooper, president of South Carolina College and a political economist, on the tariff
debates, suggests the southern willingness to make a decision on secession on the basis of
a simple benefit-cost calculation.

Calculating the Value of the Union is based on extensive archival research and a thor-
ough reading of the secondary literature on antebellum political and economic history. The
41 page bibliography includes 78 manuscript sources and 126 newspapers and periodicals.
In addition there are two detailed appendices on political history, one tracing out “A Theory
of Political Realignment” to describe the political changes of the 1850s, and the other
providing graphical presentations of the changing pattern of voting by state in the last two
antebellum decades. The basic presentation of the volume is in two parts, the first relating
to the issue of property rights, particularly those in slaves, to sectional conflict, and the
second a rather more traditional narrative on the role of slavery in the political struggles
between North and South in the years 1846 to 1860.

There is much of considerable interest said about northern and southern attitudes towards
slavery, free labor, and property rights. The author’s major contention that the war was
fought over property in slaves, although perhaps not as novel as suggested, does point to
a basic aspect of the sectional debate. Whether republican ideology is so easily dismissed
as “puny ideals” in contrast with the “brute fact” of slave values, perhaps draws too sharp
a distinction. As Adam Smith pointed out, the demand for morality is downward sloping
and some trade-offs may exist—between wealth maintenance and belief—although, given
the value of southern slaves a compensated emancipation would have been quite expensive
for the North (as was also the war). This was undoubtedly the reason that compensation of
slaveowners, as done in most previous cases of slave emancipation, was seldom discussed
in the United States, but Huston does not say much about the compensation discussions or
of the emancipation practices of other countries. He does describe the beliefs in the natural
death of slavery held at that time, but little is said in any detail about the period of time over
which this would occur, a crucial issue for setting policy.

The timing of the Civil War is linked to what is described as the “North’s paranoia,” due
to the fears of competition from slave labor affecting the middle and lower classes in north-
ern agriculture. Southern paranoia, on the other hand, reflected the fear of changes in the



Book Reviews 271

nature of property rights in slaves. Transportation improvements and market integration led
to more competition between free and slave labor, and a drive toward territorial expansion
in both sections. An interesting counterfactual proposed by Huston (p. 100) is that in the
absence of the slave emancipation resulting from the Civil War, “it is not inconceivable to
think that around 1890 or 1900 the North would have seceded from the Union to protect its
economy from slave labor domination,”—but it is not hypothesized what the southern
reaction to northern secession might have been in that circumstance.

Huston’s analysis of the economic and political debates about slavery is first-rate, drawing
together a great deal of information. Whether or not one is fully convinced of his interpreta-
tions of northern and southern society, much that is useful is presented about the experience
with slavery in the United States. Little, however, is said about slavery and abolition in other
countries, or why the North ended slavery before the South and in a quite different manner,
so that some possible comparative dimensions are not explored. None of this, however,
detracts from the contributions made in this most thoughtful and stimulating work.

STANLEY ENGERMAN, University of Rochester

Health and Labor Force Participation over the Life Cycle: Evidence from the Past. Edited
by Dora L. Costa. Chicago and London: The University of Chicago Press, 2003. Pp. xvi,
343. $75.00.

This book represents an attempt to bring historical evidence to bear on issues that main-
tain contemporary importance in the areas of public health and public policy. Contributors
use new historical data sets to explore the factors affecting mortality and health outcomes
across populations and labor-supply decisions of the aged. 

Most of the papers make use of the Life-Cycle Data on the Aging of Veterans of the Union
Army collected under the project title “Early Indicators of Later Work Levels, Disease and
Death.” The sample consists of longitudinally linked observations for 39,616 white males in
the Union Army. The data set was created by linking information from military records, pen-
sion records, surgeons’ reports, and population censuses. It includes a wealth of information
that provides a picture of the life history of each veteran. In the first chapter, Larry Wimmer
provides an account of the collaborative effort that was required to create this data set.

There appear to be three central themes that connect the articles in this volume. The first
is the effect of socioeconomic status on mortality and health. Joseph Ferrie uses a sample
of 175,000 individuals from the 1850 and 1860 censuses to examine the relationship be-
tween wealth and mortality. Previous studies had found little relationship between wealth
and mortality in historical data. Ferrie, on the other hand, finds evidence of disparities in
mortality by socioeconomic status in 1860 (p. 31). In an investigation of the effects of
socioeconomic status on health outcomes, Clayne Pope and Sven Wilson consider
community- and family-level influences that affect adult heights. They find that farmers
enjoy a distinct height advantage over other occupations in both urban and rural communi-
ties (p. 132). This finding is explained by both better nutrition and reduced exposure to
infectious disease for farmers in rural areas.

The second central theme in the book is the effect on mortality of infectious diseases and
migration, both important features of nineteenth-century life in America. In a pair of papers,
Chulhee Lee and Daniel Scott Smith examine the question “Why did so many Union Army
soldiers die of disease during the Civil War?”(p. 110). Whereas Lee focuses on prior expo-
sure to infectious diseases, Smith considers the environment to which soldiers were exposed
during the war. Lee finds that prior exposure to infectious diseases reduced the chances of
dying from disease (p. 69). This appears to be due to increased resistance. Smith finds that
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although prior exposure was important, its effects became less important over time. After
the first year of service, the environment experienced during the war became a more impor-
tant predictor of death from infectious disease (pp. 107–08). 

Mario Sanchez examines the characteristics of migration patterns in the nineteenth
century and the effect of migration decisions on later mortality of migrants. He finds return
migration was a common feature of nineteenth-century migration patterns (p. 219). Migra-
tion was also found to reduce life expectancies, a finding that is explained by the increased
probability of dying from infectious diseases (p. 220). 

The third theme connecting the papers in this volume concerns the labor-supply and retire-
ment decisions of Union Army veterans. Tayatat Kanjanapipatkul finds that the receipt of
pensions reduced labor-force participation among Union Army Veterans (p. 246). In addition,
the elasticity of retirement with respect to pension income varies across occupations (p. 249).
Chen Song and Louis Nguyen examine the labor-supply implications of poor health for Union
Army veterans. Specifically, they examine the case of hernias. They find that retirement
decisions for Union Army veterans were not influenced by the existence of hernias.

As the papers in this book depend largely on the Life-Cycle Data on the Aging of Veter-
ans of the Union Army, its focus may at first appear somewhat narrow. Yet a particularly
appealing feature of the book is that it carries implications for broader issues in American
economic history. For example, the evidence relating to the costs of migration may help to
explain the existence of large urban wage premiums in the nineteenth century. Likewise,
the evidence on the factors affecting adult heights of Union Army veterans may shed light
on the larger issue of declining heights in mid-nineteenth-century America. Despite these
advantages, it is also true that the Union Army data are confined to a sample of white males
from the North. It is unfortunate that this wonderful data set cannot be used to examine the
experiences of women, children, Southerners, or African Americans.

Overall, the book provides a detailed analysis of the factors affecting health, mortality,
and labor-force participation in nineteenth-century America. As such, it will be of interest
to economic historians, labor economists, and historians. One point that emerges clearly is
the importance of infectious diseases for health outcomes and subsequent mortality in
nineteenth-century America. From this standpoint, there may be implications for developing
economies in which infectious diseases remain prevalent. This book may therefore be of
special interest to those in the field of public health. Finally, the attention devoted to migra-
tion means that this book should also hold the interest of those interested in demography.

MARIANNE WARD, Loyola College in Maryland

The Claims of Kinfolk: African American Property and Community in the Nineteenth-
Century South. By Dylan C. Penningroth. Chapel Hill: University of North Carolina
Press, 2003. Pp. x, 310. $14.95, cloth; $19.95, paper.

During the past generation a number of scholars have examined the question of black
property ownership in the South. None of the articles and books, however, has looked at
the question from the perspective of slavery in West Africa and communal or kinship
ownership in the United States. Dylan C. Penningroth uses a case study of the Fante region
on the Gold Coast of Africa (present day Ghana), following the British emancipation in
1874, to show how kinship claims to property were in some ways similar to slave property
ownership in the United States. In both locations, he writes, “ownership often included
multiple, overlapping, and sometimes competing claims” (p. 41). Viewing the history of ex-
slaves’ negotiations “over property and social ties through the prism of African Studies,”
the author contends, brings into better focus black social relationships. It turns attention
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away from white–black race relations and shows black kinship and black community life
on “their own terms, with all their dynamism and noisy dissent, rather than as mere side
effects of their dealings with whites” (p. 185).

The author follows his case study with an analysis of the internal slave economy and the
changes that occurred as a result of the Civil War. The major theme that emerges is that the
best way to view black property ownership in the mid-nineteenth century is not, as other
historians have done, through cultural change (blacks accepting the ethos of acquisitive-
ness), or as a means of resistance, but rather through the prism of African history where the
“negotiations over kinship, labor, and property” (p. 12) were pervasive. 

Penningroth uses a wide variety of sources—-the WPA slave narratives, black autobiog-
raphies, Frederick Law Olmsted’s travel accounts, and others. The author relies particularly
heavily on the Southern Claims Commission reports. Created by Congress to reimburse
Union loyalists who lost property to Union troops who were foraging for supplies and food
during the Civil War, this evidence is skewed toward a few densely black populated sec-
tions of the Lower South, especially the Sea Islands and coastal regions of South Carolina
and Georgia, and the Natchez and Vicksburg areas of Mississippi. Although the author
makes every effort to place the interpretation—that black economic dealings were more
social and communal than financial and economic—in a South-wide context, he keeps
returning to these locations. Indeed, a few counties, including Liberty County, Georgia,
appear to be extremely important to understanding his thesis. To the author’s credit he
admits that his evidence is only suggestive and in some respects “inconclusive” (p. 161).
The theories advanced, however, are evocative, even if they do not offer a new methodol-
ogy for conceptualizing African American property ownership. 

LOREN SCHWENINGER, University of North Carolina at Greensboro

Charity, Philanthropy, and Civility in American History. Edited by Lawrence J. Friedman
and Mark D. McGarvie. Bloomington: Indiana University Press, 2003. Pp. xi, 467.
$40.00.

Robert Bremner’s little classic, American Philanthropy (Chicago: University of Chicago
Press), has, since its publication in 1960, been the place to start for anyone interested in a
survey of charity and philanthropy in the history of the United States. Bremner’s book—
revised a bit and then reprinted in 1988—has of course the historiographical markings of
its birth time, the late 1950s. Charity, Philanthropy, and Civility in American History,
edited by Lawrence J. Friedman and Mark D. McGarvie, argues that Bremner’s “consensus
approach to the American past” (p. 4) is not fit for “our time,” and sets out to fix things.
According to Friedman, the “central purpose” of the collection is to “replace Bremner’s
American Philanthropy with a book that [reflects] the research and thinking of some of the
most sophisticated of the current generation of American History scholars” (p. 21). 

The contributors would like the book to be more than simply a restatement of Bremner-
without-the-consensus approach. Allegedly unlike Bremner, the contributors believe “[f]irst
. . . that charity and philanthropy have always involved intense preoccupations with deeply
compelling visions” (p. 10); the authors believe further that “despite the intentions of
philanthropists to impose their vision of the ‘good society,’ philanthropy has also involved
reciprocity between givers and recipients of ‘good’ qualities” (p. 11); that “philanthropy .
. . redefined concepts of gender” (p. 12); that “the lines between ethnic and philanthropic
experiences were often deeply permeable” (p. 12); that “philanthropists derived a sense of
both empowerment and identification from their activities” (p. 13); that “the American mix
of public, private, and voluntary agencies to meet peoples’ needs” fluctuates (p. 13); and
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that “American philanthropy can hardly be understood without the benefit of a complex
international perspective” (p. 15). 

The 19 essays cover a wide range of material, aiming, of course, to articulate features of
American charity and philanthropy that Bremner, “preoccupied,” Friedman says, “with elite
white male Protestants” (p. 11), had missed. It is not clear whether the book hits its target. For
example, Part 1, “Giving and Caring in Early America, 1601–1861,” contains six essays and
155 pages on colonial and antebellum charitable practice but only one essay— “American
Indians and the Practice of Christianity,” by Stephen Warren—departs from Bremner’s preoc-
cupation. Parts 2 and 3 certainly reach beyond a concern with elite whites. Here one finds
essays sensitive to, if not heavily concentrated upon, the donor-recipient interplay of race,
gender, ethnicity, and religion; American philanthropy abroad (chapters 11, 15, and epilogue);
and a (perhaps overplayed) distinction between public, private, and nonprofit organizations.

Mary J. Oates offers a compelling story on the politics of Catholic charity in Quincy and
Springfield, Illinois, showing from a case study the sometimes-brutal competition internal
to the church for the allocation of charitable funds—a competition that was often
“resolved,” Oates finds, by the coercive power of bishops (p. 283). But Roy Finkenbine’s
essay on “Law, Reconstruction, and African American Education in the Post-Emancipation
South” (chapter 7) is probably the chief example of an essay that succeeds in the post-
Bremner mode. Finkenbine tells the story of the Slater Fund—“the earliest of the major
foundations devoted exclusively to the education of the recently freed slaves” (p. 168).
Directors of the Slater Fund, Finkenbine shows, were entwined complexly in the politics
and economics of abolition and segregation. Drawing closely upon primary source material,
Finkenbine is conservative in his suggestion that the Slater Fund and other foundations
“imposed on African Americans—often against their explicit wishes—a curriculum de-
signed [at Tuskegee and elsewhere] to train [African Americans] for political, social, and
economic subservience” (p. 178). He points out that W. E. B Du Bois, Carter G. Woodson,
Thurgood Marshall, and Martin Luther King Jr. were graduates of Slater Fund and other
foundation-sponsored industrial curricula and that after all the foundations were not “the
only sources of funding available for the support of African American education in the
South” (p. 178). (Perhaps, as Friedman and McGarvie find in Bremner, some “hierarchies”
can be found in Finkenbine when he omits Booker T. Washington, a graduate of the
Hampton Institute, from his short list of heroes.)

Bringing to philanthropy studies a more explicit rhetoric of race, class, gender, and
religion is a valuable and long-awaited revision of the Bremner style of scholarship. Eco-
nomic historians however will not find fulfillment in some big promises of the book. Ac-
cording to Friedman, the authors “ask whether private nonprofit resources have ever been
very significant, proportionate to government resources, in addressing” poverty and other
social ills (p. 18). Yet none of the chapters try to answer the question. Philanthropy schol-
ars, Friedman insists, “must demonstrate precisely how much “change” (up and down)—in
real dollars, concrete services, and poverty levels—has occurred in America since” the
Elizabethan Poor Law of 1601 (p. 20). Yes. Again, however, none of the chapters do so
(see, for example, page 400).

Charity, Philanthropy, and Civility in American History is not a book for footnote scholars:
oddly, despite the editors’ desire to raise the level of scholarship on philanthropy, individual
authors were allowed a brief “suggestions for further reading” only, with no room for explicit
citations of source material. Still, anyone wanting acquaintance with the current state of
scholarship on charity and philanthropy in America shall profit from reading this book.

STEPHEN T. ZILIAK, Roosevelt University
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Encyclopedia of Tariffs and Trade in U.S. History. Vol. 1: The Encyclopedia. Vol. 2:
Debating the Issues: Selected Primary Documents. Vol. 3: The Texts of the Tariffs.
Edited by Cynthia C. Northrup and Elaine C. Prange Turney. Westport, CT: Greenwood
Press, 2003. $300.00.

The Encyclopedia of Tariffs and Trade in U.S. History is an ambitious project that spans
three volumes and over 1,600 pages. Volume 1 is a standard encyclopedia consisting of
many entries on trade- and tariff-related subjects. Economic historians will probably find
this volume disappointing for two reasons. First, nearly all of the contributors are historians.
This is not a problem in itself, but it means that the focus of the entries is limited to political
figures, industries and industry associations, a few events, and very few concepts. More
importantly, the authors make virtually no mention of the economic-history literature on the
various topics under consideration.

Second, most of the entries are very short, just five to seven paragraphs, and do not provide
much more than a basic sketch about the subject. One does not find detailed and ambitious
essays as in Joel Mokyr’s Oxford Encyclopedia of Economic History, but just a few basic facts
and description. The bibliographic citations are meager, serving up a standard reference or
two, no more. With this limited detail and basic bibliography, the volume is most likely to be
of value to undergraduate students who are starting research on a trade-related topic.

Volume 2 consists of various primary documents related to trade policy debates. These
range from excerpts from The Federalist and Alexander Hamilton’s Report on Manufac-
tures, to various Congressional and Presidential statements on the tariff, to the text of the
1947 General Agreement on Tariffs and Trade and a transcript of the Al Gore-Ross Perot
debate over NAFTA on CNN’s Larry King Live in 1993. This volume usefully collects
various materials that would otherwise be difficult to locate. This volume contains much
more historical material than Frank Taussig’s older collection State Papers and Speeches
on the Tariff (Cambridge, MA: Harvard University Press, 1893) and has the added advan-
tage of bringing things up to the present. This makes it a valuable resource.

Volume 3 presents the actual texts of the major tariff legislation, from the first tariff in
1789 to the Smoot-Hawley Tariff of 1930. This volume will be valuable for researchers
interested in tracing the evolution of a duty on a particular commodity by having all the
major tariff acts collected in one handy volume. This is a useful compilation insofar as the
main previous reference, Tariff Acts Passed by the Congress of the United States from 1789
to 1909, published by the Government Printing Office in 1909, lacks the Underwood tariff
of 1913, the Fordney-McCumber tariff of 1922, and the Smoot-Hawley tariff of 1930, and
has generally been banished to off site, remote storage by most libraries. The GPO volume,
however, is more comprehensive than the Encyclopedia’s volume 3 as it includes other
proclamations and acts related to trade. In addition, the GPO volume has a complete index
of commodities so that one can trace the evolution of duties much more easily than one can
in the Encyclopedia’s volume.

Overall, these volumes bring together a good deal of useful information and university
libraries would do well to acquire them.

DOUGLAS A. IRWIN, Dartmouth College

American Workers, American Unions. 3rd edition. By Robert H. Zieger and Gilbert J. Gall.
Baltimore: The Johns Hopkins University Press, 2002. Pp. xii, 292. $17.95, paper.

In 1986, just when many were beginning to question the viability of the American union
movement, Robert Zieger published a survey history of the American unions from 1920–
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1985. In American Workers, American Unions, Zieger sought to provide a “civic history”
of American workers, or a history of workers’ collective action in labor unions. As such,
the book was a great success. In barely 200 pages, Zieger provided a survey of the orga-
nized labor movement suitable for undergraduate history classes that was also of value to
graduate students and their professors.

The current third edition is an update of the classic Zieger text with two new chapters and
some additional material added to a third. Written by Zieger, the first chapter reviews labor
relations before World War I. He shows how competition and the imperative to reduce costs
led employers to challenge the position of skilled craftsmen within American manufacturing
and to recruit lower-wage immigrant workers from Southern and Eastern Europe. Behind
employer anti-unionism, he argues, was a determination “to control the workplace free of
restriction” (p. 21). New material added to the next chapter describing labor relations during
World War I adds a useful review of that period’s dramatic industrial changes as well as the
entry of new workers, especially women and southern African-Americans, into the indus-
trial labor force. 

The second entirely new chapter is written by Gilbert Gall whose previous works include
a superb biography of Lee Pressman, the lawyer associated with the Congress of Industrial
Organizations of the 1930s and 1940s, and studies of the politics of “right to work” legisla-
tion. After reviewing the rise of the new “organizing model” for American unions in the
1990s, Gall’s chapter discusses organized labor’s growing political activism through the
1980s and the Clinton administration of the 1990s. Gall nearly reverses the earlier focus on
employers and technology to emphasize union strategy and politics. In the new chapter 1,
for example, Zieger says nothing about the AFL’s campaign against the judicial injunction
and for the Clayton Act (1914); Gall, by contrast, neglects recent technological changes and
population shifts to focus on recent union political campaigns such as that against NAFTA.

The enhanced focus on politics and state policy rather than economics and technology
in Gall’s concluding chapter continues a trend in Zieger’s own chapters where politics
looms more important in the chapters covering the later twentieth century. Zieger and Gall
may be suggesting that organized labor’s recent problems may be more in the political than
in the economic realm. If so, there may also be a lesson here for labor activists, and for
historians.

American Workers, American Unions is a good book made better in its latest incarnation.
Those looking for a course book for twentieth-century labor history should consider it.
Those looking for their own enlightenment will find it a quick and useful read. Each edition
has been better; I look forward to the next.

GERALD FRIEDMAN, University of Massachusetts at Amherst

Forging a Common Bond: Labor and Environmental Activism during the BASF Lockout.
By Timothy J. Minchin. Gainesville: University Press of Florida, 2002. Pp. xii, 233.
$55.00.

Timothy Minchin continues his solid work on labor in the post–World War II South with
Forging a Common Bond. Minchin blends labor history with environmental history to
produce a narrative of the infamous BASF lockout of union workers at its Geismar, Louisi-
ana, facility in the 1980s. Based on union records, press accounts, and oral histories with
participants on both sides of the lockout, Minchin’s latest work tells an important story of
an unlikely alliance between unionized industrial workers and environmentalists.

Buoyed by the Reagan revolution and the conservative political tide in Washington,
Minchin argues, German chemical giant BASF sought concessions on wages and seniority
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from its workers at Geismar in 1984. Union leaders, convinced that the company’s true
intent was to destroy the union, balked at the changes. Workers seemed particularly com-
mitted to resisting alterations to “non-economic” benefits such as seniority. When the
existing contract expired in June 1984 without an agreement, workers refused to strike,
preferring to remain on the job as negotiations continued. BASF locked out its 370 workers
on 15 June. Company officials justified the lockout by arguing that they feared sabotage if
disenchanted union members were allowed into the plant without a contract. The BASF
dispute lasted more than five years before a settlement was finally reached. In the process,
the Geismar local of the Oil, Chemical, and Atomic Workers International Union (OCAW)
forged alliances with environmental groups such as Greenpeace and the Sierra Club to
prosecute its struggle against the German chemical giant.

OCAW developed an effective corporate campaign against BASF. Like other union
officials in the 1970s and 1980s, OCAW leaders believed that strikes “were becoming
increasingly ineffective” and “looked for other ways to exert pressure against companies
that vehemently opposed organized labor” (pp. 58–59). Corporate campaigns encouraged
consumer boycotts and used the media to spread negative publicity about the target firm.
The campaign against textile giant J. P. Stevens was perhaps the most famous example of
this new union strategy. The textile workers’ victory at Stevens in 1980 inspired other
corporate campaigns, though few duplicated the success of the Stevens campaign. 

OCAW’s corporate campaign developed new themes, such as environmental danger, that
had traditionally been ignored by organized industrial workers. Before the lockout, BASF
workers in Geismar viewed the environmental movement “with suspicion, or even hostil-
ity,” exemplified by the comment of one worker: environmentalists “were a bunch of
loonies that . . . were after my job” (p. 17). Although Minchin notes that the hostility of
labor toward environmentalists has been exaggerated, the attitudes of BASF workers were
far from warm and welcoming toward the environmental movement. BASF workers exhib-
ited little environmental awareness or concern until after the lockout began. The union made
no mention of safety or environmental concerns at the outset. Indeed, many workers spoke
of the “trade-off” they had made in going to work for BASF—a slightly shorter lifespan in
exchange for (comparatively) decent wages and benefits. Eventually, however, OCAW
leaders decided to use the environmental issue against BASF.

A disastrous leak from a Union Carbide plant in Bhopal, India, in December 1984, killed
and injured thousands. The event did not go unnoticed by OCAW leaders involved in
coordinating the union’s campaign. The Bhopal disaster, combined with a similar (though
far less deadly) leak at a chemical plant in West Virginia in August 1985, helped push
OCAW leaders toward a greater emphasis on environmental safety. BASF continued to
operate the plant using salaried personnel and temporary workers. The union charged that
this compromised safety. Eventually, the union used the Bhopal accident in its signature
publicity effort. At the beginning of the lockout, OCAW had placed a large billboard along
Interstate 10 in Baton Rouge that read “Stop Foreign Oppression of Louisiana Workers.”
After deciding on the environmental angle, the union changed the billboard to read “Bhopal
on the Bayou? Stop BASF Before They Stop You.” The billboard incensed company
officials but proved an effective public relations tool for the union. 

Minchin’s book illustrates the difficulties in uniting workers across national bound-
aries, even when the laborers in each nation are organized. BASF’s unionized German
workers, for example, had difficulty relating to their American counterparts. U.S. unions
were more confrontational than those in Germany. In addition, early in the campaign, the
American union used some questionable tactics that alienated German workers, such as
leaflets that referred to BASF’s participation (through the old I. G. Farben cartel) in the
Holocaust. German workers also were uncomfortable with the American union’s use of
the environmental issue. OCAW leaders, for their part, believed that German workers



278 Book Reviews

were too willing to accept BASF’s safety assurances at face value. In the end, OCAW
received more support from German branches of Greenpeace than from its international
union brothers.

Eventually, the connections with environmental groups in Louisiana and pro-environ-
ment politicians such as Buddy Roemer put enough pressure on BASF to encourage the
company to settle. OCAW successfully linked its cause with environmental responsibility
and concern for the broader community in Louisiana. The company and the union finally
reached an agreement in December 1989 and most locked-out workers returned to their jobs
with promised wage increases and seniority guarantees. 

The union’s environmental awareness did not fade with victory, Minchin argues, and
workers insist that there will be “no more trade-offs” between safety and material well-
being (p. 155). Forging a Common Bond is an effective and detailed account of a local
struggle with broader implications. 

RANDALL L. PATTON, Kennesaw State University

Riding the Roller Coaster: A History of the Chrysler Corporation. By Charles K. Hyde.
Detroit, MI: Wayne State University Press, 2003. Pp. xv, 385. $34.95.

A survey of nine business college faculty standing in the hallways or whose office doors
were open found only three who could correctly answer the question: “Where does the
“Chrysler” in Chrysler Corporation come from?” Granted that faculty who keep their doors
closed may be more knowledgeable, there is not much doubt that Walter Chrysler is little
known today. Such was his fame in the 1920s, though, that when the directors of the
Maxwell Motor Corporation recruited him to be president, they renamed the company—and
the cars it produced—after him. 

The current obscurity of Walter Chrysler is partly due to the very limited access Chrysler has
allowed to its company archives. There is, of course, a mountain of biographies of Henry Ford
and histories of the Ford Motor Company based on the readily available material in the Ford
archives in Dearborn. But Charles K. Hyde has written the first history of Chrysler based on
archival material. (Walter Chrysler’s autobiography, Life of an American Workman, concen-
trates on his early life and devotes surprisingly little space to his years at Chrysler Corporation.)
Hyde was hired by Chrysler in 1980 to document the Dodge factory in Hamtramck, Michigan,
before it was consigned to the wrecking ball. Subsequently, the corporation gave him access
to what he calls “the wealth of materials the company had saved.” Hyde has made good use of
these materials to write a readable and comprehensive history of the company.

Hyde begins with the early life of Walter Chrysler, sketches the histories of the compa-
nies that eventually became the Chrysler Corporation, and carries the story all the way
through the 1998 merger with Daimler Benz to form the current DaimlerChrysler Corpora-
tion. One theme of the book is that, more than Ford or General Motors, Chrysler’s successes
and failures were attributable to the engineering of its cars. For instance, the introduction
of the Plymouth in 1928 was an enormous success because the car had features such as
hydraulic brakes and aluminum alloy pistons that were not available on competing cars.
Largely because of the success of the Plymouth, Chrysler actually sold more cars in 1933,
at the trough of the Great Depression, than it had in 1929.

Hyde sheds new light on a number of interesting episodes, including the Chrysler Air-
flow debacle, an incident not mentioned by Walter Chrysler in his autobiography. In 1934,
Chrysler developed a new model that was both more aerodynamically sound and that gave
a less bumpy ride by moving the rear passenger bench forward of the rear axle. Chrysler
expected this model would allow them to pass General Motors in sales. Instead, the model’s
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poor reliability and ugly front end—somewhat similar to Ford’s later Edsel model—made
it such a flop that it almost sank the company. 

For more recent times there was apparently little material available in the company archives,
and Hyde relies primarily on articles from business magazines and the Detroit papers. What
little archival material he uses in discussing events of the last four decades consists largely of
semi-public documents such as transcripts of press conferences by Chrysler officials.

It is always possible, of course, to nitpick the interpretations of an author whose book
covers so much ground. For instance, in the first few decades of the automobile industry
only Ford gathered consistent and timely data on final sales. This left other companies
vulnerable to accumulating large unsold inventories of finished automobiles. Hyde ignores
the role that record-keeping played in the bankruptcy of the United States Motor Corpora-
tion—the forerunner of Maxwell, which became Chrysler—and the difficulties that Dodge
Brothers encountered in 1927, which led to the sale of the company to Chrysler the follow-
ing year.

Finally, like most books these days, this one could stand some copyediting. There is an
annoying amount of repetition of small facts. At one point the reader is told four times in
the space of five pages the exact date—2 November 1978—when Lee Iacocca was ap-
pointed president of Chrysler. There are a number of errors—for instance, Walter Chrysler’s
age is wrong in the very first sentence of the book—that also might have been caught. But
such quibbles aside, Hyde deserves substantial credit for filling a major hole in the business
history of the United States. 

ANTHONY PATRICK O’BRIEN, Lehigh University

Why the Bubble Burst: US Stock Market Performance since 1982. By Lawrance Lee Evans
Jr. Cheltenham, UK, and Northampton, MA: Edward Elgar Publishing, 2002. Pp. ix, 237.
$90.00.

Time and time again, when the U.S. stock market experiences a correction during which
investors adjust expectations about future corporate earnings and dividend growth, a num-
ber of less-conventional economists take the opportunity to illustrate how, and with the
benefit of perfect hindsight, share prices must have become “ruptured” from their funda-
mental values. Lawrence Evans’s monograph is no exception. After all, the time is ripe for
investors in the face of large losses to become receptive to the idea of such a “disconnect.”
Some researchers in the field now known as “behavioral” finance, and most notably Robert
Shiller, have even argued the point persuasively enough to gain some degree of acceptance,
though mostly in nonacademic circles.

Evans aims his pitch more deliberately at academic audiences than does Shiller, and at
a glance the view that the 1980s and 1990s were somehow “different” than earlier eras in
terms of underlying market conditions seems compelling. It is when Evans uses these
differences in chapter 2 to suggest that the efficient markets hypothesis (EMH) is either
wrong or no longer applicable to the equity market that things go astray. The EMH in its
semi-strong form asserts that stock prices reflect all publicly available information about
the future growth of dividends, meaning that the market gets prices “right” in an ex-ante
sense. But the author seems to interpret the hypothesis as requiring that stock prices be
correct in an ex-post sense as well. Under this faulty premise, the sharp decline of stock
prices in 2001 suggests that investors must have been acting irrationally.

The treatment in chapter 2 starts off balanced enough, with Evans offering lengthy
critiques of the EMH and other theories that use fundamentals to explain stock price behav-
ior in the 1980s and 1990s, including the “new economy” and “declining risk premium”
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theories.  But it soon becomes clear where the author stands on these alternatives. He
reasons that, because the stock market fell, the idea that we are entering a  new technologi-
cal age of higher productivity must have been wrong. Yet informational technology has
already had sweeping effects on the way that the world does business. And despite the
presence of increasingly sophisticated institutional investors spreading risk across countries
and time, Evans maintains that investors could not have lowered their required return
enough to justify the valuations of the 1990s. All of this leads to a recommendation that the
EMH be discarded in its current form and replaced with a new “supply and demand” theory
of stock valuation that the author introduces in chapter 4.

Setting aside for the moment that standard economic theory also takes the notions of
supply and demand as central to the formation of prices, including those in equity markets,
it is disappointing that the new framework turns out not to be a “theory” at all, at least in
the sense of having any analytical foundations. Rather it is a reduced form that includes
three new arguments in an implicit function for equity prices: the volume of foreign portfo-
lio inflows; the growth of mutual funds; and the supply of corporate equities. Evans inserts
these arguments because evidence presented in chapters 5 and  6 shows that they have some
predictive power for stock returns since 1982. The story is simple. Share repurchases in the
1980s and 1990s reduced the supply of equities available to investors, and a bubble formed
as mutual funds and foreigners (but for some reason not pension funds) continued to pump
funds into the market. When firms could not afford to keep up the repurchases, the bubble
burst.

The new supply and demand “theory” is clearly outside of the classic Modigliani-Miller
(MM) paradigm, where repurchases are just an alternative to dividends that shift the debt-
to-equity ratio with no effect on market values. But the deviations from MM are quite
different than the usual taxes or accounting for the possibility of financial distress. Indeed,
imperfections in the new theory are driven by herding behavior among investors who either
became more risk-loving in the 1990s, or did not discount the potential for financial distress
rationally. The empirical evidence that is offered in support of the new framework, how-
ever, is unconvincing. Evans presents estimates from several vector autoregressive models
and structural (i.e., ad hoc) specifications in chapters 5 and 6 that seem to show mutual fund
growth Granger-causing stock returns, but the exercises are at best exploratory, possibly
mis-specified, and largely oversold.

Maybe investors did act irrationally in the 1990s. Perhaps the downside risks of equity
investments went unappreciated by market participants who discounted lessons of the past
too deeply. Evans contends that rational economic agents should have seen the bubble and
burst coming, but that real world investors continued to buy shares anyway. It does not
necessarily follow, however, that investors did not process the information available to them
before calling their brokers. It just means that their analysis turned out to be inaccurate. And
a battery of regressions subject to omitted-variable bias, though interesting, will do little to
convince the skeptic, or the mainstream economist for that matter, that the author has found
the smoking gun that practitioners in behavioral finance seek. After reading Why the Bubble
Burst, this reviewer emerged more convinced that conventional economics and its efficient
markets hypothesis are alive and well.

PETER L. ROUSSEAU, Vanderbilt University
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GENERAL AND MISCELLANEOUS

Rationalizing Capitalist Democracy: The Cold War Origins of Rational Choice Liberalism.
By S. M. Amadae. Chicago: University of Chicago Press, 2003. Pp. xii, 401. $59.00,
cloth; $19.00, paper.

This book is the “story of the ideological war against communist and totalitarian forms of
economic and political order” (pp. 1–2). It argues that not only did the west win a military and
economic triumph over socialism; it also won an ideological triumph, and that this ideological
war was consciously fought by a group of scholar warriors who, as part of the United States’
cold war strategic plan, sought to “rescue capitalist democracy from the threat of authoritarian
socialism” (p. 2). According to Amadae, these scholars “fought with tenacity” and because
of their work, the ideological war ended with almost total victory for the side of capitalist
democracy. The weapon of choice of these scholar warriors was “rational choice theory” and
this book is a “narrative account of the ascendancy of rational choice theory in a variety of
fields” (p. 9). The success of the war means that rational choice theory serves “as a philo-
sophic underpinning for American economic and political liberalism” (p. 9).

The book is divided into an introduction, which summarizes the argument; a prologue,
which relates rational choice theory to J. Schumpeter, F. Hayek, and K. Popper; a four-part
core book, which makes the central arguments; and an epilogue. 

In the core book, Part 1, “Rational Policy Analysis and the National Security State,”
Amadae describes the beginnings of formal rational choice theory with RAND Corporation
at its center. (According to Amadae, “virtually all roads to rational choice lead from
RAND” (p. 75).) Part 2, “Rational Choice Theory in American Social Science,” is a story
of the various battalions of scholar warriors in the battle; it has separate chapters on K.
Arrow’s social choice theory, J. Buchanan and G. Tullock’s public choice theory, and W.
Riker’s positive political theory, all of whom Amadae sees as having “rebuilt the theoretical
foundations of American capitalist democracy and defeated idealist, collectivist, and author-
itarian social theories” (p. 13). Part 3, “Antecedents to Rational Choice Theory,” provides
a broader context for the larger battle, and discusses how this ideological war fits with the
tradition of liberalism. Part 4, “Rational Choice Liberalism Today,” places the discussion
in the present context; it discusses J. Rawls, A. Sen, and younger scholars such as K.
Binmore, who is expanding rational choice theory into a broader social, rather than just
economic, theory.

As is obvious from the brief summary, this book covers an enormous amount of material
and shows impressive erudition. But to me, the book is fundamentally unsatisfying for two
reasons. The first is its description of the rational choice research program as a war. Amadae
seems to be arguing that rational choice theory was a rationally chosen battle tool, whereas
I see it as a research program that scholars followed for the same reasons they follow any
research program—because it was interesting and potentially insightful, and because work-
ing on it offered them possibilities for articles and books that they needed to advance their
careers. Although some of the researchers he discusses may have favored democratic
capitalism as an ideology, the ones I know were not especially ideologically committed, but
instead were willing to follow the analysis wherever it might lead. Scholars gravitated to
RAND because that was where the money and interesting people were, not because orga-
nizers of RAND or the scholars had some grand design to construct a research program to
protect democratic capitalism.

The second problem I have with the book is its assumed premise that rational choice
theory is a central pillar in the support of democratic capitalism. In my view rational
choice theory offers little support for democratic capitalism. But that does not matter
because an ideology needs no formal theoretical support. Had social choice theory, public
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choice theory, and positive political theory never developed, our economic and our
political system would still be there, and would have as much, or as little, support as it
now has.

Today, in the academic discussions in which I take part, formal rational choice theory of
the type described by Amadae is waning, but public support of markets is waxing. Although
the new work is based on the premise that rationality in some sense is a reasonable assump-
tion, the type of super rationality that formed the basis of social choice theory is not seen
as the most useful version. At best, one may still get some gain from the assumption by
considering issues in an evolutionary game theory perspective.

This broader, less restrictive, perspective of rationality has been around for a long time,
but Amadae specifically rules it out of his consideration. Thus, Amadae omits any discus-
sion of Milton Friedman, who, among economists, was probably the person most concerned
with saving democratic capitalism.

In short, for me, this book provides an unsatisfying narrative that attributes too much
global logic both to researchers and to the system in driving the formal rational choice
research program. Although it is true that a system will provide greater support for those
research programs that support rather than challenge the system, the story of how that takes
place is far subtler than the story told in this book.

DAVID COLANDER, Middlebury College

First Globalization: The Eurasian Exchange 1500–1800. By Geoffrey C. Gunn. Lanham,
Boulder, New York, Toronto, Oxford: Rowman & Littlefied Publishers, 2003. Pp. xviii,
341. $80.00, paper.

In recent years works by Andre Gunder Frank, R. Bin Wong, and Kenneth Pomeranz,
among others, have placed Asian societies in a new historical light. This research contra-
dicted the accepted views of an European exceptionalism. These historians pointed out how
the invention of the steam engine enabled European nations to achieve standards of living
comparable to those of China or Japan and to gain supremacy in the world economy.

Recent debates about the European role in the world have centered on the comparison
of economic developments in Europe and Asia. In contrast, Geoffrey Gunn studies cultural
relations in the Eurasian landmass. Instead of comparing economies, he considers the
cultural exchanges between Asians and Europeans. 

According to Gunn, the European imperialism of the nineteenth century was contingent
upon the previous three centuries of cultural exchanges with Asia, “unlocking the knowl-
edge and empowerments necessary for establishing commercial bridgeheads and future
colonial empires” (p. 247). Before the nineteenth century, Dutch, British, French, Spanish,
and Portuguese influences were confined to outposts of the Asian continent. Japanese,
Indians, Chinese, Ottomans, and Persians dictated the terms of trade and the cultural impact
of the Europeans was relatively minimal.

 The cultural interactions of this 300-year period were made possible by the “Print Capi-
talism” ushered in by the Gutenberg Press, which made accessible new worlds to European
publics. Post-Ptolemaic atlases, cartographic reproductions, and travel accounts were
printed and had great impact on European voyages of exploration. For instance, in 1461,
Aeneas Sylviis Piccolomini, Pope Pius II, in a geography book rejected the notion of a
closed Indian ocean and supported the idea of rounding Africa to reach India. Ludovico
Varthema in his Itinerario, printed in several European cities between 1508 and 1550,
indicated the places where nutmeg and cloves were grown. Five years later the Portuguese
Antonio de Abreu went to the Moluccas.
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During the sixteenth century the Jesuits were the main providers of knowledge about
Asian lands. In addition to missionary activities, the Jesuits participated in a two-way
cultural exchange introducing European science and culture in general to Asian countries
and sending back to Europe news about unknown regions. This was not an open exchange,
as the missionaries censored secular ideas contrary to Catholic teachings. “Even so, the
Jesuits played a key bridging role in interpreting the Orient for European audiences and
seeking to change it through demonstrations of ‘superior’ cosmology” (p. 110). It is during
the prominence of Iberian powers in Asia that in addition to the coveted species, tea, porce-
lain, lacquerware, and other merchandise reached markets in Europe and America. In spite
of the prominence achieved by the Dutch in Asian waters in the seventeenth century and
the arrival of other European powers, “the church canon in Asia remained canonical until
breached by the scientific discoveries and knowledge gathered by the great Enlightenment-
era discoverers” (p. 110). During the eighteenth century China was admired due to “indus-
try, inventiveness, philosophical strengths, and cultural richness” (p. 146). Voltaire cele-
brated the Chinese system of government as an “enlightened despotism” that was criticized
by European intellectual after the French Revolution as an odious Oriental despotism. Marx
considered “Asian regions as not only despotic but also fossilized, incapable of progress
and offering obstacles to capitalist development” (p. 167). European imperialism and
negative views of Asian societies went hand in hand.

Geoffrey Gunn is right when he observes that without “schools, churches, presses, and
missionary activities, the circuits of commerce and trade reaching from Europe to Asia
could not have flourished”(p. 284). Nonetheless, the book’s central argument is highly
problematic: “Our thesis of Eurasian cultural metamorphoses restores Asia to its rightful
civilizational equivalence or even preeminence in an era before the rise of industrialism”
(p. 284), in light of his observations about the state of science and technology in Asia. In
China, according to Gunn, “intellectual involution appeared to be entrenched across the
Confucian world.” The Ottomans lacked technological know-how and “only Tokugawa
Japan came to emulate the spirit of Enlightenment inquiry”(p. 279). However, the Japanese,
in scientific terms, were far behind Americans and Europeans when Commodore Perry
arrived. The author does not address the reasons why the Japanese, the Chinese, and the
Ottomans did not have the technological edge that he attributes to “Enlightenment advances
in sciences and technology” (p. 279). It appears that in the Eurasian exchange, which is,
according to Gunn, the crucial intellectual arena in world history, the Europeans were able
to profit the most.

Many of the themes and ideas present in Gunn’s book have been addressed before in
detail by historians such as Donald F. Lach, Joseph Needham, Charles Boxer, and Jonathan
Spence. Lacking in the present volume, despite the diverse topics, regions, and time periods
covered, is a coherent intellectual synthesis of the material. Nonetheless, as an introduction
to the cultural exchanges in Eurasia, Gunn’s book is highly useful. 

ARTURO GIRALDEZ, University of the Pacific

Wirtschaftspolitik nach dem Ende der Bretton-Woods-Ära. “Jahrbuch für
Wirtschaftsgeschichte.” 2002/1. Pp. 269. i64.80, paper.

This is a medley of essays on the political economy of transatlantic relationships in the
second half of the twentieth century, offered by a group of distinguished economists and
economic historians as a festschrift for the 60 years of their German peer, Carl-Ludwig
Holtfrerich. The Yearbook encompasses a variety of topics, among which a personal ac-
count of the rise of monetarism as a policy rule by Charles P. Kindleberger, a “wise and
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witty” man (in Richard Sylla’s words) we already miss. However, the core issue at stake
is the scope for national sovereignty in a globally integrated economy—a world of “capital-
ism in many countries,”  writes Welf Werner in his final remarks (p. 249), as opposed to the
“socialism-in-many-countries” regime of Bretton Woods (a variation on Peter Temin’s
famous motto suggested by Knick Harley) (p. 157).

 A unifying theoretical background is provided by the analysis of twentieth-century
monetary regimes through the “trilemma,” the policy trade-off suggesting that a viable
international monetary regime has to give up at least one corner of an incompatible triad
formed by fixed exchange rates (sacrificed in the early 1920s as well as in the post–Bretton
Woods era), free capital mobility (renounced both in the 1930s and under Bretton Woods),
and domestic monetary policy discretion (which governments gave up during the Gold
Standard). As Harley emphasizes, however, both the Gold Standard and Bretton Woods
collapsed under the mounting pressure of the subordinated monetary goal—increasing
globalization and capital market integration in the case of the latter (p. 169). This is the
focus of Sylla’s contribution, which challenges the standard geopolitical account of the
breakdown of Bretton Woods by proposing an alternative story based on a reversed causal-
ity (p. 84). It was not, Sylla argues, the Cold War and its impact on U.S. fiscal and mone-
tary policies in the second half of the 1960s that undermined the viability of the system; it
was rather the unprecedented transnational thrust of U.S. banks, escaping from an
overregulated domestic system—an issue addressed also by Randall S. Krosner in a paper
on the economics and politics of branching deregulation in the United States (p. 217)—and
following their multinational customers abroad, that sowed the seeds of the transition to the
post–Bretton Woods regime. 

Quite in the same vein, Richard Tilly surveys the rise of Euro currencies and international
capital markets to suggest that deregulation, liberalization, and market-oriented institutional
convergence, although triggered by the exogenous shock brought home by the United
States, were basically a reaction to the restrictive regulation of financial institutions that
prevailed after 1945 (p. 216). Indeed, Heiner Flassbeck suggests that political elites who
gave in to such powerful market forces were actually misled by the promise of increased
national sovereignty, in terms of insulation from international shocks, embedded in a flexi-
ble exchange regime. This, Flassbeck argues, was a fallacious “fiction” that spelt disaster
for international trade and financial stability (p. 33). Marcello De Cecco also espouses a
critical view of globalization in his learned historical excursus on the secular experience of
Europe with capital controls. He warns against the destabilizing potential of massive short-
term capital movements and cautions emerging countries against “following incautious
advice” to adopt “prematurely” capital account convertibility (p. 65). He is nevertheless
skeptical about the effectiveness of unilateral capital controls, and qualifies his open-mind
approach to Tobin’s “sand-in-the-wheel” argument by stressing the higher degree of inter-
national cohesion that multilateral regulation would require. 

The importance of international cooperation is also emphasized by Barry Eichengreen.
He raises the question whether in fact the explosive growth of international capital flows
of the late twentieth century made national economies alarmingly more vulnerable to
international contagion, relative to past periods. After modeling the channels through which
crises spread internationally, he empirically analyses the experience of 21 countries over
the period 1880–1998, and finds strong similarities between the post-1971 and the pre-1940
period as to frequency, incidence, and determinants of financial crises. At the same time,
the pre-1913 globalized system looms up as relatively stable, due to institutional character-
istics that reinforced the credibility of national authorities’ commitment to currency stabil-
ity, thus making globalization politically and socially viable (p. 102). This is a lesson from
a distant past that, Eichengreen regrets, political elites of nowadays might have to learn
again at high costs for the society. 
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Harold James expresses the same concerns as to the politics of de-globalization. Can
redistributional conflicts or radicalized extremes, he asks, translate again into a backlash
against internationalization similar to the interwar one? He suggests that the highly frag-
mented political spectrum within Western democracies and the absence of any strong
national model of antiglobal success has so far prevented the pendulum from swinging back
from globality too fast (p.144). Nonetheless, he warns, the emergence of new populisms
based on “mild” protectionism against trade as well as capital and labor movements might
well drive us into the same mistakes that in the 1920s prepared the ground for the catastro-
phe of the following decade.

STEFANO BATTILOSSI, Universidad Carlos III Madrid

The World Economy and National Economies in the Interwar Slump. Edited by Theo
Balderston. Basingstoke, Hants: Palgrave Macmillan, 2003. Pp xii, 226. $72.00.

This slim and eminently readable volume of essays provides an impressive coverage and
update on recent research on the causes and course of the Great Depression of the 1930s.
It builds on the substantial and authoritative scholarship already deployed by Barry
Eichengreen and Peter Temin on the subject. It exhibits depth as well as breadth and offers
a panorama of the “chain reactions” set in motion by the initial and concomitant deflation-
ary shock in both core and periphery economies. Despite being obviously aimed at the
professional economist or economics-literate historian with a taste for monetary and finan-
cial questions, the approach is very reader friendly so as not to discourage the nonspecialists
(including this reviewer).

Although the editor has clearly given free rein to the contributors to recount the unfolding
of the slump in their area of expertise, what is affectionately labeled by the editor the “ET
(or Eichengreen-Temin) thesis” on the primacy of the deflationary transmission of the gold
standard provides the fil rouge of the quest for the underlying causes of the slump which
carried the West and the rest of the world into an unprecedented cataclysm. In an opening
chapter Balderston offers a clear and welcome exposition of the “propagation mechanism”
fostered by international monetary arrangements in setting off the worldwide depression.
He complements it with a chronological recounting of policy decisions and new estimates
on the distribution of gold money stocks before and in the course of the slump. In chapter
2, Pierre Siklos analyses the behavior of the Canadian economy during this period in rela-
tion to that of the United States. The immediate geographical proximity makes Canada a
prime example for testing the transmission through interest rates and capital flows mecha-
nism of the depression. After investigating the monetary and financial integration of the two
economies prior to the shock, he scrutinizes the business cycle(s) and price movements to
identify the primum mobile for the Canadian slump. In spite of institutional differences (no
central bank until 1935) and the Canadian dollar’s peg on the pound, the two economies
exhibit a strikingly similar behavior with regard to the slump’s timetable and subsequent
recovery. Begging to differ on the centrality of monetary forces’ thesis, the author con-
cludes that the identification of one single central cause should not detract from the investi-
gation of additional determinants that triggered “such a cataclysmic event.” The next major
player in the international gold standard system was of course France whose central bank,
along with the Fed, powerfully contributed to deflation by increasing its gold assets at the
turn of the 1930s. Pierre Villa (chapter 3) concentrates first on explaining why France
entered the depression as late as it did. Using a portfolio model he subsequently shows that
the same policy that helped stabilize the franc and foster gold inflows also accounts for
France being spared the full blow of the depression until 1931. He reasserts the primacy of
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deflationary policies, and hence of policy-makers’ ideology and representations, in trigger-
ing the slump. The unintentional combination of restrictive monetary and neutral fiscal
policy proved “effective in fighting inflation and boosting growth” but reduced growth
prospects in the long run. Villa emphasizes the lack of coordination between central bankers
as a key element but exonerates French authorities for the retention of excessive gold
reserves during the crucial monetary crunch.

Whereas ET stress that gold accumulation by creditor countries was the obvious sign of
a profound credibility crisis, Kitson, reviewing the British case (chapter 4) tends to adopt
an “absolutist” view according to which the rigidity of any fixed-exchange-rate regime
would have brought about a worldwide recession “sooner or later.” With regard to the swift
exit from gold by British authorities in September 1931, Kitson calls into question the
strength of the “chain reaction” of monetary deflation to transmit the depression and adds
the qualification that the effectiveness of the propagatory mechanism depended on the
financial crisis being the “endogenous consequence of prior monetary contraction.” Altough
the devaluation of the pound contributed mightily to the domestic economic revival of
1932–1937, the British economy was not large enough for its “apostasy” to carry with it the
world economy. Ritschl (chapter 5) pushes the case further and contends that the ET ex-
planatory model minimizes the impact of “reparations politics” on capital flows to Germany
and that reparations constituted the principal obstacle to the reconstitution of inter–central
bank cooperation. In this view, of the “double whammy” taken by the German economy in
1931 (banking crisis in June, Brüning decrees in December), it was clearly the first shock
which set the depression in motion: thus, the gold standard turned a foreign borrowing crisis
spurred by the Young plan (1929) into a contraction of domestic money (and later of out-
put). But the adoption of a floating rate regime would not have averted the consequent
balance of payment crisis.

Both Balachandran’s chapter on India (chapter 6) and Singleton’s on New Zealand
(chapter 7) offer fascinating insights in the unfolding of the depression in two periphery
primary producing countries. The British government forced monetary cooperation on its
empire and dominions; this translated into engineering a gold outflow from India to bolster
British reserves which increased four-fold in 1932–1938. As the editor emphasizes, the
collapse of the gold standard made the world more dependent on gold as a reserve asset, not
less. But as elsewhere, the accompanying deflationary policies for defending the rupee’s
peg to the pound resulted in lowering living standards, especially among India’s rural
classes. In New Zealand by contrast, the “double-dip” deflation of 1930–1933 allowed a
redistribution of income to farmers from their urban creditors and purveyors. Perhaps an
additional chapter on one of those South American countries that defected from the gold
standard early (Argentina or Brazil) would have illustrated more dramatically the damage
endured by primary producing countries at the onset of the slump.

Thus the emergence of an excess global demand for gold seems critical to the effectiveness
of the propagation mechanism. The “run for gold” was consequential upon U.S. and French
“excess” accumulation soon emulated by a host of core countries but supported by a general
distrust in the ultimate sustainability of the system. Even the Soviet Union seems not to have
been immune from this fatal bent. Gregory and Sailors offer an in-depth examination of the
Soviet economy’s fundamentals in the interwar (chapter 8). Thanks to the former’s unrivaled
expertise on Russian and Soviet national accounts, the authors show that GDP, which doubled
within a decade, did indeed outpace capitalist countries’ performance. Growth was home-
grown, maintained as it was by buoyant investment financed by taxation of the urban sector.
Insulated from Western economies, the Soviet economy embraced autarky, a set of policies
that amounted in fact to pushing the mercantilist precepts adopted in the West to their limits.

As a conclusion, Eichengreen and Temin present a particularly concise and illuminating
“afterword” in which they reformulate their scenario for the international transmission of
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the depression and examine three complementary counterfactuals, which  strengthen their
case. In their view the responsibility for pulling the world into a deep and lasting depression
lies firmly with the operation of a gold standard in which the adjustment procedure was
deflation rather than devaluation. They do not deny that the initial downturns could have
had “independent roots” but the choice of deflation and the inability of governments, made
more dependent on their electorate since World War I, to implement it fully, explains the
ensuing tightening of credit, profit squeeze, and eventual contraction of business activity
as well as the rapid erosion of investors’ confidence. What made deflationary policy such
a lethal weapon under the circumstances was the “hegemony” of the gold standard mentalit
among central bankers and their political masters. With regard to the German case, they
reassert their belief that even without a banking crisis spurred by the dispute over repara-
tions, any improvement would have been “minor.” The implications of fixed-exchange-rate
regimes the authors have expounded elsewhere; here they conclude by stressing the far-
reaching consequence of poor policy choices and the absence of effective international
adjustment mechanisms. After unduly blaming the Fed’s incompetence, it is perhaps time
to take on French authorities. After all it was their dogged insistence on fantastic reparations
and their (self-destructive) obsession of a gold-backed “franc fort” that hampered the
reconstitution of mutually guaranteed foreign exchange reserves.

JEAN-PIERRE DORMOIS, Universit Marc-Bloch, Strasbourg
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Antonio Santamarı́a Garcı́a

Muriel McAVOY, Sugar Baron. Manuel Rionda and the Fortunes
of Pre-Castro Cuba, University Press of Florida, Gainsville, 2003,
338 pp.

Manuel Rionda Polledo fue el empresario cubano más importante de finales del si-
glo XIX y de las primeras décadas del XX y también uno de los hombres de negocios
españoles y norteamericanos más importantes de su época y, sobre todo, en su sector, la
producción y el comercio azucarero. Su biografı́a, además, es representativa de una tra-
yectoria que siguieron muchos inmigrantes metropolitanos y criollos en la Gran Antilla,
aunque no todos tuvieron tanto éxito como él.

Rionda nació en España, concretamente en Noreña, pueblo de la provincia de Astu-
rias, en el seno de una familia que, en parte, habı́a emigrado a Cuba e iniciado negocios
relacionados con la industria azucarera. En 1879 se trasladó a los Estados Unidos, donde
se formó y trabajó para la Czarnikow-McDougall Company, propiedad de uno de los corre-
dores de dulce más importantes del mundo en ese momento, Cesar Czarnikow. Además,
contrajo matrimonio con la hija de un magnate norteamericano de las comunicaciones y
comenzó a establecer una nutrida red de relaciones sociales, empresariales, comerciales
y financieras que serı́an clave en su trayectoria como hombre de negocios, pero también
para el desarrollo de la producción de azúcar en la Gran Antilla.

Aunque quedan muchas cuestiones por resolver, la industria azucarera cubana en el
periodo en que vivió Rionda ha sido objeto de múltiples estudios, en general de muy buena
calidad, pero prácticamente ninguno con una perspectiva biográfico-empresarial como el
de Muriel McAvoy. Esta es la gran contribución de la obra al tema y es, en su contexto,
donde cobra un gran interés.

El trabajo de McAvoy, Sugar Baron. Manuel Rionda and the Fortunes of Pre-Castro
Cuba, no destaca por sus análisis. Más bien se trata de un ensayo descriptivo del ya men-
cionado entramado de relaciones que componı́an el negocio azucarero y de su evolución
entre las últimas décadas del siglo XIX y los años treinta del XX. Por eso resulta una
aportación muy relevante en el contexto de una historiografı́a que sı́ ha analizado con de-
talle el sector en todas sus dimensiones: productiva, tecnológico-organizativa, comercial o
financiera.

La información que aporta el estudio de McAvoy es muy valiosa para contrastar desde
el ángulo de un empresario concreto, quizás el más destacado como ya hemos dicho, y de
sus relaciones personales y profesionales las conclusiones de otras investigaciones acerca
de la evolución de la industria azucarera cubana e internacional y, particularmente, de las
redes de interés que se desarrollaron en torno al negocio. La autora insiste especialmente
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en dos momentos muy significativos: las últimas décadas del siglo XIX y el periodo de la
Primera Guerra Mundial y de su inmediata postguerra.

En las postrimerı́as del siglo XIX varios inversores norteamericanos, especialmente
refinadores de dulce, empezaron a participar en la transformación de la industria azucarera
de Cuba. Por entonces, el sector estaba completando su mecanización y concentrándo-
se horizontalmente y descentralizándose verticalmente con el fin de abaratar los costes
de transacción del procesamiento de la caña mediante la incorporación de tecnologı́as de
producción en masa que permitiesen economı́as de escala, ası́ como del transporte y co-
mercialización de su oferta, y para solucionar los problemas ocasionados en el mercado
laboral por la abolición del trabajo esclavo, prohibido definitivamente en 1886, que hasta
entonces habı́a sido utilizado por los ingenios como mano de obra.

La transformación de la industria azucarera continuó en Cuba en el siglo XX, tras
la independencia de la isla del dominio español, sobre todo con la expansión del cultivo
y manufactura de caña y de los ferrocarriles por la mitad Este de la Gran Antilla, hasta
ese momento poco poblada y relativamente aislada e inexplotada, y culminó durante la
Primera Guerra Mundial con la aceleración del proceso de concentración de la propiedad,
dando entrada en el sector al capital financiero y bancario.

El libro de McAvoy muestra cómo Rionda fue un hombre clave en todos los procesos
descritos anteriormente. En las últimas décadas del siglo XIX, comenzó a realizar negocios
en Cuba, especialmente junto a los principales inversores norteamericanos interesados en
participar de la transformación de la industria azucarera insular, el refinador Edward F.
Atkins, Walter E. Ogilvie o Henry O. Havemeyer, el creador del llamado Sugar Trust
(American Sugar Refinig Company) en los Estados Unidos. La actividad de Rionda se
centró principalmente en esos años en la compra, reparación y modernización del central
Tuinicú en colaboración con su hermano Francisco, que vivı́a en la Gran Antilla.

Las actividades de Rionda en Cuba se vieron afectadas por la Guerra de Indepen-
dencia, pero se reanudaron tras ella con más ı́mpetu. En 1899 fundó en las nuevas tierras
abiertas a la explotación azucarera en la mitad Este de la isla, concretamente en el Sur de la
provincia de Camagüey, el central Francisco, llamado ası́ en honor de su hermano y socio,
que habı́a fallecido recientemente, y poco después construyó también en la misma zona el
Elia. En 1907 constituyó, además, la Cuban Trading Company, empresa familiar dedicada
a la comercialización del dulce de sus propios centrales, pero que operó como una especie
de holding de todos sus negocios en el sector, y algo más tarde estableció también la Regla
Coal Company con el fin de centralizar el abastecimiento de sus ingenios.

Las actividades de Rionda fueron, pues, paradigmáticas de los procesos de moderniza-
ción productiva, tecnológico-organizativa, financiera y comercial de la industria azucarera
cubana e internacional y el libro de McAvoy, aunque desatiende tales procesos en sı́ mis-
mos, explica con detenimiento las relaciones empresariales y personales que los hicieron
posibles. En los prolegómenos de la Primera Guerra Mundial, concretamente en 1912,
Rionda reorganizó el negocio con el que habı́a comenzado. Tras la muerte de Czarnikow y
la retirada de McDougal, refundó la firma creada por ambos con el nombre de Czarnikow-
Rionda Company y asumió su presidencia, y erigió en la Gran Antilla un nuevo central,
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también en la mitad Este insular, el Manatı́, en sociedad con otros inversores norteameri-
canos como Sullivan & Cromwell y J. & W. Seligman, dando entrada en el negocio por
primera vez al capital bancario y financiero, algo que serı́a muy usual en años venideros.

El inicio de las hostilidades de la Primera Guerra Mundial provocó una drástica re-
ducción de la oferta azucarera en Europa y la posibilidad de que los hacendados cubanos
aumentasen extraordinariamente la suya para atender la demanda de dulce que ya no era
satisfecha por aquélla. Para los segundos esto implicó la necesidad de invertir grandes
cantidades de capital y Rionda afrontó el problema con la solución empleada en la recien-
te construcción del central Manatı́ y que enseguida proliferarı́a. Asociado con Morgan &
Company y el Chase Nacional Bank, entre otros, creó en 1915 la Cuba Cane Sugar Com-
pany, la mayor empresa mundial del sector en su momento, y compró 17 ingenios en la
Gran Antilla con sus tierras y ferrocarriles, que en total fabricaban por entonces alrededor
de un 15 % de su dulce.

La red de relaciones empresariales, financieras y personales establecida por Rionda
y su experiencia y prestigio como sugar baron, usando la terminologı́a empleada por la
autora, no sólo le permitió consolidar su liderazgo empresarial en la industria azucare-
ra cubana, estadounidense, incluso internacional, sino que además facilitó el proceso de
transformación que el sector tuvo que afrontar tras el inicio de la Primera Guerra Mundial.
El libro de McAvoy, por tanto, permite conocer con precisión las entrañas de dicho pro-
ceso y el modo en que el citado Rionda participó. Sin su aportación, sin duda, no habrı́a
sucedido tal y como ocurrió, al menos habrı́a sido más lento y más complejo. De muy
pocos individuos en la historia se puede decir algo ası́.

En conclusión, el estudio de McAvoy, del que es preciso señalar, además, que está muy
bien escrito, permite conocer con mucha más precisión el entramado de relaciones empre-
sariales y financieras que participaron en la transformación y modernización de la industria
azucarera cubana a finales del siglo XIX y la apertura del negocio al capital financiero en
el XX, ası́ como los problemas asociados a ella que, durante las crisis de las décadas de
1920 y 1930, condujeron al predominio de este último en el sector. La actividad de Rionda,
de nuevo, ejemplifica mejor que cualquier otra la nueva fase en la evolución de la produc-
ción de dulce en la Gran Antilla. En 1921, debido a una fuerte reducción de los precios
de dicho artı́culo que, además, siguió a una súbita inflación, conocida como la Danza de
los Millones, muchas de las corporaciones creadas durante la Primera Guerra Mundial se
hallaron en serias dificultades y desaparecieron o fueron reorganizadas con cambios en su
propiedad.

Rionda dejó de presidir en 1921 la Cuba Cane Sugar Company. Sin embargo, como
muchos otros empresarios azucareros de Cuba y de los Estados Unidos, no sólo mantuvo la
propiedad de sus empresas familiares, sino que inició en ellas una nueva fase de expansión.
La Cuban Trading Company llegó a poseer 8 centrales en la isla, lo que la situó entre las
cinco mayores productoras de azúcar de la Gran Antilla.

La crisis de 1930, finalmente, concluyó el proceso de desplazamiento de la propiedad
de la mayorı́a de las empresas y centrales azucareros cubanos creados o modernizados
durante la Primera Guerra Mundial y los años veinte a manos de consorcios financieros
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y bancarios, pero también consolidó la posición en el sector de muchas de las sociedades
más vinculadas a los hacendados, como la Cuban Trading Sugar Co. Aunque Rionda, su
fundador, falleció en la década de 1940, su familia conservó la firma tras la Revolución de
1959.

Las conclusiones del libro, en general, confirman las tesis sostenidas por otros trabajos
que han analizado la evolución de la industria azucarera cubana entre las últimas décadas
del siglo XIX y mediados del XX con mayor profundidad y desde una perspectiva más
amplia, por lo que es un referente importante en la validación de tales tesis. El princi-
pal problema es que la autora utiliza prácticamente como única fuente la Braga Brothers
Collection, depositada en Gainsville, en la Universidad de Florida, archivo de la referida
familia Rionda, y apenas contrasta la información obtenida de ella con documentación de
otra procedencia, incluso con la aportada por la historiografı́a. No obstante, aún con ese
defecto, el resultado es una obra relevante y una importante pieza complementaria en el
avance del conocimiento acerca de los temas que aborda.

ANTONIO SANTAMARÍA GARCÍA
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ABLARD, Jonathan, Madness in Buenos Aires: Patients, Psychiatrists and the
Argentine State, 1880-1983, Calgary, University of Calgary Press, 2008, 319 pp.

Es de sobra conocido que el abordaje de los problemas sanitarios, considerados
desde un punto de vista «colectivo», ha desempeñado un importante papel en la go-
bernabilidad de los pueblos y en la conformación de los Estados modernos. La higie-
ne, la psiquiatría o la medicina legal, por poner tres ejemplos bien significativos, han
contribuido, de manera más o menos destacada según los casos, al diseño y desarrollo
de programas de ingeniería social que, de manera exitosa o con rotundos fracasos,
pretendieron sentar las bases de los Estados liberales y de la modernidad que éstos en-
carnaban.

En Madness in Buenos Aires, su autor acomete el estudio de algunos aspectos re-
levantes de la psiquiatría en la Argentina entre 1880 y 1983. Su pretensión no es, sin
embargo, hacer una historia de la psiquiatría en sentido estricto, sino reflexionar sobre
la conformación del Estado nacional y su relación con la mencionada modernidad y
con los importantes cambios sufridos por la sociedad argentina a lo largo del período
estudiado.

Tras una amplia introducción repleta de apuntes metodológicos que apuestan por
el análisis de las relaciones entre psiquiatras, pacientes y familiares, se pasa a estudiar
de qué manera y bajo qué premisas se fue construyendo todo un dispositivo asisten-
cial psiquiátrico, muy superior al del resto de América latina, con la sola excepción de
Brasil. Resultan muy sugerentes las páginas dedicadas al Hospicio de las Mercedes,
así como las alusiones al proyecto de la Colonia-Asilo para retardados de la provincia
de Buenos Aires o a la creación de la Comisión Asesora de Asilos y Hospitales Regio-
nales en 1906.

A este período fundacional de la psiquiatría argentina, le seguirá otro, más som-
brío, en el que Jonathan Ablard da cuenta de las dificultades financieras y la decaden-
cia que sufrieron muchos de los establecimientos psiquiátricos argentinos. Aporta da-
tos interesantes, que son producto de una importante labor de investigación de archi-
vo, sobre la falta de medios materiales y de personal.

El capítulo dedicado a «Ambiguous spaces: Law, Medicine, Psychiatry and the
Hospitals, 1900-1946» es, en realidad, una adaptación de la aportación del autor a la
obra colectiva coordinada por Mariano Plotkin, Argentina on the couch. Psychiatry,
State, and Society, 1880 to the Present (Alburquerque, University of New Mexico
Press, 2003); una buena forma de reutilizar un interesante texto que adquiere ahora
una dimensión algo diferente y muy necesaria en el contexto general de la obra que
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comentamos, pues analiza las obsesiones de las élites argentinas por la defensa social
a través de las normativas legales que regularon los ingresos hospitalarios de los pa-
cientes mentales. Estos aspectos son continuados en los capítulos sucesivos, haciendo
hincapié en la aparición de los distintos agentes sociales que intervienen en el comple-
jo proceso de internamiento psiquiátrico; esto es, no sólo médicos y pacientes sino
también jueces, abogados, familiares de los pacientes, policía e, incluso, vecinos.
Todo lo cual, hace que la institución psiquiátrica sea permeable, en el sentir de
Ablard, a los conflictos sociales que se generan fuera del manicomio pero que, en oca-
siones, se dirimen, en su interior.

Aunque en Madness in Buenos Aires no hay una periodización clara de las distin-
tas etapas en las que podría dividirse la historia de la psiquiatría argentina, una fecha
sí pivota a lo largo de todo el texto, como dando a entender la existencia de un antes y
un después: 1946 es, como se sabe, en año que Juan Domingo Perón asumió por pri-
mera vez la presidencia de la República Argentina, y Jonathan Ablard sitúa este mo-
mento como crucial en el desarrollo tanto de las políticas de salud y de la asistencia
psiquiátrica, si no del propio Estado argentino, destacando el interés del gobierno pe-
ronista en modernizar y reorganizar el sistema sanitario. Dichas reformas fueron enca-
bezadas por el neurocirujano Ramón Carrillo, secretario de Salud Pública primero y
titular de la cartera de Sanidad, cuando ésta se creó en 1949. La política sanitaria del
primer gobierno peronista ha sido objeto de recientes acercamientos historiográficos
que han analizado de manera crítica la gestión de Carrillo (véase, por ejemplo, Karina
Ramacciotti, «Las sombras de la política sanitaria durante el peronismo: los brotes
epidémicos en Buenos Aires», Asclepio, 58 (2): 115-138, 2006); sin embargo, en lo
que respecta a la atención psiquiátrica, el autor de Madness in Buenos Aires, asegura
que el régimen peronista transformó totalmente el dispositivo asistencial psiquiátrico
y que, en los años cincuenta, superó con creces el de cualquier país latinoamericano.
Subraya, asimismo, que tras la caída de Perón, tanto Aramburu como Onganía mantu-
vieron las inversiones en el sector, aventurando la interpretación de que la mejora de
la asistencia psiquiátrica siguió contando en la concepción que los estadistas argenti-
nos tenían de la modernización del Estado. Lo que no deja de resultar llamativo —y
quizá digno de una reflexión más sosegada— si tenemos en cuenta el desinterés gene-
ral de las dictaduras militares por la atención a los pacientes mentales, cuando no su
utilización con fines espurios.

En definitiva, se trata de un libro interesante, fruto de una minuciosa investigación
histórica, que ofrece una visión general de la psiquiatría argentina desde una perspec-
tiva de indudable interés, cual es la relación entre la medicina mental y la construc-
ción del Estado. Pero, como es lógico, la amplia acotación cronológica (más de un si-
glo), obliga a obviar aspectos importantes, cuando no cruciales. Creo que, parafra-
seando a Robert Castel, las dos últimas décadas del siglo XIX y la primera del XX
pueden considerarse como «la edad de oro del alienismo argentino». Figuras indiscu-
tibles de la medicina y de la psiquiatría porteña, como Lucio Meléndez, José María
Ramos Mejía, Domingo Cabred o José Ingenieros, etc., crearon cátedras, fundaron re-
vistas especializadas, pusieron en marcha instituciones asistenciales, etc., y, en defini-
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tiva, asentaron disciplinas como la psiquiatría y la criminología que contribuyeron, no
cabe duda, al afianzamiento del Estado —y de la nación argentina—, tanto por el ni-
vel «científico» de sus especialistas, como por su indudable aportación a las estrate-
gias de «defensa social», tan necesarias, precisamente, para que la élites hegemónicas
intentaran imponer su propio modelo de «nación». Ablard no pretende, lo he indicado
al principio, hacer una historia de la psiquiatría «al uso», pero no por eso dejan de
echarse de menos algún mayor desarrollo de ciertos aspectos fundamentales que no se
hubieran alejado del enfoque de partida: el modelo open door de Cabred; el papel de-
sempañado por el propio Cabred como una especie de embajador «científico» del pre-
sidente Roca; las relaciones entre psiquiatría y criminalidad, con las fundamentales
aportaciones de José Ingenieros o Francisco de Veyga; el problema de la inmigración,
incorporado a la reflexión sobre la salud mental, etc. Temas todos ellos que aparecen
de manera muy tímida a lo largo del texto; posiblemente una mayor integración de los
mismos en la narrativa propuesta hubiera enriquecido ciertas claves interpretativas.
Nada de esto quita mérito, sin embargo, a este valioso ensayo que supone, a mi juicio,
una aportación de gran interés en el panorama historiográfico psiquiátrico, pero tam-
bién en el del americanismo y en el de la historia política y social.

Rafael HUERTAS

Instituto de Historia-CCHS, CSIC

BERGASA, Víctor, Miguel CABAÑAS BRAVO, Manuel LUCENA GIRALDO e Idoia
MURGA (eds.), ¿Verdades cansadas? Imágenes y estereotipos acerca del mundo
hispánico en Europa, Madrid, CSIC, 2009, 728 pp.

La definición de George Steiner de los estereotipos como «verdades cansadas», da
título a esta compilación de estudios y análisis diversos acerca del tópico de lo hispá-
nico en Europa. Aquí se recoge una selección de las presentaciones que se realizaron
en el congreso-coloquio internacional ¿Verdades cansadas? Fabricación y empleo de
estereotipos acerca del mundo hispánico, celebrado en París.

Como bien indican sus editores, esta compilación no pretende agotar un tema que
ha sido objeto de estudios anteriores sino, en todo caso, reflejar la diversidad de apro-
ximaciones que se pueden hacer en relación con el asunto. Algo a lo que también con-
tribuye el hecho de que se haya elegido abordar lo hispánico y no, simplemente, lo es-
pañol. Se introduce, así, un elemento que acrecienta la complejidad del tema, que cru-
za y establece tensiones entre lo español y lo hispánico, entre distintos centros y
periferias, entre puntos de vista diversos...

De esta manera, el estereotipo de lo hispánico se revela ligado a la tradición y al
folclore, pero también a discursos que tienen que ver con lo exótico y con lo colonial.
Resulta muy sugerente pensar, al hilo de la lectura, que muchos ven en lo hispano un
conjunto sin fronteras claras entre lo español y lo hispanoamericano. Sin embargo,
dentro de España, por ejemplo, la inmigración origina unas tensiones y genera unos
tópicos que contribuyen más a unir que a separar. De la construcción de la imagen de
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la inmigración latinoamericana en la prensa española trata, de hecho, una de las cola-
boraciones recogidas en el último de los cuatro apartados en que se divide este libro.
Así, se configura una compilación caracterizada por la diversidad de enfoques disci-
plinares, temáticos y conceptuales.

Abre el volumen el apartado «Viajeros e identidades», que se ocupa de algunos de
los principales responsables de la elaboración del tópico de lo hispánico en Europa ya
desde el siglo XVI. Predominan los ejemplos de viajeros franceses, se dedica espacio
a los célebres Mme. D’Aulnoy o Antonio Ponz, pero también se traen a colación
ejemplos menos conocidos. Es el caso de dos viajeras jóvenes como Jenny de Talle-
nay y Elisabeth Gross, que construyeron en su relato la Venezuela de finales del si-
glo XIX. También se analiza cómo, en la actualidad, se reconstruye el tópico en pro-
ducciones literarias como las de Ake Edwardson.

A continuación, «Arte y cine» recoge varios estudios que se ocupan de la plasma-
ción visual del tópico de lo hispánico. Salvo excepciones, como el artículo dedicado a la
imagen de la América hispana en el cine extranjero de la segunda mitad del siglo XX, la
mayoría de las contribuciones se ocupan de imágenes creadas por españoles. No se tra-
ta, como en el bloque anterior, de las elaboraciones de extranjeros, sino de distintos es-
tudios en los que se analiza cómo el estereotipo ha calado en el modo en que se repre-
sentan a sí mismos los protagonistas del mismo. Además, a diferencia también del apar-
tado precedente, aquí sólo se analizan imágenes creadas desde finales del siglo XIX en
adelante, llegando a las películas de Pedro Almodóvar o Icíar Bollaín.

Después de eso, la sección dedicada a «Emigrantes y exiliados» se ocupa, funda-
mentalmente, de las imágenes producidas por los españoles que se vieron obligados al
exilio a causa de la Guerra Civil. Debido a que una parte importante de la emigración
y los exiliados españoles se dirigieron a países hispanoamericanos, se establece aquí
un momento de confluencia entre lo hispano de uno y otro lado del Atlántico. No obs-
tante, además de eso, hay contribuciones dedicadas a casos del siglo XVII o a temas
tan de actualidad como la construcción de la imagen de la emigración latinoamericana
transmitida por la prensa escrita en España. Y es que el estereotipo, eso que nos ayuda
a pensar y a comunicarnos, no es un elemento perteneciente al pasado, ni siquiera es
algo que se pueda evitar, sino que está presente en nuestro día a día y es imprescindi-
ble para que podamos construir el mundo en el que vivimos.

Cierra el libro una sección dedicada a los «Medios de comunicación». Esta vez no
son los productores de las imágenes quienes interesan, sino el medio elegido para dar-
les cauce. La prensa es el soporte que parece haber llamado más la atención de los in-
vestigadores, aunque también se dedica un espacio a la televisión, para hacer una re-
flexión sobre la imagen que del pasado franquista se difunde en algunas series de tele-
visión en la actualidad. El último capítulo, que versa sobre la imagen de Hugo Chávez
difundida en Le Monde Diplomatique, pone el acento, una vez más, en la actualidad
más cercana y en el papel que ha tenido Hispanoamérica en la configuración de un
imaginario hispánico para los extranjeros.

Tal y como indicábamos al principio, las pretensiones de esta publicación no son
ofrecer un conjunto cerrado de reflexiones, algo que, por otra parte, sería difícil de
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conseguir. Se proporciona, en cambio, un material sugerente de cara a reflexiones
posteriores.

Noemi DE HARO GARCÍA

Instituto de Historia-CCHS, CSIC

BONILLA, Heraclio, La trayectoria del desencanto. El Perú en la segunda mitad
del siglo XX, Lima, Fondo Editorial del Pedagógico San Marcos, 2009, 238 pp.

Si hasta hace algunos años atrás, un historiador deseaba estudiar algún tema o pe-
ríodo posterior a 1950, de inmediato recibía o bien una mirada de condescendencia o
un amigable reproche. Después de todo, se sabía que todo acontecimiento posterior a
esa fecha era materia ajena al historiador, y que el orden natural había descargado esa
labor en los sociólogos, los antropólogos o incluso los periodistas. La objetividad, y el
culto a la misma, nos jugaron una mala pasada. Por décadas, los historiadores nos vi-
mos impedidos de siquiera aproximarnos a todo aquello que ocurría frente a nuestras
narices, por lo que fuimos relegados a un papel similar al de profanadores de tumbas y
condenados a dialogar con los muertos, que de los vivos se encargaban otros.

Este preámbulo me permite insertar el libro de Heraclio Bonilla como el resultado de
varias décadas de investigación en diversas áreas del pasado de nuestro país. Podría pare-
cer innecesario presentar al autor, pero baste señalar que obtuvo el doctorado en Historia
por la Universidad de París en 1970 y en Antropología por la Universidad Nacional Ma-
yor de San Marcos siete años después. Sus investigaciones han abordado aproximada-
mente quinientos años de historia peruana e hispanoamericana y no es una exageración
decir que ningún tema de nuestro pasado parece serle ajeno: desde las comunidades cam-
pesinas al APRA, pasando por la minería, la Guerra del Pacífico y la Conquista española,
sus estudios han servido de inspiración a muchas generaciones de investigadores en cien-
cias sociales. Sus dos estudios más conocidos —y espero que esto no sea tomado como
un reduccionismo— fueron los dedicados a la Independencia y la Guerra con Chile.

Fiel a su estilo, La trayectoria del desencanto es un libro provocador y sugerente,
que busca establecer una síntesis del período posterior a 1950 pero que no por ello
evita hacerle guiños o menciones a períodos anteriores para establecer la larga dura-
ción de algunos procesos que continúan hasta el día de hoy. En poco más de doscien-
tas páginas, Bonilla nos lleva a galope por las últimas seis décadas y nos devuelve —a
veces sin anestesia previa— a los episodios más difíciles por los que nuestro país ha
tenido que atravesar: la hiperinflación y el terrorismo.

El mérito del libro es cuádruple: por un lado nos alcanza un panorama de nuestro
pasado más reciente a la vez que lo hace sin descuidar el contexto previo, que se pro-
yecta al último medio siglo. Se trata de un ejercicio novedoso y, hay que decirlo,
arriesgado para nuestro medio. En no pocos casos, las síntesis fueron entendidas
como la acumulación de datos organizados en torno a los períodos presidenciales, lo
cual terminaba limitando cualquier uso de la crítica a la memorización de las fechas
de dicho período y sus respectivas obras. Bajo estas premisas, la idea de realizar una
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síntesis que reemplazara a la de Julio Cotler (Clases, Estado y Nación en el Perú,
Lima, 1978) era entonces impensable. La historia parecía terminar con el Gobierno
Militar. Todo lo que hubiese ocurrido después nos arrojaba a los archivos de los dia-
rios y periódicos. Sin embargo, de manera gradual, hubo quienes fueron rompiendo
con estos límites autoimpuestos y se aventuraron no sólo a traspasar 1950 sino que co-
menzaron a elaborar visiones de largo aliento. Uno de los primeros en quebrar esta ba-
rrera, y muchas otras, fue Pablo Macera, con su Visión histórica del Perú, y luego si-
guieron otros más, como Raúl Palacios Rodríguez, Franklin Pease y más recientemen-
te Carlos Contreras con Marcos Cueto y Peter Klarén.

Ahora bien, no se trata de que nos lancemos a especular libremente, o que reem-
placemos el lápiz y el bloc de notas por una bola de cristal, pero ya era momento en
que dejemos de estar restringidos a las barreras cronológicas para, con el conocimien-
to que tenemos del pasado, podamos establecer un posible derrotero. Por ello el térmi-
no de trayectoria que acompaña el título podría tener una doble lectura: ofrece un re-
cuento de lo ocurrido en los últimos años pero también nos proporciona pistas hacia
dónde podrían continuar los vectores que se han desarrollado en la historia nacional.

Una cuarta característica que encierra este libro y se suma a las ya mencionadas
(capacidad de síntesis, interés en la historia reciente, intento de proyectar el pasado
hacia el futuro), es que no se limita a los marcos nacionales. En la actualidad, con el
desarrollo de la globalización, sería absurdo seguir pensando en términos de una his-
toria nacional sin considerar el marco global que encierra a los países. El repaso que
hace el libro a los proyectos de integración regional puede llevarnos a pensar que son
un fracaso, como ocurrió con Gran Colombia, la Confederación Perú-Boliviana y el
Pacto Andino. A esta lista se pudo haber agregado la Comunidad Andina de Naciones
(CAN), cuya muerte es anunciada de cuando en cuando. Pero también nos pueden
permitir conocer qué aspectos fallaron y cómo podemos adecuarnos a un nuevo tipo
de relaciones trasnacionales en estos años en que los Tratados de Libre Comercio se
imponen como la puerta al tan esquivo desarrollo.

Si bien el recorrido es principalmente cronológico, el autor dedica un acápite es-
pecial a la cuestión agraria en nuestro país. Se trata de uno de los mejores capítulos
del libro, pues podemos acceder a una explicación clara del proceso de reforma agra-
ria impulsado por Juan Velasco Alvarado en 1969. Como bien lo menciona, es com-
plicado establecer un balance que arroje un saldo definitivo, ya sea en rojo o en azul,
pues el proyecto de redistribución de tierra que se llevó a cabo en ese entonces no im-
plicó únicamente el ámbito económico. La esquizofrenia laboral (p. 169) terminaría
sepultando el ímpetu inicial por un mejor acceso a la tierra, al superponer una estruc-
tura burocrática y técnica para que administrase el proceso de transferencia de las ha-
ciendas a los nuevos propietarios, los campesinos. Su progresivo desmantelamiento se
percibe claramente en los años noventa, cuando la reforma agraria deja de aparecer en
la Constitución de 1993, un síntoma de las medidas tomadas por el gobierno de Fuji-
mori para revertir el proceso y fomentar la privatización del agro.

El capítulo que cierra este ensayo pone los problemas sobre la mesa: el Perú ha
gozado de un notable crecimiento económico, pero este no ha logrado solucionar los
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problemas sino que parece haberlos exacerbado, según se desprende de un reciente li-
bro editado por Martín Tanaka y Romeo Grompone1. Y en este escenario de descon-
cierto y falta de compromiso por parte de la elite, parecería que seguimos esperando a
un nuevo Mesías. A veces, por la semejanza del contexto, me da la impresión de estar
leyendo no el nuevo libro de Bonilla sino uno anterior, Guano y burguesía en el Perú
(Lima, 1974), donde retrata la crisis política y económica de la época del guano. Así,
el principal obstáculo entre los dos polos: el del crecimiento y el de la insatisfacción
está resumido en el problema de la redistribución, que a su vez implica no sólo una
cuestión de política de Estado sino de la percepción que tiene el Estado de la sociedad
y de quiénes son los responsables de que estos recursos efectivamente fluyan y no se
desvíen a cuentas privadas. Las páginas finales tienen al Estado como el principal res-
ponsable, no por un sobre exceso de funciones y atribuciones, sino por todo lo contra-
rio: por no estar presente ni regular el proceso de crecimiento que debería permitirnos
superar los problemas actuales. Pero, al parecer, el actual gobierno está más preocupa-
do por las cifras de las encuestas y por las alianzas para las elecciones presidenciales
de 2011 que por políticas a largo plazo.

José RAGAS

Pontificia Universidad Católica del Perú

CAGIAO VILA, Pilar y Xosé Manuel NÚÑEZ SEIXAS, Os galegos de ultramar, Volu-
me 2: Galicia e o Río da Prata, A Coruña, Arrecife Edicións Galegas, 2007, 253 pp.

El volumen integra una obra de magnitud (A Gran Historia de Galicia), de la que
forma parte como segunda entrega del Tomo X; se trata de un emprendimiento que
conjuga los resultados de investigaciones directas, con la consulta de la bibliografía
más actualizada sobre los temas específicos que aborda cada volumen, con el objetivo
de llegar al gran público, por lo que no incorpora aparato erudito y apuesta —en cam-
bio— a la transcripción fragmentaria (y destacada) de documentos o testimonios, así
como a la incorporación de abundante material gráfico, de calidad y riqueza dispar. Si
el proyecto editorial en su conjunto cumple con creces la finalidad que le dio origen,
el volumen que aquí se reseña logra su objetivo plenamente: la solvencia de los auto-
res, especializados en el estudio de la emigración gallega a América, constituye una
garantía, que en el caso se reafirma por el manejo de un discurso historiográfico que
no decae en rigor a pesar de su fluidez y amenidad.

Si bien en el volumen I de este Tomo X (titulado De Emigrados a Inmigrantes) de
autoría exclusiva de Pilar Cagiao Vila, se considera el tema asociacionista en otros ho-
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rizontes americanos (en Cuba, en Brasil, en Venezuela, para mencionar los más rele-
vantes), al tiempo que se aborda (en sugerente análisis) el papel cumplido por las mu-
jeres en el asociacionismo étnico gallego, la importancia que el tema alcanza en el vo-
lumen II que reseñamos es fundamental.

Tanto para el caso argentino como para el uruguayo, los autores apelan para su estu-
dio del asociacionismo étnico a una periodización que toma en cuenta el desafío de la
guerra civil española y la incidencia que las controversias ideológicas y los posiciona-
mientos provocaron en el seno del tramado institucional de la inmigración gallega. Alu-
den al efecto, a la diversidad de contextos políticos en los países de arribada, que constitu-
yó por momentos un condicionamiento de las estrategias asociativas de la colectividad y
—en especial— de la prédica del nacionalismo gallego y del accionar antifranquista.

El asociacionismo es considerado no sólo en su virtualidad identitaria, sino tam-
bién en su condición de modalidad defensiva de cara a la hostilidad explícita o encu-
bierta de la sociedad rioplatense ante el fenómeno de la inmigración masiva, y en su
carácter de instrumento para la puesta en marcha de políticas asistenciales alternativas
a las estatales (en el campo de la salud y de la educación, fundamentalmente), presidi-
das estas últimas por criterios escasamente solidaristas en Estados en formación hege-
monizados por sectores oligárquicos.

El tema de la representatividad del asociacionismo étnico (que supone indagar los
porcentajes de afiliación y de participación en el mismo de la masa de inmigrantes),
así como el de las tensiones provocadas en su seno por el control institucional, entre
tendencias populares y prácticas elitistas, constituyen otros tantos cauces para la inda-
gación causal de las conductas asumidas frente a los cambios políticos, tanto en la so-
ciedad de origen como en la receptora. En tal sentido, se apuntan interpretaciones que
complejizan el fenómeno, al tiempo que enriquecen el análisis comparativo a escala
regional y en la dimensión peninsular/rioplatense.

El tratamiento de conjunto del tema si bien se correlaciona con otras dimensiones
del fenómeno inmigratorio gallego en el Río de la Plata (la dimensión del flujo huma-
no y su impacto en la configuración demográfica local, la inserción socioeconómica
del inmigrante y su reconversión laboral, la práctica del ahorro en tanto acumulación
de capital para superar la condición asalariada o dependiente, la generación de este-
reotipos en la sociedad de arribada y la sutil implicancia xenofóbica de los mismos),
aparece reiteradamente como axial, probablemente por la persistencia del tramado so-
cial que generó, por la contundencia de sus realizaciones, y por la visibilidad que a su
través logró el colectivo inmigrante no sólo en las sociedades rioplatenses sino tam-
bién en el imaginario peninsular. Los Centros y las Casas, las Irmandades y los
Orfeones, apelaron a una práctica de acercamiento, de suma de esfuerzos y de cons-
trucción de identidades, que si bien abrió ancho cauce a la nostalgia tópica fue instru-
mento de afirmación, de una contundencia desconocida hasta entonces en la Galicia
interior. De allí su significación, y también la validez de su estudio en la perspectiva
de un flujo migratorio que ha cambiado de orientación.

Si en diversas oportunidades se ha puesto de manifiesto la necesidad de abordar la
historia de Galicia considerando la ubicuidad de su escenario humano, el aporte que
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realizan Cagiao Vila y Núñez Seixas da satisfacción plena a esa pretensión, y lo hace
poniendo énfasis en el fenómeno asociacionista, sin desmedro de su contextualización
en el mundo del trabajo y la sociabilidad que debieron enfrentar/construir los gallegos
en la tierra platense de su destino migratorio.

Carlos ZUBILLAGA

Universidad de la República, Uruguay

CHIARAMONTE, José Carlos, Carlos MARICHAL y Aimer GRANADOS (coords.),
Crear la nación. Los nombres de los países de América Latina, Buenos Aires,
Editorial Sudamericana, 2008, 378 pp.

Los debates históricos sobre la emergencia de los nuevos Estados a partir de las
guerras de independencia y las intersecciones entre la cultura política colonial y las
innovaciones políticas surgidas en el contexto Iberoamericano se abordan en esta obra
desde el punto de vista de los nombres de los países de América Latina. Esta perspec-
tiva es muy novedosa en tanto un nutrido grupo de especialistas latinoamericanos,
bajo el estímulo de los historiadores José Carlos Chiaramonte, Carlos Marichal y Ai-
mer Granados, se reúnen por primera vez a discutir de manera colectiva los orígenes y
transformaciones de la nomenclatura latinoamericana. De este modo, a una propuesta
organizada claramente en términos regionales —la antigua América portuguesa por
un lado y la española por otro, dentro de la cual se distinguen, en un recorrido geográ-
ficamente ascendente, el cono sur, el área andina, la región centroamericana, México
y el Caribe— se superpone una intención comparativa que proporciona un meritorio
marco de análisis para repensar estos problemas en la inminente coyuntura del bicen-
tenario de las revoluciones atlánticas.

Los argumentos principales que confieren coherencia al conjunto buscan discer-
nir, en los dieciséis ejemplos de nombres que se analizan, cómo fueron los procesos
de adopción de un determinado régimen político, las tensiones habidas en la delimita-
ción de fronteras, la construcción de las identidades nacionales a partir de marcos geo-
gráficos locales o regionales y la creación del mito de la nación. En su reflexión sobre
el nombre de Brasil, Murilo de Carvalho expresa las preguntas esenciales que todos
los participantes en este proyecto se hacen: «¿Habría algo en el nombre de los países
que pudiera afectar su identidad y su destino, para bien o para mal [...]? ¿El nombre
hace al país o es el país el que fabrica su nombre? [...] ¿Es igual un país que se auto-
nombra a uno nombrado por otros?» (p. 17).

A partir de estos puntos nodales, la diversidad y originalidad de los enfoques defi-
ne de principio a fin este esfuerzo colectivo. Mientras que algunos autores adoptan un
eje cronológico de larga duración, de la colonia a los tiempos recientes (Uruguay, Ve-
nezuela o Puerto Rico), otros centran su atención en el proceso independentista y los
albores de los nuevos Estados (Perú o Haití), e incluso hay quien se retrotrae al perío-
do precedente de las reformas borbónicas (México). La cartografía, las miradas de los
viajeros y cronistas contemporáneos así como las plumas de los primeros historiógra-
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fos nacionales constituyen las fuentes esenciales de una buena parte de los trabajos,
mientras que otros acuden a la fijación constitucional y legislativa del acto de nom-
brar o incluso hay quien busca en los debates de una historiografía más reciente las
claves de los epítetos nacionales y de los gentilicios correspondientes.

El lento y dificultoso proceso de organización política tiene en el caso de Argenti-
na un buen ejemplo. José Carlos Chiaramonte analiza las tensiones que atraviesan la
región austral durante buena parte del siglo XIX desde un apelativo, argentino, refe-
rencia metafórica de «rioplatense», totalmente asociado al principio a la preeminencia
de Buenos Aires y muy poco popular en el interior del país. En realidad fue «Provin-
cias Unidas del Río de la Plata» la denominación predominante en los primeros tiem-
pos independientes, la cual remitía a la idea de entidades soberanas que buscaban una
forma de relación confederada que preservase su autonomía. Le siguió «Confedera-
ción Argentina», término usado durante la tiranía de Rosas, etapa tras la cual se abor-
da la definitiva organización constitucional del país a través de un Estado federal. La
adopción final de «República Argentina» se debe, según el autor, a la popularización
de lo que había sido una moda culta, su uso frecuente en la correspondencia diplomá-
tica y de allí al habla popular y la decisión del gobierno nacional, por último, de utili-
zar esta expresión en los actos administrativos (p. 91). Debates similares en torno a la
defensa de la soberanía local frente al influjo de la ciudad capital se dieron en la bús-
queda de un nombre —y de una fórmula política de organización— para los territo-
rios al este del río Uruguay. Ana Frega describe la evolución en la denominación del
país tanto como de sus habitantes desde el influjo primigenio de tres polos: Buenos
Aires y el Río de la Plata, la ciudad de Montevideo y los dominios lusos del Brasil. La
pugna capital-regiones impone el apelativo «orientales» en una defensa de las ideas
federales, que se transforma después en «Estado Oriental del Uruguay» para derivar, a
fines del XIX, en «República de Uruguay» (p. 102).

El nombre de Perú, por el contrario, constituyó desde el principio un claro ejemplo
de expresión neutral que refleja los rasgos de continuidad existentes en este país entre la
etapa colonial y la republicana. La reflexión de Jesús Cosamalón se centra en las causas
de la ausencia de discusión en cuanto al nombre del nuevo país: las cercanas rebeliones
indígenas que asolaron el virreinato peruano en el período borbónico impulsaron a una
atemorizada élite criolla limeña, alineada con el virrey, a los brazos de los ejércitos in-
surgentes de San Martín con la petición de preservar el statu quo social. No se trató aquí
de una ruptura violenta, sino de una adecuación «con tal de mantener las cosas en su si-
tio» (p. 164), que derivó en una salida republicana «sin traumas». Aun por causas dife-
rentes, tampoco variaron sustancialmente los nombres de Chile y de Cuba, ambos con
orígenes precolombinos. La evolución colonial y el desenvolvimiento independiente de
Chile estuvieron fuertemente condicionados por su situación geográfica y su medio na-
tural. Para Rafael Sagredo estos factores impactaron el orden político y el discurso iden-
titario de modo tal que derivaron en una búsqueda de la estabilidad bajo regímenes au-
toritarios y una autodefinición de perfiles edénicos. Cuba, por su parte, mantuvo su si-
tuación colonial a lo largo del siglo XIX, de modo que la noción criolla de patria
mantuvo una dimensión defensiva y de apego espiritual a la tierra en un imaginario de
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alteridad respecto a la metrópoli española, noción que, en opinión de Rafael Rojas, no
varió a la idea moderna de nación y ciudadanía hasta la época republicana y más aún,
revolucionaria (p. 326). En ambos países la riqueza de la tierra formó parte de los dis-
cursos de formación de la identidad nacional.

Por otro lado, si el acto nominativo contribuyó a conformar una identidad colectiva,
estableció también los límites del propio rostro, un «nosotros» frente a un «otro», un
nombre asociado a una frontera definitoria de la nueva entidad estatal. Las nuevas repú-
blicas nacidas del impulso libertador de Bolívar son un buen ejemplo de la dificultad en
la delimitación territorial cuando las fronteras coloniales no coincidieron con las posco-
loniales y las transformaciones hacia la unión o la fragmentación fueron significativas.
Venezuela, especialmente, construyó su narrativa identitaria en oposición a Colombia a
partir de la experiencia unionista bolivariana de la «Gran Colombia», tal y como expli-
can Aimer Granados y Dora Dávila respectivamente (pp. 207 y 231).

Otro excelente ejemplo de esta definición por contraste lo ofrecen los casos de Haití y
República Dominicana. Respecto a la antigua colonia francesa de Saint Domingue, Guy
Pierre defiende la idea de que el radicalismo de los ex esclavos revolucionarios y la uni-
dad de éstos con grupos mulatos —a pesar de sus disensos socioeconómicos—, frente a la
burguesía francesa ansiosa de reconquistar la isla y frente a las burguesías de otras poten-
cias con intereses amenazados, fueron elementos que contribuyeron a que el nombre de
Haití, vocablo taíno de uso habitual durante la colonia para referirse a la isla, fuera adop-
tado espontánea y unánimemente por la población en 1804 y confiriera una nacionalidad
y una identidad común a sus miembros, obligando a la comunidad internacional a respetar
el principio de soberanía de Estados menos desarrollados (p. 300). La búsqueda de un
nombre por parte de la República Dominicana se halla íntimamente relacionada, según
Pedro San Miguel, con los intentos persistentes por delimitar el espacio nacional y cons-
truir un imaginario y una identidad-barrera de espaldas al principal agente que representa-
ba una amenaza a su existencia: Haití (p. 307).

«Centroamérica» es el único nombre que no corresponde a un Estado actual de to-
dos los que aquí se analizan. En su artículo, Margarita Silva alude a la formación de
una región integrada por varios Estados (Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicara-
gua y Costa Rica) con el fin de contrarrestar la potencial amenaza de los países veci-
nos y obtener reconocimiento exterior, especialmente de los Estados Unidos. La fede-
ración nació con dificultades y el autonomismo terminó imponiéndose aunque los in-
tentos de unión alcanzaron el siglo XX (p. 251).

Los nombres, para finalizar, constituyen la acción primaria del proceso de inven-
ción de la identidad, proveen a los países de una conciencia de sí mismos y de la dife-
rencia frente a los otros, así como un sentido de pertenencia que cohesionó a las po-
blaciones y atenuó las tendencias centrífugas. Así, la construcción social de los nue-
vos Estados latinoamericanos pasó, no sin dificultades, por el acto «bautismal» de la
nomenclatura, tal y como este libro asienta.

Alicia GIL LÁZARO

Instituto de Iberoamérica, Universidad de Salamanca
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DOMÍNGUEZ PRATS, Pilar, De ciudadanas a exiliadas: un estudio sobre las republi-
canas españolas en México, Madrid, Fundación Largo Caballero-Cinca, 2009, 310 pp.

En estos momentos en que está teniendo lugar un vivo e incomprensible debate
acerca de la denominada memoria histórica, el libro de Pilar Domínguez no puede ser
más oportuno. Pues, aunque la discusión se ha centrado en la apertura de las fosas co-
munes de los republicanos asesinados, la temática es mucho más amplia. La represión
no se basó únicamente en asesinatos, sino también en cárceles, torturas, ricino, despi-
dos, listas negras laborales, y un largo etc., entre el cual se encuentra el exilio. Carmen
Parga, la esposa del mítico Manuel Tagueña, que a sus 25 años comandó el XV Cuer-
po del Ejercito Popular en la batalla del Ebro, escribía al respecto: «La aceptación de
este destino equivale a una extranjería perpetua, porque todo exilio es una enfermedad
incurable». Este libro no trata de un exilio cualquiera, sino el de las mujeres republi-
canas, un sector más marginado que el de los hombres, con excepción del de las inte-
lectuales que dejaron huella. Precisamente éste será otra característica positiva de esta
obra: que no se ciñe a una minoría sino que trata también de las mujeres comunes, de
las amas de casa o de las trabajadoras manuales. Mujeres cuyo status había mejorado
notablemente durante la República, pues habían conseguido el derecho al divorcio, la
equiparación salarial o el derecho al voto. Además, comenzaron a participar aunque
fuera de forma minoritaria en la actividad pública como diputadas y cargos, situación
que se aceleró con la guerra donde figurarían en todas las instancias de poder, no sólo
en la retaguardia sino incluso en el frente y en el gobierno, como la anarquista Federi-
ca Montseny, que fue la primera mujer en la historia española en ser ministra. Todas
estas conquistas serían anuladas por el franquismo.

No todas estas mujeres se exiliaron por motivos políticos, la autora precisa que la
mayoría lo hizo por motivos familiares o sentimentales. No obstante, una minoría des-
tacada salió de España por convicciones y responsabilidades políticas, y fue un grupo
que en México revistió gran importancia.

Su nivel educativo era más elevado que el del conjunto de las españolas, pues la
mayoría, incluyendo obreras y amas de casa, sabían leer y escribir. Muchas tenían
educación primaria, y también las había con educación secundaria y universitaria en
un porcentaje apreciable. El elevado nivel cultural de una parte del exilio español se
va a demostrar en la creación de varios colegios para los hijos de los exiliados: el Ma-
drid, el Instituto Luis Vives o el Ruiz de Alarcón, donde los docentes eran españoles,
ya que abundaban entre los exiliados. Sólo por estos tres centros pasaron más de 200
maestras. También participarían estas mujeres en las diversas revistas y editoriales
que creó este colectivo. Entre estas últimas destacaría el Fondo de Cultura Económi-
ca, cuyos libros, comprados en España de manera clandestina, nos permitió a muchos
paliar la censura franquista.

El exilio que se estudia no transcurre en un país cualquiera, sino en México que
había sido uno de los países, si no el más, que defendió la República y que con la de-
rrota abrió sus puertas a los exiliados hispanos, que llegaron a ser 16.000 entre
1939-1945. Gracias sobre todo al presidente Lázaro Cárdenas y a las fuerzas progre-
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sistas mexicanas, muchos españoles pudieron salvar su libertad y hasta su vida, reem-
prendiendo una nueva.

El currículo de la autora favorece sin duda el buen hacer de esta obra, pues no en vano
es especialista en Historia Oral, de hecho en la actualidad es Presidenta de la Asociación
Internacional de Historia Oral, y esta materia es imprescindible para el estudio del exilio.
A diferencia de la documentación escrita, la oral nos permite conocer aspectos como la
vida cotidiana, las actividades domésticas, o la esfera privada de la mujer. También tiene
la virtud de que, como escribe la autora y señalamos con anterioridad, nos permite saber
«la historia de las mujeres sin historia», pues la mayoría de estos estudios se han centrado
en la élite de los exiliados, que dejaban su huella en escritos, artículos, entrevistas, memo-
rias y otras formas de expresión escrita. En cambio, con la Historia Oral la autora puede
acceder a las mujeres comunes que no nos dejaron huellas escritas.

Un capítulo poco estudiado que trata la autora es la relación entre los exiliados y
los emigrantes económicos, que conformaban una numerosa colonia, pues en 1910
constituían el 25,3% de todos los emigrantes. Las diferencias entre ambos grupos eran
notables, entre otros factores por el cultural. Nicolás Sánchez Albornoz caracterizaba
al prototipo de emigrante como: «un hombre joven, soltero, de extracción social baja
y agricultor de ocupación». Entre ellos había muchos franquistas por lo que la rela-
ción con los exiliados no fue siempre buena.

En esta obra se explica como los exiliados mantuvieron su identidad cultural repu-
blicana gracias a las redes de relaciones personales que reforzaban su pertenencia al co-
lectivo exiliado y al grupo étnico hispano que no sólo abarcaban su vida privada, sino
también el trabajo y el resto de las actividades solidarias que realizaban en torno a Espa-
ña. Además, las mujeres trasmitían la cultura republicana a sus hijos, inculcándoles
unas pautas de comportamiento, una forma de hablar, ideas, etc. Por último, también
colaboraron en esta tarea los colegios antes mencionados, que reforzaban esta ideología.

La generosidad del gobierno mexicano para con los exiliados se plasmaría de di-
versas formas, que van desde la acogida, hasta ayudas económicas, facilidades para la
naturalización, etc. Recordemos además, que el gobierno mexicano no reconoció nun-
ca al franquismo, y que las relaciones diplomáticas se reanudaron con la democracia.
Como escribe Pilar Domínguez, los exiliados, a pesar de lo trágico de su situación,
agradecieron al pueblo mexicano el vivir en libertad y poder educar a sus hijos en ella,
lejos de los traumas que los hijos de los «rojos» sufrían en España. La antes mencio-
nada Carmen Parga agradeció siempre a México el trato recibido, que les ofreció:
«paz, trabajo, tranquilidad y sosiego para rehacer nuestras vidas». No obstante los exi-
liados devolvieron con creces esta generosidad, con sus actividades económicas y con
su importante aportación cultural.

Por último, señalar que no estaría mal que el gobierno español y otros europeos
imitaran esta actitud de México con los exiliados políticos que afluyen a Europa, bus-
cando como antaño los españoles, seguridad, paz, trabajo y libertad.

Luis Alberto ANAYA HERNÁNDEZ

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria
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GIRAUDO, Laura, Anular las distancias. Los gobiernos posrevolucionarios de
México y la transformación cultural de indios y campesinos, Madrid, Centro de
Estudios Políticos y Constitucionales, 2008, 382 pp.

Decididamente el libro de Laura Giraudo se inscribe dentro de una corriente de es-
tudios que pone su acento en el proyecto cultural de la Revolución Mexicana. Tal vez
desde finales de los años 1980, y a partir de posturas revisionistas, pero especialmente
culturalistas, la historiografía mexicana ha estudiado esta faceta de la revolución des-
de diferentes perspectivas. Por ejemplo, los estudios sobre cultura popular y estereoti-
pos nacionales y nacionalistas de la revolución; o los estudios que han llamado la
atención sobre los intelectuales pedagogos y la construcción del problema campesino,
así como las investigaciones sobre la educación popular y la formación de maestros
en el contexto de la revolución. Otros estudios sobre el proyecto cultural de la revolu-
ción han hecho énfasis en el cine, la literatura, el muralismo y la revolución hecha
«monumento» e «historia oficial». El libro que se comenta es una muy buena contri-
bución a esta línea de estudios que, por supuesto adopta su particular línea interpreta-
tiva que, en mucho, gira en torno a la pregunta ¿Qué hacer con el indígena mexicano?

Dentro del amplio espectro sobre las posibilidades temáticas y perspectivas de ca-
rácter analítico del proyecto cultural de la revolución mexicana, la investigación de
Girau adopta un enfoque que pone énfasis en la preocupación y atención que el Esta-
do de la revolución y sus élites gobernantes, así como intelectuales, pusieron sobre el
problema indígena. Su educación, su aislamiento, su integración a la nación así como
las percepciones que del indígena se hicieron el Estado y sus agentes. En relación a
estos aspectos, la autora insiste en preguntarse por las transformaciones culturales de
indios y campesinos en el contexto de la revolución. Para ello la autora estudia algu-
nas de las instituciones y mecanismos creados para tal fin, pero quizás más importante
aún, y es aquí en donde radica lo novedoso de esta investigación, la autora se detiene
en el análisis de los actores sociales implicados en el proyecto. Desde este punto de
vista se pude afirmar que la autora pone a jugar analíticamente en su argumentación a
los diseñadores del proyecto, particularmente los funcionarios de la Secretaría de
Educación Pública, empezando por el secretario en funciones; a los agentes federales
en los Estados, concretamente los directores de educación e inspectores escolares y,
finalmente, a los pueblos indígenas en donde se pueden identificar al menos tres acto-
res sociales, los dicentes indígenas, los indios convertidos en maestros, y la comuni-
dad misma (padres de familia).

Como es sabido, en un período que va desde mediados del siglo XIX hasta tal vez la
cuarta década del siglo XX, en América Latina hubo una intensa reflexión sobre el indí-
gena alimentada por teorías provenientes del lamarckismo, el darwinismo social, las
teorías de Mendel y diferentes discursos médicos, antropológicos y criminológicos.
Estos paradigmas científicos son abordados por la autora en los primeros capítulos del
libro con el fin de abordar diferentes problemas que van desde la alfabetización, la edu-
cación, la regeneración nacional, el redescubrimiento de lo que Vasconcelos llamó «la
genuina nacionalidad» entre otros temas. Punto central en estos temas y el análisis que
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de ellos hace la autora es lo que en el capítulo tercero se aborda como la definición de
los mexicanos: categorías y experimentos entre raza y cultura. Como lo pone de presen-
te el análisis de Giraudo, desde la antropología, intelectuales como Manuel Gamio se
dieron a la tarea de introducir nuevas categorías y metodologías para el estudio y análi-
sis de los indígenas mexicanos que permitieran no sólo cambiar la concepción indige-
nista decimonónica sino también, ya en el plano de las políticas públicas, particular-
mente la educación, integrar a esta población a la nación. Para ello era necesario definir
quién era indio y quién campesino. Creo que el libro que se comenta intenta avanzar en
la definición de estos actores sociales sin lograrlo del todo. No porque la investigación
de la autora no precise dicha definición, sino más bien porque la Secretaría de Educación
y sus agentes y burócratas no llegaron a concretar exactamente quién era indígena, a pesar
de la perspectiva culturalista introducida por Gamio. Para la autora es claro que con Ga-
mio hay un quiebre en cuanto a la concepción y percepción que se tenía sobre el indio. Tal
ruptura se expresó en que al momento de afrontar el problema indígena ya no estaría tan
presente una concepción racial como cultural. No obstante, las inercias y resistencias del
Estado y sus burócratas por abandonar la perspectiva racial y racista contra el indígena
perdurarían por algún tiempo más.

Otro de los aspectos interesantes en la investigación de Giraudo es el análisis que
introduce en los capítulos IV y V a propósito de los mecanismos implementados por
el Estado revolucionario y en particular por la Secretaría de Educación Pública con el
fin de lograr la integración de las comunidades indígenas a la nación, por supuesto a
través de una intensa política educativa. En relación con este tema hay dos perspecti-
vas de análisis que interesa resaltar. La primera tiene que ver con el problema de cómo
la Secretaría de Educación Pública implementó una serie de mecanismos con el fin de
sobrepasar la frontera de los Estados y la frontera de la heterogeneidad cultural del
país. Para ello tuvo que afrontar resistencias al proyecto de centralización de la educa-
ción pública y, por otra parte, conquistar mentes y territorio, además de hacerse fuerte
y con presencia nacional. Uno podría pensar que la fuerza de la revolución, de la «ci-
vilización» y del progreso hizo fácil la tarea. Sin embargo, habrá que recordar que en
ese entonces es un Estado débil que difícilmente se abre camino entre los intereses de
los Estados y aun de las comunidades, por muy locales que éstas fueran. La segunda
perspectiva de análisis tiene que ver con las resistencias, negociaciones, redefinicio-
nes del proyecto educativo original y con los acuerdos que las comunidades indígenas
establecieron con los agentes del gobierno en vistas del proyecto de integración y edu-
cativo: bilingüismo, la construcción de escuelas, desarrollo de los programas, finan-
ciamiento económico de los programas educativos y de infraestructura que ello impli-
caba, la educación de las niñas indígenas, etc. Pero lo interesante no es tanto la conso-
lidación de un Estado que se quiere volver fuerte, entre otros aspectos, a través de la
centralización de la educación y del rompimiento de las barreras culturales y lingüísti-
cas, sino las dinámicas que están atrás de estos procesos. Particularmente la resisten-
cia de las comunidades a estas evoluciones socio-políticas y la negociación que éstas
entablaron con los agentes del Estado. En esto el análisis de Giraudo se vuelve muy
interesante y empata además con una tendencia historiográfica reciente en los estu-
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dios sobre la revolución mexicana que, llamada «neopopulista» por sus alentadores,
atiende a las dinámicas de la construcción del Estado de la revolución «desde abajo»
o, como lo plantean algunos estudiosos de esta perspectiva interpretativa sobre la for-
mación del Estado de la revolución, «meter otra vez al Estado sin dejar fuera a la gen-
te»1. Uno de los puntos centrales de esta línea de estudios es concebir la cultura políti-
ca popular y la conciencia popular como una entrada para el análisis de la formación
del Estado. Allí se consideran las tradiciones de las comunidades rurales, las apropia-
ciones y reelaboraciones que las comunidades hacen del marco liberal para conjugar
tradición y modernidad, por supuesto la conciencia política. El libro de Giraudo ex-
plora con notable claridad algunos de estos aspectos.

Finalmente, en el capítulo VI la autora estudia lo que enuncia como los «mediado-
res culturales: los indios convertidos en maestros». Se trata de analizar un muy intere-
sante proyecto que la Secretaría de Educación Pública concibió con el fin formar
maestros indios. Para ello implementó lo que se llamó la Casa del Estudiante Indígena
con sede en la Ciudad de México. En este lugar se educaron indígenas de diferentes
regiones del país. Aunque el programa no fue del todo exitoso, sí muestra los esfuer-
zos del Estado por allanar el problema de la educación del indígena desde una pers-
pectiva integracionista pero a la vez formadora de mediadores culturales provenientes
de las comunidades rurales que, en el papel, facilitarían la labor de integrar, castellani-
zar y homogenizar culturalmente.

El libro que se comenta está muy bien informado bibliográfica y documentalmen-
te. La revisión de fuentes secundarias (bibliografía), incorpora una amplia literatura
producida en México y en los Estados Unidos que, desde diferentes miradas, analiza
el proyecto cultural de la revolución mexicana. Las fuentes primarias son tanto de ca-
rácter nacional como regional y abarcan un amplio espectro que va desde informes
oficiales, compendios estadísticos y legislativos, memorias de diferentes funcionarios
públicos, entre otras fuentes.

Aimer GRANADOS

Universidad Autónoma Metropolitana-Cuajimalpa

LAURIÈRE, Christine, Paul Rivet: le savant et le politique, Paris, Publications
Scientifiques du Muséum national d’Histoire naturelle, 2008, 723 pp., 159 ilustra-
ciones, apéndices documentales e índices.

Paul Rivet (1876-1958) es sin duda una de las grandes figuras del americanismo y
de la antropología del siglo XX. De un perfil muy internacional, su carrera fue la de
un «intelectual» pleno, con toda la carga de compromiso social y político asociado a
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esa palabra. Un hombre de conocimiento que desde su disciplina afrontó dos guerras
mundiales y sobre todo dos períodos de postguerra especialmente difíciles: el primero
por el ascenso de los autoritarismos y de un racismo cada vez más radicales; y el se-
gundo por una marea global e incontenible de movimientos de descolonización que
pusieron en cuestión todo tipo de presupuestos hasta entonces sólidamente estableci-
dos y desencadenaron una violencia extrema.

Se trata ante todo de un prestigioso especialista, famoso todavía hoy por obras como
Los orígenes del hombre americano (1943), los cuatro volúmenes de la Bibliographie
des langues aymará et kic�ua (1951-1956), realizados en colaboración con Georges de
Créqui-Montfort, o la importantísima edición facsimilar de la Nueva corónica y buen
gobierno de Guamán Poma de Ayala (1936). Pero Paul Rivet fue además impulsor y
creador de instituciones académicas fudamentales: la Société des Américanistes y su re-
vista en primer lugar, pero también el Institut d’Ethnologie y el Musée d’Ethnographie
du Trocadéro, aunque sin duda su nombre se asocia especialmente —junto con el de
Georges Henri Rivière— a la fundación del Musée de l’Homme (1938). Y esa dimen-
sión institucional tuvo también una importante realización americana, sobre todo con la
fundación del Instituto Etnológico Nacional de Bogotá (1941-1943), clave para el pro-
ceso de institucionalización de esta disciplina en Colombia. Pero al margen de su activi-
dad científica o del puesto institucional que desempeñara, Rivet fue siempre un hombre
comprometido y un activista político: republicano de izquierdas, convencido de la im-
portancia de educar al pueblo y de la dimensión formativa de instituciones públicas
como los museos nacionales. Fue un luchador muy activo contra el fascismo y el racis-
mo (fundador de una revista de combate intelectual titulada Races et Racisme), que de-
fendió desde todos los foros a los que tuvo acceso la integración y el mestizaje, así
como la visibilización y dignificación de todos los colectivos físicos y culturales que
componían la nación, sin excepciones (discurso especialmente importante en la Améri-
ca Latina del momento, aunque no sólo allí, ni entonces).

Paul Rivet: le savant et le politique, parece un título muy acertado para esta bio-
grafía intelectual que nos ofrece Christine Laurière y que se publica justamente al
cumplirse los 50 años del fallecimiento del eminente americanista. Se trata de la ver-
sión revisada para publicación de su tesis doctoral y sigue siendo una monumental
monografía (más de 700 páginas), cuidadosamente escrita, riquísimamente documen-
tada, que se ha elaborado a partir de una masa notable de materiales inéditos (desta-
cando el fondo Rivet del antiguo Museo del Hombre) y de entrevistas realizadas a
personas que lo conocieron (como por ejemplo Claude Lévi-Strauss). La obra incluye
además como apéndices una cronología biográfica bastante detallada y una bibliogra-
fía casi exhaustiva, que se completan con la edición de los documentos que se han
considerado más importantes.

Christine Laurière no es una recién llegada a estas temáticas y ya nos había llama-
do la atención anteriormente con algunos de sus artículos aparecidos en revistas como
Gradhiva y L’Homme sobre Paul Rivet, por supuesto, pero también sobre Alfred Mé-
traux, George Henri Rivière o el propio Franz Boas1. Ahora publica una pieza fuerte,
una biografía que es bastante más que eso, se trata en realidad de una revisión en pro-
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fundidad de la historia de la antropología en el período de entreguerras, vista natural-
mente desde una óptica francesa y en concreto desde las lentes de Paul Rivet, lo que
tiene por consecuencia enfatizar el importantísimo movimiento institucional de los
años 1920 y 1930 en Francia y mostrar además el papel decisivo que tuvo en ello
América Latina (lo que es de especial interés para nosotros).

Precisamente porque no es una biografía al uso, además de introducciones y epílo-
gos, la monografía está dividida propiamente en cuatro grandes capítulos que siguen
una ordenación cronológica, pero cuyo contenido es en realidad temático.

La investigación se abre con el estudio de la Misión geodésica al Ecuador
(1901-1906), la actividad científica, la inmersión en el trabajo de campo (en un sen-
tido pre-Malinowski, próximo al de Haddon, Rivers o el propio Boas) y, sobre todo,
con lo que la autora llama el «déclenchement d’une vocation» (el despertar, el de-
sencadenarse de una vocación). Se trata en realidad de la aparición del compromiso
hacia la población indígena, de la necesidad de dignificarla, de ponerla en valor y de
reducir sus diferencias no a algo natural sino al fruto de la historia y la educación.
Es decir, un antropólogo y una Antropología que nacen ante la necesidad de respon-
der a una situación social, política y cultural que se percibe como injusta.

El siguiente capítulo, de cronología muchísimo más amplia, se titula «De la antro-
pología física a la antropología difusionista (1906-1930)» y en realidad se centra en el
aparato teórico-conceptual que impulsa a Paul Rivet. Huyendo del fijismo biologizan-
te de la Antropología fisica —de raíces tan potentes en Francia— y de su vocación
por jerarquizar las razas, Rivet busca explicaciones historicistas flexibles según el
modelo del difusionismo más complejo y matizado. Utiliza así como primer referente
teórico la filología histórica indo-europea e impulsa el estudio sobre las lenguas —en
especial, las americanas— como el medio más adecuado para superar el limitado hori-
zonte histórico de la mayoría de las poblaciones no-occidentales y mostrar las estre-
chas relaciones que existen entre ellas. En segundo lugar, la perspectiva difusionista le
lleva a poner en valor una Antropología culturalista, que se interesa especialmente por
las técnicas y el know-how («savoir-faire»), lo que al aplicarlo al caso americano le
permite hacer una revisión radical de los conceptos de alteridad y diferencia. Más aún,
Laurière muestra cómo Paul Rivet utiliza las técnicas y los saberes empíricos indíge-
nas, que incorpora al patrimonio común de la humanidad, para demostrar la valía e
igualdad de esas poblaciones. Una propuesta y unos objetivos especialmente combati-
vos y relevantes para su época.

El tercer capítulo es el más ortodoxo y significativo desde el punto de vista de la
historia de la Antropología, porque se centra en «l’homme d’institutions». En él se es-
tudia su estrecha relación con la Société des Américanistes y su revista, así como con
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el Institut d’Ethnologie, el Museo de Etnografía del Trocadero (y su cátedra de Antro-
pología) y, sobre todo, con el Museo del Hombre y todo el complejo proceso de su
fundación y primeros años de existencia. Es aquí donde asistimos con más claridad a
sus relaciones y debates con figuras como Marcel Mauss, Alfred Métraux o Franz
Boas; o donde se exponen sus propuestas de cómo debe ser un museo y cuáles son sus
finalidades. También aquí es donde se afronta una nueva expedición científica, la
«Mission de l’île de Pâques» (1932-1935).

El capítulo final aborda «les temps de l’epreuve», que yo traduciría —parafra-
seando a Santa Teresa— como «tiempos recios». Se trata, claro está, del período que
asiste al progresivo triunfo del nacismo y los años de la Segunda Guerra Mundial. Su
objetivo es mostrar al Rivet más combativo y comprometido, así como contextualizar
obras como su revista Races et Racisme (que merecería reeditarse, con estudios y co-
mentarios, y que sorprendería a muchos por la innegable frescura que aún conservan
algunas de sus páginas). Es también el capítulo que analiza su exilio, sobre todo el co-
lombiano (1941-1943), y la forma cada vez más profunda con la que se implica en La-
tinoamérica, pasando por México, antes de retornar a Francia.

Concluye así este itinerario intelectual y disciplinar, que lo es también interconti-
nental. Una obra magnífica y notablemente extensa que, sin embargo, nos deja algunas
insuficiencias. Los mexicanistas lamentamos especialmente la brevedad con que se tra-
ta su estancia y sus actividades en México, donde colabora estrechamente con los exila-
dos españoles y donde publica una de sus obras más conocidas. Pero sobre todo, me pa-
rece insuficiente el tratamiento que se hace de Rivet y de su Antropología comprometi-
da en el período posterior a la Segunda Guerra Mundial, frente a los movimientos
independentistas y, muy especialmente, frente al caso —tan sangrante— de Argelia. Un
tema que es central para la Antropología en general y para la Antropología francesa en
particular y que Laurière condensa en un breve pero tenso epílogo. Probablemente la
autora ha pensado que un tema tan importante y tan complejo merece por sí mismo una
monografía como la que ella ha dedicado a la Antropología del período de entreguerras.
Lo más sabio es quizá conformarse con lo que se nos ofrece, que ya es mucho, y disfru-
tar de una obra que además ha sido editada con un esmero y una belleza formal poco
habitual en este tipo de estudios. Bienvenida sea, también en esto, la innovación.

Jesús BUSTAMANTE

Grupo de Estudios Americanos (GEA)
Instituto de Historia-CCHS, CSIC

MACKENBACH, Werner (ed.), Hacia una Historia de las Literaturas Centroa-
mericanas I, Intersecciones y Transgresiones: Propuestas para una Historiogra-
fía literaria Centroamericana, Guatemala, F&G Editores, 2008, 309 pp.

Publicado como el primero de una colección total de seis volúmenes, y fruto de
diez años de trabajo, el libro editado por Werner Mackenbach se enmarca dentro de un
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ambicioso proyecto de colaboración de numerosos investigadores y estudiosos de dis-
tintas universidades de Latino y Centroamérica, Europa, Estados Unidos y Australia,
planteando un acercamiento al objeto de estudio a través de un abordaje multidiscipli-
nar, con enfoques desde la Historia, la Literatura y la Cultura.

Los quince artículos de los que consta el volumen, así como la Introducción del
propio Mackenbach, tienen un idéntico objetivo: indagar las relaciones entre Historia
y Literatura, cuestionar el conjunto de supuestos que sustentan dicha relación, y las
consecuencias de que esos vínculos hayan sido construidos como parte de la evolu-
ción de los Estados nacionales, e investigar las múltiples y complejas conexiones de
ambas con una «entidad» altamente problematizada a lo largo de todos los aportes:
Centroamérica.

En la Introducción, el editor se encarga de realizar una serie de precisiones en rela-
ción a los problemas que plantea la tríada historia-literatura-Centroamérica, y explicita
el carácter que tendrán los distintos artículos: éstos «discuten aspectos metodológicos
con un enfoque pragmático» y en ningún caso, «pretende[n] dar respuestas exhaustivas
y mucho menos definitivas a cuestiones y problemas que durante las últimas décadas
han dominado el devenir de las ciencias sociales y culturales» [x]. Efectivamente, todos
los ensayos elaboran sus propuestas desde un marcado sesgo especulativo. Como con-
secuencia de ello, los enfoques o miradas sobre los distintos ejes temáticos nunca postu-
lan visiones concluyentes y cerradas, sino que tienen la intención de invitar a la refle-
xión sobre unos constructos culturales a los que los autores concuerdan en suponer mu-
cho más complejos de lo que se les ha reconocido hasta ahora, y de servir de camino
preparatorio para una posible/futura Historia de la Literatura Centroamericana, a la que
discuten en aquellos aspectos que deberían fundamentar su concepción.

Dentro del conjunto de precisiones que se desarrollan en la Introducción, Macken-
bach hace hincapié en dos conceptos que, a mi juicio, son los que informan toda la
obra y se erigen como una justificación metodológica de fundamental importancia. El
proyecto Hacia una Historia de las Literaturas Centroamericanas tiene su anclaje en
un «concepto pragmático y dinámico de Centroamérica/América Central como región
cultural-lingüístico-literaria» [xxi]. Pragmático en tanto considera a América Central
como istmo y como puente, haciéndose cargo de las consecuencias que supone defi-
nirla de esa manera; y en cuanto abarca la producción cultural-literaria de todos los
Estados o regiones que tradicionalmente han sido comprendidos dentro de esa catego-
ría. Es dinámico porque reconoce que Centroamérica, como conceptualización histó-
rica, es un producto que ha variado según las épocas y las circunstancias y que, por
tanto, sería contrario a una investigación de este tipo desconocer o escamotear la com-
plejidad y la riqueza de dichos modulaciones a lo largo del tiempo. De este modo, el
punto de partida metodológico está anclado en la voluntad de alejarse de cualquier de-
terminismo que tomara a esta región como definida a priori, para dejar así el camino
libre a su problematización. Finalmente, es dinámico porque entiende a la literatura
como una institución con determinadas funciones, con una historia que es —tam-
bién— la historia social y cultural del ámbito geográfico que comparte, y que, en con-
secuencia, debe ser estudiada desde esa misma historicidad compartida.
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Los quince artículos que vienen a continuación tienen una característica que merece
ser anotada, aunque ella sea, en parte, la consecuencia natural de estar contenidos en un
libro cuyo objeto de estudio está muy bien delimitado. A la vez que presentan una enor-
me variedad de enfoques, todos giran por igual en torno a la problematización de unos
mismos pocos conceptos y todos, en mayor o menor grado, acuerdan en otorgarle a és-
tos unas determinadas especificidades. Lamentablemente, ello redunda en que, en algu-
nas ocasiones, la variedad quede subsumida en esa unidad más profunda, y en que el
lector tenga la sensación de pasar muchas veces por las mismas ideas, repetidas una y
otra vez. Esto, afortunadamente, no llega a alterar la riqueza de las propuestas.

Como era de esperar, en esa unidad a la que me acabo de referir, Centroamérica y
la literatura-historia que se asocia a ella, son los objetos que ocupan el centro de las
miradas críticas y de los múltiples cuestionamientos. Hay una especie de acuerdo ge-
neral en considerar que «Centroamérica» es una entidad de impensada complejidad,
en cuya definición y asignación de caracteres convergen problemáticas que tienen que
ver con el número de países que la integran; su delimitación geográfica; su evolución
histórica convergente o divergente; sus distintas lenguas, y la posición que ellas ocu-
pan con respecto a las lenguas oficiales; las múltiples comunidades o grupos humanos
que la componen y su relación con los demás sectores sociales y con el Estado; las es-
pecificidades culturales que esos grupos generan y que fueron insertadas, con mayor o
menor éxito, en la construcción de los Estados nacionales; o el grado de hibridación y
mestizaje interno que puede constituir la base de su riqueza cultural pero también de
una problemática homogeneidad. Por su parte, la labor historiográfica, crítica e insti-
tucional a través de la cual la Literatura —como metadiscurso, como canon y como
institución— fue creada, es denunciada casi unánimemente por su función nacionalis-
ta, tendiente a crear un corpus que glorificase la unidad nacional y la homogeneidad
de su sujeto; por no haber llegado a formular sus conexiones con una región más am-
plia que las fronteras de la nación; o por limitarse, en la mayoría de los casos hasta
muy entrado el siglo XX, a constituirse en una nómina unilineal, de corte romántico,
de autores y obras destacados, creando con ello la sensación de series cerradas que se
suceden unas a otras, e imposibilitando la visualización de la complejidad inherente a
conformaciones culturales que no son armónicas ni internamente, ni en su relación
con las demás esferas de la cultura y la sociedad. La acusación está dirigida especial-
mente, en casi todos los artículos, hacia una construcción liberal de la historia literaria
que privilegió la difusión y consagración de los autores de la oligarquía o de las élites
letradas, dejando deliberadamente de lado la literatura escrita por minorías, cuya ora-
lidad o cuyas propuestas contrahegemónicas no entraban dentro de lo que debía ser
«la gran literatura», moldeada según los parámetros occidentales. En esta misma pers-
pectiva, se pone en entredicho la distinción entre baja y alta literatura, entre literatura
de élite y literatura popular, o entre textos pertenecientes a los géneros consagrados y
aquellos que no se encuadran bien en ninguno de ellos y que, por ende, caen fuera de
«lo literario». Dichas distinciones son visualizadas como manipulaciones realizadas
en beneficio de la construcción de una imagen particular de nación, de carácter emi-
nentemente excluyente, masculino y escritural.
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En cuanto a la diversidad de las contribuciones, cabe destacar que cada uno de los
artículos recoge la necesidad de tener en cuenta, en la revisión crítica, los aportes de
corrientes, teorías y reflexiones que van desde el psicoanálisis, el poscolonialismo, los
presupuestos metodológicos de la literatura comparada, el feminismo, el deconstruc-
cionismo o los aportes de Foucault, hasta la recuperación, en el ámbito latino y cen-
troamericano, de las reflexiones de Rama, Ana Pizarro, Magda Zavala y Seidy Araya,
Beatriz González Stephan o Dante Liano. Sus investigaciones específicas, además,
cubren un espectro considerable de temáticas entre las que se incluye el de la mujer
como productora de literatura; el de las relaciones entre las editoriales nacionales, in-
ternacionales y el mercado, y sus mecanismos de inclusión/marginación de obras y
autores; las ambiguas fronteras entre el testimonio y la literatura; la existencia de una
supuesta literatura de la posguerra o de la pacificación para algunos de los países de la
región; o el problema de la periodización literaria y de una utilización de la misma
que dé cuenta de solapamientos, y entrecruzamientos, desarmonías, confrontaciones,
recuperaciones, reelaboraciones y reconfiguraciones del corpus y que, por tanto, evite
el aplanamiento homogeneizante y unidimensional de las periodizaciones anteriores.

Aunque, en algunos casos, la reseña de los mismos críticos y de las mismas pro-
puestas teóricas en distintos artículos puede generar esa sensación, ya mencionada, de
encontrarse leyendo lo mismo en distintos lugares, y aunque pueda considerarse como
discutible el énfasis puesto en la dependencia de las metrópolis de los modelos cul-
turales y explicativos-interpretativos utilizados hasta ahora para la región y para la li-
teratura, con su consecuente hincapié en la imitación y la copia, por encima del reco-
nocimiento de actividades de apropiación y adaptación creativa; es indudable que
Intersecciones y Transgresiones: Propuestas para una Historiografía literaria Cen-
troamericana, como primer volumen de una serie considerable, y como trabajo de in-
vestigación en sí mismo, tiene el mérito de transmitir claramente la complejidad que
supone hoy día acercarse a la literatura y a la historia literaria de una región procuran-
do dar de esos elementos una imagen no reduccionista, sin porfiar en armonías tran-
quilizadoras y en unidimensionalidades no problemáticas, y sin negarle al fenómeno
la riqueza y la fertilidad que le nacen de sus múltiples formas de modulación, de su
conformación muchas veces contradictoria, y del carácter fluctuante, flexible y enma-
rañado de su existencia.

Malvina GUARAGLIA

Instituto de Lengua, Literatura y Antropología - CSIC

MARRERO CRUZ, Eduardo, Julián de Zulueta y Amondo: promotor del capita-
lismo en Cuba, La Habana, Ediciones Unión, Unión de Escritores y Artistas de
Cuba, 2007, 244 pp.

Fue Julián de Zulueta y Amondo, vasco de origen e inmigrante en Cuba desde
1814, la figura más relevante del empresariado cubano de la segunda mitad del si-
glo XIX, hasta su fallecimiento, acaecido en 1878. Se puede decir que sustituyó en esa
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función a la familia Aldama y, por seguir con el simbolismo, dejó tal honorabilidad al
también inmigrante español, aunque asturiano, Manuel Rionda y Polledo.

Con sólo citar a esos otros personajes y situar al cubano-esuskaldún entre ellos
cualquiera que esté informado someramente en la historia de la Gran Antilla se hace
ya una idea bastante precisa de la importancia y trascendencia de Julián de Zulueta y
Amondo, primero marqués de Álava y primer vizconde de Casablanca. Su vida y
obra, sin embargo, y también como las de esas otras figuras, carecen de biografías
dignas de tal nombre, un género muy poco cultivado hasta ahora por la historiografía
cubana, hecha en la isla o fuera de ella.

El libro de Eduardo Marrero Cruz no satisface la necesidad de una biografía de Ju-
lián de Zulueta, es en todo caso una aportación a ella, bastante superficial, muy descrip-
tiva, remisa en análisis y relaciones, que deben ser la enjundia del trabajo cuando se es-
tudia como historiador una vida. No obstante, con esos límites, como pequeña aporta-
ción a un género tan poco transitado por los autores que se ocupan de estudiar Cuba y
también al conocimiento del personaje, la obra es digna de comentario. Seguramente es
por eso que ha recibido varios premios en la isla: el UNEAC de Biografía Enrique Pi-
ñeyro 2005, otorgado por la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, y el de la Crítica a
la Mejor Obra Científico-Técnica Publicada por la Ediciones Unión 2007, que convo-
can y conceden el Instituto Cubano del Libro y la Academia de Ciencias de Cuba.

Como todo libro, Julián de Zulueta y Amondo: promotor del capitalismo en Cuba,
es obra propia de un autor y esa autoría explica en parte sus virtudes y defectos.
Eduardo Marrero Cruz, investigador agregado del Centro Nacional Juan Marinello,
profesor adjunto de la Universidad de Matanzas e Historiador de la Ciudad de Colón,
su villa natal, difumina sus intereses entre una amplia y variada gama de temas, que
además aborda desde distintos géneros: la historia, la novela, el ensayo literario, el pe-
riodismo. Por poner sólo unos ejemplos, acaba de publicar con Míriam Hernández
González Julio Reyes Cairo. Del umbral del heroísmo (Matanzas: Ediciones Matan-
zas, 2008), libro dedicado a uno de los héroes del asalto al cuartel de Moncada, lidera-
do por Fidel Castro y considerado primer episodio de la revolución cubana, que tuvo
lugar el 26 de julio de 1953, tema y género (la biografía) que son sin duda los más cul-
tivados por dicho autor. De su pluma han salido también El médico del Moncada (La
Habana: Verde Olivo, 2000), cofirmado igualmente con Hernández González y que
versa sobre la figura de Mario Muñoz Monry, y Armelio Ferrás Pellicer (Matanzas:
Ediciones Matanceras, 2002), otro asaltante del referido cuartel. Pero además de estos
pagos el historiador matancero ha recorrido muchos otros, verbigracia, en artículos
acerca de la arquitectura de la localidad que lo vio nacer, o acerca de la obra del cana-
rio José Miguel González Jiménez y su aportación al arte cubano, o en algunos libros
más, como En el Imbondeiro (Santa Cruz de Tenerife: Editorial Balie del Sol, 2002),
novela que recrea el universo de un grupo de civiles cubanos destinados en Angola, o
De albores y caminos (Matanzas: Ediciones Matanceras, 2006), historia local, en este
caso, de su natalicio terruño colombino.

No es el autor, desde luego, el historiador profesional que requeriría una biografía
histórica de Julián de Zulueta como la que echamos de menos, sino más bien un ensa-

Revista de Indias, 2009, vol. LXIX, n.º 247, 173-236, ISSN: 0034-8341

RESEÑAS 217



yista y divulgador de temas históricos, y por eso su Julián de Zulueta y Amondo: pro-
motor del capitalismo en Cuba es un somero ensayo de divulgación, de alta divulga-
ción a lo sumo. Se excusa el autor, y con ello es consciente de las limitaciones de su
obra, lo que desde luego resulta positivo, en que la mayoría de las fuentes para el estu-
dio del tema están en España y no en la Gran Antilla, pero esto sólo es parcialmente
cierto en lo que respecta a las conexiones políticas del personaje, no así a las empresa-
riales y a su actividad económica, lo realmente importante, lo menos conocido y lo
que explica y justifica y da valor, además, a aquellas primeras. Se excusa también Ma-
rrero Cruz en su dificultad para acceder a muchos trabajos publicados y cuya consulta
podría haber mejorado su libro, pero otros de sus colegas con dedicación más exclusi-
va a la investigación histórica en la isla muestran cada día cómo es posible superar
esas carencias. El problema es de dedicación, no de otra índole.

Dice también Marrero Cruz en una entrevista colgada en el blog Literatura en
Matanzas (http://literaturaenmatanzas.blogspot.com/2008_02_01_archive.html, consul-
ta abril de 2009) sobre la utilización de diversos géneros de expresión literaria y varia-
dos métodos de aproximación a los temas, que tales recursos «a veces te permiten decir
más. El soslayar estos cauces hace que se pierdan muchas historias interesantes, y mu-
chos historiadores. En [mi obra acerca de] Zulueta, por ejemplo, comienzo los capítulos
moviendo el discurso del presente al pasado, una licencia poco usual para la “historia
pura” y que algunos amigos me censuraron en el manuscrito». Se le puede responder
que hay muchos y muy buenos libros de historia, sobre todo en las últimas décadas, que
huyen de la compartimentación disciplinar y que utilizan recursos como los que comen-
ta el autor y resulta un sinsentido, por lo tanto, recibir críticas negativas por ello, no así,
sin embargo, por haber trabajado tan poco la estructura del texto.

En efecto, Julián de Zulueta y Amondo: promotor del capitalismo en Cuba se es-
tructura en varios capítulos que responden a las distintas actividades que en su vida
desempeñó el biografiado. Sus lazos familiares, de paisanaje, políticos; su papel en el
tráfico de esclavos africanos destinados a trabajar en la industria azucarera, y luego en
el del chinos, con los que se trató de compensar la falta de aquéllos en determinados
momentos por las restricciones a la trata a partir de la década de 1840; su labor como
miembro del Cabildo de La Habana y como promotor de la urbanización de la ciudad;
su labor igualmente como empresario azucarero y ferroviario. En cada uno de esos te-
mas-capítulos Marrero Cruz hace un recorrido por la vida del personaje, pero salvo en
el referido al Cabildo y la urbanización, donde consigue hilar más fino y aportar un
análisis con algo más de profundidad, ni siquiera intenta ir conectando problemas y
temas e hilvanar un discurso homogéneo y estructurado.

«Tal vez —dice el autor en la misma entrevista mencionada— lo “negativo” del
personaje y estas transgresiones [literarias] han contribuido a la buena acogida del li-
bro.» Pero seguramente la explicación de la acogida no está en las transgresiones, ni
tampoco en lo negativo del personaje —juicio de valor y extemporaneidad de los que
debiera huir el historiador—, aunque sí en el personaje. Decíamos que era posible ver
a Julián Zulueta y Amondo como un simbólico líder de un período de la industria azu-
carera cubana, pues fue el personaje, por encima de todo, un azucarero, incluso más
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allá de sus orígenes como empresario y de los orígenes de su fortuna, vinculados al
comercio y la trata, actividades, por otra parte, que ejerció en sintonía con el negocio
del azúcar, como lo estaban en una Cuba muy especializada económicamente en la
producción del dulce alimento en la época en que vivió el biografiado. Tal período
fue, además, el de la historia de la gran transformación del sector, cuando se completó
su mecanización, se concentró horizontalmente y los más de un millar de ingenios del
país dejaron progresivamente paso a dos centenares de modernos y grandes centrales
con una capacidad de producción cuarenta veces superior a la de sus antecesores. Y
por si eso fuera poco, y en relación con ello, el período fue también el de la progresiva
abolición de la esclavitud y la descentralización paralela de la oferta de caña, dejada
paulatinamente en manos de campesinos más o menos independientes llamados colo-
nos. Y fueron los años, asimismo, en que el cultivo de la gramínea se extendió rápida-
mente hacia el este y el interior de Cuba, aunque sin llegar a la mitad oriental del país
(lo que ocurriría sólo en el siglo XX) y en el que el millar de kilómetros de ferrocarri-
les de servicio público que se habían tendido para atender sus necesidades productivas
comenzaron a sufrir la competencia de trenes industriales, construidos y utilizados es-
pecíficamente para el acarreo de la gramínea de los campos a los centrales.

Fue un proceso complejo el de ese simbólico liderazgo de Julián de Zulueta
Amondo, titulado por el rey y por sus méritos marqués de Álava y vizconde de Casa-
blanca en los últimos años de su vida. Un proceso de transformación y supervivencia
en una época y en un sector empresarial en la que este último acabó determinando casi
por complete la economía cubana, especializándola hasta extremos que es raro obser-
var en otros casos en el mundo, sobre todo con el éxito que se logró en la Gran Anti-
lla. Por eso el vizcaíno diversificó tanto su actividad, abarcando todos los procesos
que inmiscuían a su negocio, y por eso fue él quien fomentó, no el primer central azu-
carero moderno, pues hubo algún otro anterior al suyo, llamado Álava, pero sí el pri-
mero central azucarero con su propio ferrocarril industrial. Nada de ello se trasluce
del libro de Marrero Cruz, ni siquiera los muchos datos, sobre todo los ofrecidos en el
apéndice, son explotados suficientemente por el autor en el análisis.

Y así, como se ha dicho, nos queda un libro de divulgación histórica, bastante im-
presionista, con estructura dispersa y poco interconectada y escasez de análisis, tal y
como en sus primeras palabras parecía comprender el autor, aunque luego le han so-
brado las excusas acerca de por qué la obra no es ni puede ser otra cosa más que lo
que es. Y dentro de esos límites es, desde luego, un texto valioso, sugerente de lo mu-
cho que queda por hacer en tan interesante tema, inserto en géneros (biografía, divul-
gación) poco frecuentados por la historiografía cubana hasta ahora y, por tanto, bien
intencionado en su necesaria renovación. Nos queda un trabajo, además, del que es
posible utilizar muchos de los datos y de la información novedosa que el autor ha teni-
do a bien desenterrar de los archivos y hacer pública para uso y disfrute de los demás.
No obstante se es consciente de que estos comentarios sobre él han sido rigurosos,
contundentes y sin contemplaciones, que no quepa duda alguna, para finalizar, que en
opinión de este crítico es mejor contar con el Julián de Zulueta y Amondo: promotor
del capitalismo en Cuba de Eduardo Marrero Cruz, que carecer de él y prácticamente
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de cualquier otra contribución a la vida y obra del personaje, como sucedía hasta su
publicación.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC

MUSSET, Alain, ¿Geografía o geoficción? Ciudades vulnerables y justicia espa-
cial, Medellín, Editorial Universidad de Antioquía, 2009, 223 pp. y 19 ilustraciones.

Estamos ante la obra más personal y provocadora de Alain Musset, gran especia-
lista en la geografía histórica de la América hispana. El autor se ha mostrado siempre
como un geógrafo-historiador, o lo que es lo mismo, un especialista de la problemáti-
ca y representación de los espacios físicos americanos tratados no de forma sincróni-
ca, sino con la perspectiva diacrónica, que se ha considerado siempre como propia y
casi exclusiva de los historiadores. De esta manera, se había enfrentado a problemas
geográficos como los representados por el agua en la cuenca central de México, desde
los tiempos prehispánicos a la actualidad, o se ocupó del traslado de las ciudades ame-
ricanas desde la conquista hasta el presente, campos de interés que han dado lugar a
modélicas monografías de esa disciplina que él mismo define como «geografía de la
larga duración».

Pero en el libro que ahora comentamos, el Dr. Musset añade un elemento nuevo y
personal: su afición por la lectura de las llamadas novelas de ciencia ficción. Recono-
ce que, tras las agotadoras jornadas de trabajo con sus estudiantes y su actividad in-
vestigadora, trata de relajarse leyendo este tipo de literatura. Con todo, su poderosa
vocación como investigador no le ha permitido leer este tipo de obras sin sacarle al-
gún provecho para su tarea académica. Las novelas y las películas de ciencia ficción
describen ciudades imaginadas con problemas que, aunque colocados en tiempos y
espacios más o menos remotos, no dejan de estar inspirados en los que padecen nues-
tras actuales metrópolis. Entonces, se pregunta el autor, ¿por qué despreciar estas vi-
siones de la realidad y no incorporarlas al estudio académico de la problemática del
mundo urbano del presente y del pasado? El autor es claramente consciente de la dife-
rencia entre realidad y materialidad. Los mundos imaginados, como le ocurre a las
ideas religiosas o cualquier tipo de mitología, aunque no tengan una existencia física y
material, no dejan de existir y pesar profundamente en la toma de nuestras decisiones
y son imprescindibles para la perfecta comprensión de eso que llamamos realidad.

¿Acaso la Atlántida de Platón, La Utopía de Tomás Moro, El Dorado del que
habla Voltaire o la Nueva Jerusalén que buscaban levantar los jesuitas de las Reduc-
ciones guaraníes, no son elementos muy importantes para comprender los anhelos so-
ciales y la realidad cultural y política de las épocas en las que fueron escritas o simple-
mente imaginadas? Alain Musset responde afirmativamente a esta cuestión y se lanza
a reflexionar sobre la realidad urbana usando, además de los documentos del pasado y
la observación del presente, los temores que sobre el futuro se encierran en la literatu-
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ra de ciencia ficción. Así, junto a ciudades reales como México, León (Nicaragua) o
Medellín, con la infinidad de sus dificultades materiales, aparecen los problemas ima-
ginados, pero no menos reales, de Coruscant, la capital de la República y luego del
Imperio Galáctico en la saga cinematográfica de Star Wars; la Tractor que describe
Isaac Asimov en Fundación e Imperio; o la ciudad de Angosta que, en la novela de
Héctor Abad Faciolince, es en realidad un trasunto de la conflictiva Medellín. De la
misma manera junto a la descripción de los conflictos sociales de los guetos contem-
poráneos de nuestras ciudades, se muestran los de otros mundos imaginados como los
descritos en obras de ficción tan conocidas como Robocop o Blade Runner o por auto-
res como H.G. Wells o Aldous Huxley.

De esta manera queda perfectamente entendida la primera parte del título de este
libro: ¿Geohistoria o geoficción? Pero todavía quedaría por explicar su segunda par-
te: Ciudades vulnerables y justicia espacial. En efecto, la presente obra de Alain Mus-
set tiene un hilo conductor; una preocupación principal que sirve de argamasa en esta
compleja trama de historias e imaginaciones: la fragilidad de nuestras grandes mega-
lópolis, su vulnerabilidad. No hay duda que cuando pasen los años y los historiadores
del futuro busquen imágenes para representar el inicio del siglo XXI, todos recurrirán
a las fabulosas y poderosas Torres Gemelas de Nueva York desmoronándose como
castillos de naipes ante el ataque brutal del terrorismo. Este fenómeno es especialmen-
te grave en los atestados medios urbanos y desde luego supone una gran preocupación
de futuro, pero las megalópolis del presente tienen otros retos no menos graves: la
existencia de feroces tribus urbanas; los guetos; los cinturones de pobreza; la contami-
nación; los problemas de abastecimiento, el suministro de agua, el reciclaje de sus to-
neladas de basura. Unos desafíos que están presentes tanto en los despachos de los al-
caldes actuales, como en las páginas de las novelas que hablan del futuro (en ese sen-
tido es de resaltar la utilización por parte del autor de la novela de Gonzalo Martré:
Coprofernalia, Jet Set. Cuando la basura nos tape, que muestra a una ciudad de Mé-
xico a punto de sofocarse bajo el peso de sus propios desperdicios) y que tienen su
origen común en la falta de justicia social y su expresión en el territorio, la tan desea-
da y poco frecuente Justicia espacial.

En este último sentido, un pequeño reproche: el autor debiera explicar lo antes po-
sible lo que significa ese último término de «justicia espacial», pues a la vista de que
en la obra aparecen repetidamente citadas obras que hacen referencia al espacio exte-
rior, ése que surcan las naves intergalácticas, un autor poco avisado puede pensar que
lo de la justicia espacial se refiere a la que hacen Luke Skywalkjer y el resto de los ca-
balleros Jedi con sus espadas láser y no a un concepto de pura sociología urbana.

El libro de Alain Musset se divide en seis capítulos que pertenecen a dos partes
muy bien definidas de la obra. En los tres primeros capítulos, el autor presenta un
desarrollo mucho más convencional referido a otras tantas cuestiones que ya había
tratado en obras anteriores. El problema del agua y la crisis ambiental en la gran me-
galópolis de México DF; la explicación de las razones que llevan a las ciudades ame-
ricanas a cambiar de emplazamiento y, finalmente, en el capítulo tercero se trata el
caso especial de la ciudad de León en Nicaragua que, obligada a cambiar de emplaza-
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miento tras ser arrasada por una catástrofe natural, se reubica junto a la población in-
dígena de Sutiaba, lo que provoca hasta la actualidad una especie de dicotomía, que el
autor analiza con la maestría y agudeza que caracterizan sus obras.

Los últimos tres capítulos son en los que, de manera más intensa, las obras de
ciencia ficción sirven como uno de los elementos destacados con los que el autor ana-
liza la problemática de la vulnerabilidad y la justicia social en la urbes contemporá-
neas. Así, en el capítulo cuatro, la mítica Curuscant de la Guerra de las Galaxias, sirve
como contrapunto a la moderna ciudad de México y sus variadísimos retos. En el ca-
pítulo cinco, se tratan, con la misma perspectiva, los problemas de varias ciudades ac-
tuales y de ficción, para en el sexto y último hacer una referencia concreta a la ciudad
de Angosta, que, como hemos comentado, es un modelo de ficción basado en Mede-
llín. Es tal vez en este capítulo donde se hace especial hincapié en el análisis de los
guetos en nuestras urbes, lo que constituye para el autor uno de los retos más impor-
tantes y posiblemente la causa más importante de su vulnerabilidad. Un asunto éste
que el autor ha sufrido en sus propias carnes, pues, como afirma en la introducción, se
vio sorprendido por la violencia que azotó con furia los suburbios franceses en octu-
bre de 2005, una violencia que había sido profetizada en algunas películas e incluso
en las letras de músicos raperos, lo que da todavía más sentido al particular método de
investigación de este libro.

En suma, estamos ante un trabajo que es a la vez resultado de la experiencia de un
investigador que ha seguido las firmes sendas del academicismo más puro —dicho
sea el término académico en el mejor de sus sentidos— pero que ahora lo mezcla con
sus personales aficiones y emociones, para dar lugar a un trabajo sugerente a la vez
que original y que logra ser, como el mismo autor pretende, provocativo.

Pablo E. PÉREZ-MALLAÍNA BUENO

Universidad de Sevilla

NARANJO OROVIO, Consuelo (coord.), Historia de Cuba, Madrid, Doce Ca-
lles-CSIC, 625 pp., con índices y bibliografía final.

Esta Historia de Cuba es parte de un proyecto más amplio puesto en marcha en
2006 por la Dra. Consuelo Naranjo Orovio en el marco de la Red de Estudios Compa-
rados del Caribe y Mundo Atlántico desde el Instituto de Historia de Ciencias Huma-
nas y Sociales del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (IH-CCHS, CSIC),
con el apoyo de Ediciones Doce Calles y de Publicaciones del CSIC. Con la publica-
ción de este volumen sobre Cuba se inicia una serie dedicada a la historia de las Anti-
llas que abarca desde la conquista hasta el tiempo presente. Seguirán otros cuatros li-
bros, uno dedicado a la República Dominicana, otro a Puerto Rico, junto a dos volú-
menes dedicados uno a las Antillas no hispanas y el otro a un estudio que de forma
comparada analiza los temas fundamentales que generaron diferencias y similitudes
en las Antillas.
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La relevancia de este proyecto es evidente. Por su posición geoestratégica y por su
fragmentación insular las Antillas nunca fueron estudiadas como un espacio identita-
rio (en todos los sentidos), ni mucho menos como parte esencial de la América Hispá-
nica. Por razones que merecerían un estudio aparte, aquellas Antillas se quedaron aún
más insulares de lo que son y —hecho aún más discutible— muy marginadas de la
historia atlántica. Quizás el camino diferente frente a las emancipaciones del perio-
do 1808-1824 haya influido en desubicar historiográficamente esta parte estratégica
de la monarquía católica y del mundo atlántico en general.

Este volumen sobre la historia de Cuba es una muestra de lo que anima el proyec-
to: reconstruir a lo largo de cinco siglos por una parte rupturas y continuidades y por
la otra los ejes articuladores que la metrópoli construyó cíclicamente hasta la indepen-
dencia de la isla, en el intento de valorizar los recursos disponibles. Hay sin embargo
algo más que, de entrada, llama la atención del lector. La revolución castrista tuvo un
impacto tremendo en la historiografía que se ocupa de Cuba. Las rupturas que se die-
ron en el país a partir del 1 de enero de 1959, cuando Fidel Castro entró triunfalmente
en La Habana trás dos años de lucha en contra del régimen de Batista, fueron tan pro-
fundas que redefinieron la misma historia de Cuba en la larga duración. Al igual que
otras revoluciones del siglo XX, la cubana transformó el pasado en una expectativa
del presente. Y vale la pena recordar que este teologismo historiográfico no fue sólo
una operación ideológica del régimen, sino que fue practicado «universalmente», a ni-
vel internacional, y también por parte de historiadores «contrarrevolucionarios». La
revolución castrista se volvió así una «necesidad», a la vez que fue la ruptura más im-
portante de la historia cubana.

Sin embargo, hay que decir que en la isla la historiografía no fue tan uniforme
como las que se produjeron en los demás países comunistas. La historia intelectual de
la Revolución fue más compleja por la naturaleza misma del régimen, por lo menos
hasta los años setenta del siglo pasado. Lo explica muy bien Rafael Rojas en uno de
los capítulos de este libro. Los años que van de 1959 a 1971, cuando realmente empe-
zó la «sovietización» cultural, fueron los más dinámicos desde el punto de vista cultu-
ral e ideológico, hasta en una perspectiva latinoamericana. En aquellas dos décadas no
sólo se produjo la confrontación entre nociones liberales, católicas y marxistas de la
cultura sino que dentro del propio campo socialista tuvo lugar un intenso debate entre
concepciones estalinistas y libertarias de la producción intelectual. Rojas tiene ra-
zón en recordar dos datos. El primero es que la Revolución aconteció en un momento
de «esplendor» de la cultura cubana. El segundo es que, como sabemos, ésta no fue
originariamente una revolución comunista sino nacionalista. Después del «gran salto»
de 1962, cuando Castro informó a los ciudadanos que lo que habían hecho era una re-
volución socialista, por diez años hubo un equilibrio entre el «Intelectual Nacionalista
Revolucionario» y el «Intelectual Comunista Revolucionario», una situación, por su-
puesto, bastante tensa y problemática que sin embargo permitió a la cultura cubana un
espacio de autonomía inimaginable en otros contextos revolucionarios. También la
historiografía cubana de aquellos años se desarrolló entre los dos campos, entre —por
ejemplo— el «viejo» historiador marxista Julio le Riverend y el «más joven» Moreno
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Fraginals, muy conocido a nivel internacional por su clásico estudio sobre la historia
del azúcar. La sovietización borró progresivamente este espacio, consumando un dra-
ma anunciado.

Ahora, en nuestros días, en el ocaso del largo otoño del patriarca, el punto al orden
del día es construir una historiografía «posrevolucionaria», es decir una perspectiva de
«normalización» que permita rearticular el pasado alrededor de tres ejes: la superación
del «punto teleológico», las autonomías historiográficas de las continuidades y de las
rupturas, y la dimensión atlántica, es decir la ubicación geohistórica de la isla a lo largo
del tiempo. Este libro se mueve en esta perspectiva gracias a un grupo de historiadores
experimentados y especialistas. Además —como señala la coordinadora—, se trata de
expertos de distintas escuelas historiográficas, instituciones y disciplinas. Y vale la pena
añadir de entrada que unos de los méritos de la obra es el apego a una estructura clásica,
ajena a ciertas modas usuales. El texto está estructurado en seis partes: Población, Eco-
nomía, Sociedad, Política, Cultura y Ciencia, y Medio siglo de políticas económico-so-
ciales en Cuba socialista. Este último apartado, aunque no muy largo, es sin embargo de
gran calidad puesto que su autor es Carmelo Mesa-Lago, uno de los máximos expertos
en el campo de los estudios sobre las políticas económicas del régimen a lo largo de
toda su trayectoria. Desde hace cuarenta años los análisis de Mesa-Lago han sido un re-
ferente insustituible para conocer los que él llama los «ciclos» de la economía socialista
de Cuba, que según sus cálculos han sido nueve a lo largo de medio siglo. Lo importan-
te es que Mesa-Lago es capaz siempre de explicar los datos cuantitativos a partir de las
decisiones políticas del grupo dirigente y de Fidel Castro en particular. Es notorio que
en este campo las decisiones se quedaron siempre en las manos del líder máximo. El en-
foque de Mesa-Lago permite entender en qué medida las dinámicas de los ciclos fue de-
terminada por dos modelos de comportamiento ideológico, el «idealista» antimercado y
el «pragmatista», orientado hacia el mercado. Al contrario de lo que sucedió con el dua-
lismo en el campo de la cultura, el de la economía nunca tuvo autonomía porque
—como subraya el autor— fue condicionado no sólo por el protagonismo de Castro,
sino también por la preocupación que de la opción «pragmatista» surgiesen nuevos ac-
tores independientes del Estado. Las presiones externas, como la desaparición de la
Unión Soviética, jugaron luego otro papel decisivo. En fin, el punto quizás más relevan-
te en una perspectiva de larga duración —la del libro— es que el medio siglo de experi-
mentos socialistas continuos no han cambiado en lo básico la estructural dependencia
de la isla del sistema internacional.

Este dato es sin duda un hilo de lectura sugerido por el libro. Y en esta perspectiva
el núcleo fuerte de la obra son los estudios sobre los siglos XVIII, XIX y XX que
abarcan política y sociedad. Aquí habría mucho que decir acerca de los tantos estímu-
los para reflexionar sobre las peculiaridades históricas de la isla en el contexto atlánti-
co, empezando por la población. El análisis de Consuelo Naranjo Orovio sobre este
tema tan complejo introduce el dato básico: en las épocas de las grandes migraciones
hacia América el azúcar y el sistema colonial dieron una pauta bien diferente al flu-
jo que se produjo hacia Cuba. Por supuesto la composición fue distinta de las de-
más, en el sentido multiétnico: africanos y españoles y, posteriormente, chinos, jamai-
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canos, etc. Pero lo que Naranjo Orovio y luego José Antonio Piqueras, junto a Alejan-
dro de la Fuente, subrayan como dato «transversal» es la ambivalencia de la política
española hacia Cuba, y no sólo antes de las independencias americanas sino también
después, a lo largo de todo el siglo XIX. Quizás de manera burda se podría decir que
las políticas azucareras de las autoridades peninsulares lograron siempre resultados
contradictorios. No cabe duda sobre este punto —y es un gran merito del libro— que
el azúcar modernizó la isla entre el final del siglo XVIII y a lo largo de todo el si-
glo XIX. De manera que el siglo XX aparece como la última etapa en declive de un
largo ciclo de crecimiento y —valga repetirlo— de modernización, quizás más avan-
zada que la de los demás países independientes de América Latina. Pero no sólo, el
texto de Piqueras muestra contundentemente una notable continuidad «borbónica»
entre el siglo XVIII y XIX, lo cual obviamente no deja de llamar la atención. La conti-
nuidad de la condición colonial de la isla adquiere así una doble lectura: falta de auto-
gobierno completo, pero a la vez un crecimiento en inversiones, tecnología, culti-
vos, etc. Sin duda —como se ha afirmado siempre— la cuestión esclavista pesó cada
vez más en el escenario global, pero lo realmente contradictorio del boom azucarero
fue la interacción entre las coyunturas políticas cubana y española. Otro aporte de ca-
lidad de esta obra es precisamente la reconstrucción de cómo y hasta qué punto los
gobiernos españoles, moderados y reformistas con tinte liberal, fueron incapaces de
gobernar los cambios cubanos a pesar de la alianza con la sacarocracia, debido a que
los grupos dirigentes no fueron capaces de salir del patrón borbónico colonial. No es ca-
sual que la primera guerra de independencia cubana, la de los Diez Años, se diera en un
momento de estancamiento político de la Península, hecho confirmado luego por el
Pacto del Zanjón en 1878 que demasiado tarde intentó salir del «secular desengaño»
(Piqueras) de un patrón colonial demasiado ambivalente y, a pesar de todo, obsoleto.

El azúcar del boom erosionó la colonia mucho más de lo que se pudo percibir en la
época, pero este proceso no benefició a la nueva república. Vanni Pettinà —que escri-
be sobre el siglo XX— tiene razón cuando afirma que la debilidad de la primera repú-
blica, 1901 y 1933, no dependió de la política estadounidense sino de la fractura que
se produjo entre la política y la economía, precisamente la herencia del borbonismo
oscillante del siglo XIX colonial. Sin duda las devastadoras crisis financieras de los
años veinte, que acabaron con el más que secular crecimiento azucarero, tuvieron su
peso, pero en una perspectiva de más larga duración —como la del libro— el intento
revolucionario de 1933 aparece más bien como el punto de llegada de dos etapas
(1878-1898, 1901-1933) de un mismo ciclo de desestructuración del orden colonial,
que los grandes cambios de regímenes —como la independencia— no lograron dete-
ner. De ahí que Pettinà en cierto sentido saca de la leyenda negra el llamado «primer
batistato», con argumentos que hoy suenan muy reales. Nunca antes hubo como en los
años cuarenta la ilusion lyrique de una convivencia viable entre economía y política, y
esto, con una paradoja sólo aparente, gracias al ocaso azucarero, a su «cubanización»,
a la Buena Vecindad de Roosevelt, y a las políticas reformistas batistianas y de los de-
más partidos, en un contexto institucional estable y con amplio consenso social. La
Guerra Fría interrumpió este momento democrático (único) de Cuba porque desar-
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ticuló el sistema de los partidos mucho más allá de la «cuestión comunista», «restau-
rando» la fractura entre política y economía, por supuesto bajo condiciones distintas a
las del pasado. La revolución castrista no fue inevitable, al igual que todas las revolu-
ciones, pero al igual que las demás fue desencadenada por una crisis política más gra-
ve que la que hundió en 1933 la República de «los generales y doctores».

Después de haber recorrido este libro apasionante y lleno de nuevos interrogantes,
el lector llega a la conclusión de que alrededor de la gran continuidad del azúcar y de
su mundo hubo unos pocos ciclos de discontinuidad política que no lograron articular-
se entre sí, fragmentando constantemente el proceso de desarrollo institucional. Y las
víctimas de esta historia no fueron sólo las instituciones, sino más bien los actores po-
líticos colectivos y los partidos en primer lugar. La modernización, discutible pero in-
dudable, no tuvo sus intérpretes, ni en la época colonial tardía ni en la republicana. En
este sentido Cuba fue una frontera del Atlántico hispanoamericano porque experimen-
tó con más profundidad y precozmente —y no por ser una isla— aquellas ambivalen-
cias de las modernizaciones que encontramos en momentos diferentes en muchos de
los países continentales.

Antonio ANNINO

Universidad de Florencia - CIDE, México

PÉREZ HERRERO, Pedro, Consuelo NARANJO OROVIO y Joan CASANOVAS CO-

DINA, La América Española (1763-1898). Política y Sociedad, Madrid, Editorial
Síntesis, 2008, 400 pp.

Pedro Pérez Herrero, Consuelo Naranjo Orovio y Joan Casanovas Codina, tres de
los americanistas más consolidados en el panorama historiográfico español y con una
sólida proyección internacional, han dado vida a una interesante obra de síntesis de
los procesos políticos y sociales de la América española entre la etapa borbónica y las
independencias. Este tomo voluminoso se inserta en un proyecto de la Editorial Sínte-
sis, dirigido por Elena Hernández Sandoica, y que apunta a ofrecer un recorrido cro-
nológico y temático riguroso y, sin embargo, de divulgación accesible, por la historia
de España desde su prehistoria hasta nuestros días. El tomo en cuestión, que tiene la
calidad indudable de recoger las más recientes aportaciones de la historiografía ameri-
canista, ofrece una amplia panorámica de los nudos políticos y sociales que marcaron
el espacio geográfico de la América española en una delicada etapa delimitada, por un
lado, por el ciclo reformista borbónico y, por el otro lado, por el ciclo independentista.

Aun tratándose de una síntesis, el libro, que se nutre de la larga experiencia acu-
mulada por los autores en años de investigaciones sobre temáticas americanistas, in-
tenta reforzar la consolidación de perspectivas interpretativas novedosas. En particu-
lar, su ambición es la de contribuir a la deconstrucción de algunos de los estereotipos
mayormente enraizados en el americanismo y que, sin embargo, han sido objeto de un
creciente análisis por parte de la historiografía más reciente.
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Así pues, la primera virtud del libro está representada por la atención que el mis-
mo presta a la heterogeneidad de la que, con excesiva parsimonia de matices, ha sido
y es normalmente definida como la América española. El libro lleva a cabo una dife-
renciación entre distintas regiones de la estructura imperial española que aparece a lo
largo de todo el texto y que adquiere forma a partir de variables cronológicas y geo-
gráficas. En este sentido, los autores distinguen entre regiones de colonización más
reciente o más tardía, ilustrando sus diversidades en términos de relaciones socio-po-
líticas y destacando el efecto distinto que el reformismo borbónico de Carlos III y de
Carlos IV tuvo sobre las mismas. Otra novedad interesante es la integración plena del
concepto de frontera imperial, ya muy útil para comprender la evolución política y so-
cial de las trece colonias norteamericanas, en el contexto del imperio español. Final-
mente, en el ámbito de los matices geográficos, la novedad más importante es proba-
blemente el amplio espacio que el libro dedica a la región del Caribe hispánico. Se tra-
ta de una zona perteneciente a la estructura imperial española y a la cual, sin embargo,
la historiografía latinoamericanista europea ha dedicado normalmente una atención
menor. De manera diferente, en el caso de la historiografía anglosajona, el Caribe ha
sido analizado de manera independiente del contexto continental, casi como si repre-
sentara un caso completamente aparte. Su integración en una obra que trata sistemáti-
camente la evolución del reformismo borbónico en el imperio hasta la cesura de las
independencias permite, finalmente, apreciar en una sola mirada cercanías y distan-
cias políticas, sociales y económicas entre el continente y las regiones insulares.

Otro punto de fuerza del volumen es su intento de desarticular la mitología cons-
truida alrededor del dualismo «Indios conquistados» vs. «Españoles conquistadores».
Los autores contraponen eficazmente el binomio «República de indios» y «República
de españoles». Sin querer desminuir el peso dramático que la conquista española tuvo
sobre las poblaciones precolombinas, el libro destaca cómo el imperio habría elabora-
do progresivamente una extensa legislación que reconocía y, tutelaba, la presencia de
las comunidades indígenas dentro del encaje institucional de la monarquía. Como de-
mostración de ello, en el texto se citan, por ejemplo, las movilizaciones indígenas a
favor de Fernando VII y la oposición a las reformas liberales que intentaban amortizar
las propiedades comunitarias nativas.

Finalmente, un último elemento que merece una mención particular es el análisis
crítico del vínculo entre reformismo ilustrado y centralizador de los Borbones y el co-
mienzo de las independencias que se encuentra en el volumen. Mientras la historio-
grafía tradicional ha querido ver en la pérdida de autonomía de las élites indianas pro-
ducida por las reformas borbónicas la causa desencadenante de las guerras de inde-
pendencias, los autores proponen pistas diferentes. Y es justamente en este campo
donde la posibilidad de comparar el caso continental con el caso insular produce los
beneficios mayores en términos explicativos. Porque el caso cubano, donde la intro-
ducción de las reformas borbónicas no causó grandes trastornos en las relaciones con
la metrópoli, refuerza una de las tesis que los autores proponen también para el caso
continental, es decir, que no se puede establecer un vínculo tan directo entre las refor-
mas de los Borbones, la pérdida de autonomía de las élites indianas y el comienzo de
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las independencias. Otra vez, el caso de Cuba apuntala la tesis según la cual las élites
indianas obviaron las reformas borbónicas por medio de distintas estrategias por
ejemplo, la inclusión de elementos peninsulares en las redes familiares criollas que los
autores aplican a la dimensión continental.

En el balance general de la obra, quizás, se habría podido incidir más sobre el pa-
pel que la invasión napoleónica de España, y lo que la nueva historiografía ha llamado
«la crisis imperial», tuvieron en desencadenar el proceso de las independencias. El
texto ilustra muy claramente cómo en el caso de Cuba y del Caribe fueron la esclavi-
tud y la dimensión racial, y no el reformismo borbónico, los factores que interactua-
ron con la dinámica independentista. Para el caso continental resulta eficaz la crítica a
las tesis historiográficas tradicionales y las ideas y puertas abiertas que ofrece para
nuevas investigaciones.

Dicho esto, es indudable que, para la historiografía americanista española, el volu-
men representa una contribución muy relevante y, también, una operación editorial in-
teresante. La calidad que caracteriza esta síntesis permite a la historiografía española
de ámbito americanista apropiarse de las novedades que se han producido en los últi-
mos años en el estudio de la América española y revindicar, al mismo tiempo, un pa-
pel de primer plano en el proceso de revisión y renovación de la historiografía latinoa-
mericanista. Además, al hacer parte de un proyecto editorial muy ambicioso tal y
como es el de Síntesis, el carácter «reformador» del volumen adquiere una fuerza y
una importancia todavía más relevantes. Porque, evidentemente, renovar la historio-
grafía americanista es una etapa fundamental e ineludible en el proceso de revisión de
la historia de España que la Editorial Síntesis y Elena Hernández Sandoica, en calidad
de directora del proyecto, se proponen.

Vanni PETTINÀ

Instituto de Historia-CCHS, CSIC

PLA BRUGAT, Dolores (coordinadora), Pan, trabajo y hogar. El exilio republi-
cano español en América Latina, México, SEGOB-Instituto Nacional de Migra-
ción-Centro de Estudios Migratorios/Instituto Nacional de Antropología e Histo-
ria/DGE Editores, 2007, 644 pp.

Estamos situados a setenta años de distancia de los inicios de un importante fenó-
meno sociológico y cultural: el exilio republicano de 1939 que provocó la Guerra Ci-
vil española. También, en estos últimos años, la recuperación de la memoria histórica
reciente está viviendo en España un impulso sin precedentes; puesto que, además, tal
labor se ha visto reforzada y sancionada con la aprobación a finales de 2007 de la pre-
cisamente conocida como Ley de Memoria Histórica, la cual, entre otras normas, esta-
bleció diferentes medidas dignificantes del recuerdo de quienes padecieron persecu-
ción, exilio o violencia durante el conflicto bélico español y la dictadura subsiguiente.
Con todo, no es que comenzara aquí la preocupación por preservar este recuerdo, que
lleva implícito la documentación de la actividad de los españoles que tuvieron que
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marcharse al exilio. Fuera de la política y de lo mediático, como bien nos demuestra
ahora la ejecución de este libro —pues los ejemplos y antecedentes son abundantes—,
en el mundo intelectual y cultural este tema venía siendo objeto de un gran interés y
de notables actuaciones y aportaciones, y tanto desde la investigación, como de la re-
flexión y la creación. Pero todavía complace más comprobar, como nos corrobora este
volumen colectivo, que no se trata únicamente de la situación y la actuación que se da
en España, sino que, el interés y el estímulo que suscitan los estudios referidos al exilo
español de 1939, también alcanzan a Latinoamérica.

Este libro coordinado por Dolores Pla Brugat, reputada investigadora y conocedo-
ra de la materia, precisamente nos abarca y reúne entre sus colaboradores ambos im-
pulsos investigadores: el de allende y el de aquende. De manera que, de forma inte-
gradora y centrando los análisis en los aspectos socio-políticos y culturales, la obra
nos amplia la perspectiva de las indagaciones existentes hasta la fecha, haciéndonos
más presente la diversidad y representatividad de la recepción y desarrollo del exilio
republicano español en varios de los países latinoamericanos más significativos res-
pecto al fenómeno. Es así como, al acometer en conjunto los análisis sobre este exilio
y ponernos en contacto con la diversidad de las huellas que dejó éste en México, Re-
pública Dominicana, Chile, Argentina, Venezuela, Colombia y Puerto Rico, gracias a
los trabajos correspondientes (respectivamente, debidos a la misma Pla Brugat, Juan
B. Alfonseca, Giner de los Ríos, Encarnación Lemus, Dora Schwarzstein, Juan José
Martín Frechilla, María Eugenia Martínez Gorroño y Consuelo Naranjo Orovio), al
tiempo que se nos ensancha la perspectiva y las características del fenómeno, con su
rápido cotejo se nos permite obtener nuevas conclusiones. La extensa panorámica
conseguida con esta perspectiva de conjunto, acaso represente —como rotula el pro-
pio Nicolás Sánchez-Albornoz al prólogo del que dota al volumen— el «giro espera-
do»; en el sentido de que, este libro confluente, saluda el inicio de un nuevo rumbo de
historia comparada aplicada al estudio de este exilio en diferentes países transatlánti-
cos. Lo cual, sin duda, redundará en su mejor conocimiento y comprensión, tanto para
España como para Latinoamérica.

Esta intención de facilitar la comparación, para una mejor identificación y enten-
dimiento del fenómeno, es a la que aplica su introducción la coordinadora, Dolores
Pla, quien, además de pasar una rápida revista por las aportaciones historiográficas
sobre el tema y exponer la novedad de los objetivos de la obra, también alude allí, con
afán de síntesis, a la orientación de partida de las colaboraciones del volumen y a sus
resultados. De modo que, esa voluntad conjunta de ofrecer una visión panorámica y
comparativa de las diferentes experiencias, fundamentalmente debía acomodarse,
para cada país, al análisis de las cuestiones de cuantificación y ubicación espacio-tem-
poral de los protagonistas de este éxodo, a las características de las sociedades de aco-
gida y a las fórmulas de inserción y organización de estos exiliados; así como a las ca-
racterísticas de su recepción y condiciones de establecimiento y permanencia, a sus
más significativas aportaciones y a sus problemas de integración, aculturación e iden-
tidad. Los estudios que siguen a esta introducción, firmados por los autores que he-
mos mencionado, recogen ya las aportaciones concretas referidas a cada uno de los di-
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ferentes países aludidos. Y, aunque se procuró partir del citado guión de análisis co-
mún, lo cierto es que resultan contribuciones muy diversas y diferentes, puesto que
también las experiencias de este exilio actuaron de forma muy desigual y variable en
cada uno de esos países y, en consecuencia, las cuestiones que más interesa analizar
sobre uno u otro suelen ser de un tipo diferente y específico. Así, por ejemplo, si en
cuanto al caso de México, el esquema resulta de una gran efectividad por sus especia-
les características; no ocurre lo mismo respecto a la Dominicana, donde las cuestiones
de relación con el régimen y la situación de precariedad son necesariamente omnipre-
sentes; o en relación a Chile, donde son preponderantes factores como el debate inter-
no respecto a la recepción; o a Argentina, sobre la que lamentables circunstancias han
hecho acudir a viejos textos fundamentalmente centrado en los primeros momentos; o
a Venezuela, donde tanto se mezclaron las cuestiones migratorias y se estuvo al albur
de los cambios políticos; o a Colombia, donde parece que esta emigración tuvo más
peso específico de lo que hasta ahora podría suponerse; o a Puerto Rico, respecto al
que tan trascendentes fueron las redes intelectuales tejidas con anterioridad al exilio.

El orden de análisis de estos países, por otro lado, tampoco parece precisamente ele-
gido al azar; sino que su disposición en la obra se diría que ha sido establecido en fun-
ción de la cantidad inicial de exiliados recibidos por cada país analizado —comenzando
por la abundante y significativa acogida de México, hasta llegar a la pequeña y selectiva
recibida en Puerto Rico— y la complejidad que, en consecuencia, revistió el fenómeno
cada uno de ellos. Pero no deja de ser ilustrativo constatar estas diferencias y ponerlas
en relación con las expectativas que tenía cada país al recibir esta emigración; lo que
nos convierte al volumen en sumamente interesante e instructivo para sacar nuestras
propias conclusiones, a la luz de los diferentes y profundos análisis contenidos.

He aquí con este conjunto de colaboraciones, por tanto, un estupendo y doble
ejemplo de lo mucho que pueden ofrecer, por un lado, los análisis comparativos refe-
ridos a dilatados espacios y complejos períodos; por otro, las posibilidades de recupe-
ración de la memoria histórica reciente desde diferentes enfoques y puntos de vista. Y
he aquí, además, un buen punto de partida para una primera aproximación al conjunto
del fenómeno del exilio español de 1939 en Latinoamérica, que estamos seguros que
también servirá para incentivar la investigación y el estudio desde este tipo de pers-
pectivas temáticamente confluentes.

Miguel CABAÑAS BRAVO

Instituto de Historia-CCHS, CSIC

PUENTE CANDAMO, José A. de la y José de la PUENTE BRUNKE (eds.), El Perú
desde la intimidad. Epistolario de Manuel Candamo (1873-1904), Lima, Fondo
Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 2008, 807 pp.

Es lugar común que los caminos para la reconstrucción de los procesos históricos
tienen muchas bifurcaciones, y que difícilmente se alcanza el horizonte de esa «historia
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total» por la que abogaba y por la que tanto hizo Fernand Braudel. Los condicionantes
son múltiples y el acceso y disponibilidad de las fuentes no es el menor entre ellos.

Por lo que respecta a las coordenadas temporales en que se enmarca El Perú desde
la intimidad, el último tercio del siglo XIX y los inicios del XX, hay que hacer notar
que la documentación oficial que se conserva en archivos centrales y regionales es
cuantiosa, lo que prueba, contra el pronóstico de algunos, el nivel de desarrollo y la
complejidad del aparato político administrativo del Estado peruano. En Lima, a pesar
de los desastres naturales, los sucesivos traslados y los distintos expolios, el Archivo
General de la Nación, la Biblioteca Nacional, el Congreso del Perú o el Ministerio de
Relaciones Exteriores, entre otros, guardan una ingente cantidad de documentos gene-
rados por los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, que abarcan desde las altas ins-
tancias (memorias de presidentes y ministros) hasta los escalafones más bajos (prefec-
tos, gobernadores y alcaldes).

Con ser de consulta ineludible, la documentación oficial no agota la complejidad
de la realidad histórica. Otras fuentes (prensa, literatura, ensayo, manifestaciones
artísticas, testimonios orales) completan, y en ocasiones rectifican o perfilan, la voz
oficial. Manuel Candamo (Lima 1841-Arequipa 1904) formó parte de los grupos de
poder que se fueron conformando y reformulando en el Perú de la segunda mitad del
siglo XIX. Para estudiarlos hay que acudir a los documentos oficiales, por cuanto fre-
cuentemente sus integrantes detentaron puestos públicos en instituciones y en órganos
del gobierno. Si bien hay que admitir que hay espacios de conocimiento inaccesibles
porque no han dejado rastro (es el caso de las negociaciones y decisiones a distintos
niveles que se tomaron sin la presencia de «luz y taquígrafo», por ejemplo en reunio-
nes en domicilios, en clubes exclusivos o en lugares de ocio), hay otros que se van
desvelando gracias a la incorporación de archivos privados, tanto institucionales
como familiares. Y entre ellos la correspondencia ocupa un lugar destacado.

Mientras que las memorias y las autobiografías suelen tener un componente de
«autocomplacencia», de resaltar o silenciar parcelas de la realidad según conveniencia
del autor, la correspondencia es una fuente más sincera, más sustentada en la confian-
za en el familiar, amigo o socio. En las cartas la información, los sentimientos y las
actitudes se funden sin las trabas de tener que pensar en un destinatario que condicio-
ne el mensaje, ya sea un superior, una institución o hasta la opinión pública.

Lamentablemente, como observan los editores, este tipo de fuentes son escasas en
el Perú en el que vivió Manuel Candamo, lo que da a su correspondencia un valor
añadido. En El Perú desde la intimidad ponen a disposición de la investigación unos
fondos singulares e inéditos. Pero no se trata de una mera trascripción y reproducción
de las cartas que se conservan en el archivo familiar, lo que ya de por sí supone un tra-
bajo prolijo y cuidadoso, que incluye una laboriosa tarea filológica, de ajuste del léxi-
co y la ortografía, de explicar arcaísmos que serían ininteligibles, y de señalar aque-
llas cartas que están inconclusas o en mal estado. Estamos ante una investigación de
historia social y política desde la perspectiva del poder del que Candamo formaba par-
te. En el estudio preliminar de la Puente Candamo y de la Puente Brunke profundizan
en el contexto, el perfil biográfico, la actividad económica y la trayectoria política de

Revista de Indias, 2009, vol. LXIX, n.º 247, 173-236, ISSN: 0034-8341

RESEÑAS 231



un hombre que fue testigo y actor importante durante una etapa crítica del proceso
de formación del Perú republicano. Para hacerlo acuden a materiales de archivo: del
Arzobispal de Lima incorporan partidas de nacimiento, matrimonio y defunción; del
Ministerio de Relaciones Exteriores papeles de índole diplomática; y de la Municipa-
lidad de Lima, el Museo Nacional de Antropología, Arqueología e Historia del Perú,
la Biblioteca Nacional, el Archivo General de la Nación y de instituciones diversas
documentos misceláneos. A los documentos se suma la consulta y utilización de fuen-
tes impresas y bibliografía especializada que contribuyen a reconstruir el mundo
público y privado en el que vivió Candamo. El resultado es la aportación de un impo-
nente aparato crítico que a lo largo de la edición de la correspondencia, aclara, com-
pleta y explica tanto las biografías de los actores sociales que van apareciendo como
las situaciones que se van presentando.

El estudio preliminar y la propia correspondencia muestran a un Manuel Candamo
que en política, muy por encima de la retórica del discurso, fue un hombre de acción
que apostó y trabajó activamente por las causas en las que creía, y que no lo hizo a
manera individual sino formando parte —en casos como líder— de instituciones y
fuerzas políticas. Que en la actividad económica fue empresario antes que rentista,
hombre de negocios y financiero, promotor de iniciativas acometidas con quienes se-
rían sus amigos, socios y compañeros políticos. Que sin ser un intelectual al uso, se
preocupó por conectar con la opinión pública y lo hizo colaborando en algunos de los
principales periódicos de la época.

En la presentación de su biografía, en la que por cierto descubren en el vacío que
cubre algunas etapas (los primeros tiempos de su actividad, la estancia en París, el
viaje que realizó alrededor del mundo), los editores componen los perfiles de un hom-
bre que proyectaba al exterior una imagen de seriedad rayana en la severidad, pero
que en su vida personal valoraba y cuidaba los afectos hacia la familia y los amigos.
Un hombre que transmitía a los suyos optimismo ante las adversidades y que creía, a
pesar de momentos de desaliento, en las posibilidades de un Perú moderno en el que
las disensiones internas, que criticaba sin reservas, pudieran superarse mediante la
conciliación. Que tomó iniciativas empresariales y financieras junto a familiares y
amigos de siempre, aunque en lo que era una tendencia habitual de la elite, algunas
beneficiaran a intereses foráneos antes que revertir en el desarrollo nacional.

Simultáneamente entró en la vida pública ocupando puestos de diversa índole. La
transitoria actividad diplomática le situó en dos núcleos candentes, Santiago de Chile
y París (los editores llaman la atención sobre la ausencia de rastro documental de este
segundo destino). Estuvo vinculado desde sus orígenes al Partido Civil, formación por
la que luchó hasta el final de su vida participando en su reorganización en los años de
la República Aristocrática y llevándola de nuevo al poder en 1903. Los conflictos in-
ternos fueron una constante en la trayectoria del país y le llevaron a duras reflexiones
en las que atribuía las dificultades del Perú a la incapacidad y desinterés de los secto-
res del poder para llegar a pactos que hubieran permitido el desarrollo necesario y hu-
bieran abierto la posibilidad de enfrentar a Chile en mejor posición cambiando el re-
sultado final de la guerra. Él mismo se vio implicado en el enfrentamiento de faccio-
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nes (estuvo con García Calderón y Lizardo Montero, y su proximidad con Cáceres
sería causa de su segundo destierro en Chile). La Reconstrucción fue una etapa de re-
flexión y de intensa actividad económica y política. Candamo tomó las riendas del ci-
vilismo y sentó las bases de su reorganización que se formalizó en 1896 y que le lle-
varía a la Presidencia de la República en 1903. El alineamiento no implicaría intransi-
gencia y enconamiento, bien al contrario, como muestran los editores, desde la década
de 1890 sus gestiones para lograr una coalición entre civilistas y demócratas, las prin-
cipales fuerzas políticas, fueron intensas.

Uno de los logros científicos de la edición es el haber conjugado criterios tempo-
rales y temáticos en torno al eje que articula las cartas, sus destinatarios. En función
de ellos la correspondencia se estructura en cuatro apartados. El más cuantioso y tam-
bién más valioso en términos de importancia histórica, agrupa las cartas a su esposa
Teresa Álvarez Calderón (no se conservan las que ella le remitió) agrupadas en temas
relacionados con momentos significativos de la actividad de Candamo. Llama la aten-
ción la frecuencia con que se dirigía a ella y la constante preocupación por tranqui-
lizarla insistiendo en su buen estado de salud y en su capacidad de afrontar las adver-
sidades, aunque no oculta el desgarro que le producen las separaciones, ya fueran
voluntarias o provocadas por situaciones forzosas, como su intervención para someter
el levantamiento de Nicolás de Piérola en 1874 o el envío de su mujer e hijos al norte
y sus dos destierros a Chile.

El segundo y tercer apartados, más escuetos, cubren las cartas enviadas a sus hijos
y parientes. Mientras que las primeras son escasas y de carácter exclusivamente afec-
tivo, las que remite a sus hermanos (especialmente a Carlos) y otros familiares inter-
calan los sentimientos con temas de índole económica que tenían que ver con los ne-
gocios en los que estaban implicados. El último bloque es una miscelánea de inter-
cambios con corresponsales diversos, que se concentran durante y después de la
guerra con Chile. Entre los destinatarios figuran algunos nombres significativos de la
vida social, económica y política que ayudan a desentrañar la naturaleza de los círcu-
los en que se movía Candamo y quienes los integraban, y en ese sentido proporcionan
líneas abiertas para avanzar en el conocimiento de los circuitos de poder a través de la
construcción de biografías colectivas.

En cuanto a las coordenadas temporales, el punto de arranque es 1874, año en que
Candamo se separa por vez primera de su familia y se traslada al sur para luchar a las
órdenes del presidente Manuel Pardo, su amigo y correligionario, contra el levanta-
miento de Nicolás de Piérola. Viene después la larga y tortuosa experiencia del conflicto
con Chile que supone de nuevo el desarraigo familiar, primero por el alejamiento pre-
ventivo que Candamo dispuso y que llevaría a su mujer y a sus hijos a Piura para alejar-
los de la guerra, y después por los dos destierros del propio Candamo a Chile motivados
por su implicación activa en la guerra. Por fin la intensidad que desplegó en los años de
la Reconstrucción, especialmente durante la década de 1890, y la culminación en 1903
cuando liderando el Partido Civil alcanzaba la más alta Magistratura del país.

El Perú desde la intimidad es el resultado de años de trabajo conjunto de dos reco-
nocidos historiadores peruanos, de un lado don José Agustín de la Puente Candamo,
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maestro de varias generaciones, sabio en el sentido amplio de quien tiene capacidad y
voluntad para ampliar y difundir conocimiento, y de otro José de la Puente Brunke,
cuyos trabajos de historia social e institucional han renovado la investigación sobre el
Perú virreinal.

Los interesados por la historia del Perú republicano estamos de suerte. No sólo
por la naturaleza y valor de las fuentes inéditas que, generosamente, los editores ha-
cen pasar de patrimonio familiar a patrimonio de todos. También porque por el enfo-
que, la metodología y el aparato crítico la obra constituye un modelo que, ojalá, sea
pauta para que otras posibles iniciativas sigan su estela.

Ascensión MARTÍNEZ RIAZA

Universidad Complutense de Madrid

ROLDÁN DE MONTAUD, Inés (ed.), Las Haciendas públicas en el Caribe hispano
durante el siglo XIX, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
2008, 414 pp.

El tema de las finanzas públicas ha sido, junto al de la moneda, un déficit tradicio-
nal en la historiografía de las Antillas hispánicas. Tal insuficiencia, sin duda muy sen-
sible, ha venido lastrando el conocimiento de la evolución económica de las islas y, en
particular, la comprensión de aspectos capitales en el funcionamiento del sistema co-
lonial español durante el siglo XIX. Con el ánimo de contribuir a solventar esa caren-
cia se celebró en Madrid, en noviembre del 2005, el seminario «Las finanzas públicas
en el Caribe hispano (1800-1900)»; los trabajos presentados en aquella reunión apare-
cen ahora recogidos en el libro que comentamos.

Rara vez los resultados de un coloquio o simposio científico, por más precisa que
haya sido la temática de su convocatoria, exhiben la integridad que plasma esta obra.
Mediante la compilación de una docena de textos de autores diversos, editados por la
coordinadora del Seminario, Inés Roldán de Montaud, se ha conseguido ofrecer una
imagen bien coherente de las características y desenvolvimiento del fisco en las colo-
nias antillanas de España durante algo más de un siglo, sin descuidar interesantes
asuntos conexos.

A modo de indispensable antecedente, en un texto inicial dedicado a las finanzas
del siglo XVIII, Carlos Marichal traza los rasgos esenciales del sistema hacendístico
de «antiguo régimen» en el Caribe, el cual descansaba en la transferencia de fondos
—los famosos «situados»— por parte del Tesoro novohispano hacia los «presidios»
caribeños, pese a los empeños reformistas en pro de la autosustentación financiera de
aquellas colonias. La importancia y destino de tales recursos, así como su papel en
funcionamiento de la mecánica imperial, permiten comprender las transformaciones a
que se vio abocada la Hacienda española en las Antillas una vez que desaparece el im-
perio continental.
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Como cabría esperar, el grueso del libro está constituido por los trabajos dedica-
dos a Cuba y Puerto Rico. Aunque menores en número, los estudios sobre el caso bo-
rinqueño ofrecen una visión, si no más completa, probablemente más panorámica o
sistemática que los referidos a Cuba, pues éstos por lo general abordan la evolución
del régimen fiscal a partir de ciertos problemas o coyunturas clave. Con una aproxi-
mación de apariencia biográfica —«De la dependencia a la autosuficiencia, Alejandro
Ramírez y la Hacienda de Puerto Rico»— Luis González Vales examina ampliamente
la crucial circunstancia en la cual Puerto Rico transita de la condición subsidiada ca-
racterística de los años del «situado» hasta la creación de una genuina Hacienda insu-
lar, mediante la reorganización del fisco emprendida por el Intendente Ramírez y que,
culminada por la Cédula de Gracias, propicia una nueva dinámica en la economía de
la pequeña Antilla. Sin solución de continuidad, Birgit Sonesson analiza la política
fiscal que se desarrolla desde 1815 hasta 1868, e indaga la situación hacendística y las
principales decisiones tomadas en materia impositiva desde el ángulo de la correla-
ción entre las aspiraciones metropolitanas y los encontrados intereses económicos ac-
tuantes en la isla. El tercio final del siglo lo cubre un trabajo de similares característi-
cas, con el cual Inés Roldán revisa —de manera conjunta más que comparativa— el
desenvolvimiento de las finanzas públicas en Cuba y Puerto Rico a partir de las fraca-
sadas reformas fiscales de 1867 y 1868. La contribución de Antonio Santamaría
—«Crecimiento económico y renta colonial en Puerto Rico»— estudia en el largo
plazo (1778-1898) la economía boricua desde una perspectiva macroeconómica apo-
yándose en una estimación del Producto Interno Bruto de la isla, lo cual, además de
proporcionar un útil contexto a los trabajos anteriores, da pie para evaluar el papel del
mecanismo fiscal como factor de extracción de la renta por parte de la metrópoli.

Del examen de las finanzas cubanas se encargan cinco autores, comenzando por
Candelaria Sáiz Pastor que centra su análisis en una etapa, la de 1823 a 1866, caracte-
rizada por el sistemático desvío de fondos del Tesoro de Cuba hacia la metrópoli.
Aunque la transferencia de rentas coloniales se prolonga hasta finales de siglo me-
diante mecanismos más complejos y encubiertos, durante el segundo tercio del XIX el
fenómeno resulta muy ostensible, al plasmarse abiertamente en los presupuestos bajo
el eufemístico acápite de «sobrantes». Claro que —como apunta la autora— el interés
del asunto no radica solamente en la posibilidad de establecer con exactitud la cuantía
de los recursos extraídos durante esta etapa por la vía fiscal, sino también en el hecho
de que la avidez metropolitana actúa explícitamente como un factor determinante en
la organización y funcionamiento de la Hacienda cubana. Otro problema de larga du-
ración, la corrupción, ofrece el asidero para que Alfonso Quiróz desarrolle un intere-
sante análisis funcional del manejo tributario y pueda precisar los fundamentos de esa
lacra pertinaz, que combatida mediante la modernización de las prácticas hacendísti-
cas, subsiste y florece bajo el aliento del contrabando negrero y los desmesurados
aranceles de aduana. José Antonio Piqueras aprehende un asunto capital en el cuadro
financiero cubano de la segunda mitad del siglo: la enorme deuda con que España
abruma al Tesoro de la isla como resultado de sus aventuras neocoloniales y el esfuer-
zo militar para preservar su dominación en la mayor de las Antillas. Las peculiares ca-
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racterísticas de tan formidable carga son explicadas en este trabajo a partir de los inte-
reses que dominaban la economía de Cuba, tanto en la isla como desde la Península.
El panorama de la Hacienda finisecular lo completa el trabajo ya aludido de Inés Rol-
dán, quien con el aval de dos importantes monografías anteriores —una sobre el fisco
durante la Guerra de los Diez Años y otra sobre un protagonista decisivo en esta trama
financiera: el Banco Español— expone en precisos trazos el desenvolvimiento presu-
puestario en la isla hasta desembocar en la precaria situación fiscal que prevalece du-
rante los años del último conflicto independentista. Oportuno colofón para el examen
del caso cubano lo constituye el estudio de Alejandro García sobre la transición de las
finanzas coloniales a las republicanas, centrado en las medidas tributarias y disposi-
ciones organizativas de las autoridades interventoras norteamericanas que de 1899 a
1902 operan como factores esenciales en la transformación de la Hacienda insular.

Tres contribuciones adicionales complementan muy acertadamente el enjundioso
contenido de esta obra. La primera de ellas, debida al historiador dominicano Jaime
de Jesús Domínguez, indaga en la breve anexión de Santo Domingo a la corona espa-
ñola, para caracterizar el régimen fiscal implantado durante esos años y evaluar el pa-
pel desempeñado por las cargas contributivas entre los factores que desencadenaron la
guerra restauradora de la república independiente. Juan José Díaz Matarranz se ocupa
de Fernando Poo, una isla bien alejada en lo geográfico del archipiélago antillano,
pero cuya historia financiera se encuentra estrechamente vinculada a las últimas pose-
siones hispanas en América, pues durante un buen tiempo la presencia española en ese
rincón africano se sostendría a partir de los presupuestos de Cuba y Puerto Rico. Por
último, Jordi Maluquer de Motes, vuelve a examinar las consecuencias de las guerras
de 1895-1898 y actualiza sus conclusiones sobre estas mediante un análisis que ratifi-
ca el escaso efecto de dicho fenómeno en la economía peninsular, pero que al mismo
tiempo le permite precisar el impacto ejercido por los gastos militares sobre las finan-
zas públicas de España, así como los procedimientos seguidos para el saneamiento de
éstas.

Los aportes recogidos por Las haciendas públicas en el Caribe hispano durante el
siglo XIX, no sólo enriquecen y sistematizan nuestros conocimientos sobre un asunto
injustamente descuidado, sino que al relacionar realidades que la historiografía suele
considerar de manera aislada, plantea nuevos problemas y ofrece invaluables pistas a
la investigación. Valga, a modo de ejemplo, destacar cuánto interés despierta el con-
traste entre la temprana implantación de un impuesto directo en Puerto Rico —el lla-
mado «subsidio»— y los reiterados fracasos experimentados por los intentos de ins-
taurar un gravamen de similar índole en Cuba. Por último, al atestiguar la calidad e
importancia de esta obra, subrayamos también su valor como evidencia de lo fructífe-
ra que va resultando la práctica de una historiografía comparativa.

Óscar ZANETTI LECUONA

Unidad de Escritores y Artistas de Cuba
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desarrollaron posteriormente en los estudios sobre el peronismo, como los 
aportes de Murmis y Portantiero, Torre y Doyon, respectivamente.

En dos ensayos, David Rock aborda los populismos del siglo xx ar-
gentino, el radical, de aparición más temprana, y el peronista, y su super-
vivencia que el autor trata en el segundo trabajo. El concepto de alianza 
de clases es la clave interpretativa que atraviesa ambos textos, el éxito o 
fracaso de esos lazos inestables, dependientes de la riqueza a distribuir. 
La afirmación fuerte que recorre el trabajo sobre el radicalismo y la elite 
conservadora desde la ley de reforma electoral de 1912 hasta el golpe mi-
litar de 1930 es que la democracia no fue más que un mito, impedida por 
la estructura de poder basada en el sector agrario. En el último trabajo, 
considerado por el mismo autor como exploratorio por la cercanía de las 
circunstancias en que fue escrito y por el objeto de estudio, Rock advierte 
la continuidad entre las políticas de Yrigoyen y Perón, pero aplicadas de 
manera más organizada y específica por el gobierno de este último. Reco-
rre el peronismo y el periodo posterior a 1955, en el que distingue el mo-
mento de su supervivencia y el de su restauración, cuando se evidencian 
los obstáculos para conformar una nueva alianza de clases populista que 
reemplazara a la conformada por Perón, y una segunda fase, singularizada 
por el retorno del líder a la presidencia, interpretada como un medio de 
evitar una revolución.

Este libro, claro y de calidad homogénea, registra valiosos y desafian-
tes aportes de indiscutible centralidad y perdurable vigencia a la hora de 
descifrar tanto el país de ayer como el de hoy.

María de los Ángeles Castro Montero
Universidad Argentina de la Empresa

Alberto Perret Ballester, El azúcar en Matanzas y sus dueños en La Habana. Apun-
tes e iconografía, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2008, 482 pp.

El azúcar en Matanzas y sus dueños en La Habana. Apuntes e iconografía es un 
libro peculiar a primera vista, aunque no tanto en una historiografía muy 
voluminosa y muy especializada –la dedicada a la agromanufactura azuca-
rera en Cuba. Se trata de una obra de iconografía, documental, informati-
va y censal, que enlaza con una tradición editorial con larga tradición en 
la Gran Antilla y cuyos máximos exponentes son quizá los libros de Justo 
Germán Cantero, Los ingenios. Colección de vistas a los principales ingenios de 
azúcar de la isla de Cuba, Aranjuez, Doce Calles/Ministerio de Fomento/
cehopu/csic/Fundación Mapfre Tavera, 2005, edición a cargo de Luis 
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Miguel García Mora y Antonio Santamaría, primera edición 1855-1857; 
Carlos Rebello, Estados relativos a la producción azucarera en la isla de Cuba, 
La Habana, Intendencia del Ejército y Hacienda, 1860, o el Portfolio azuca-
rero. La industria azucarera en Cuba, La Habana, Secretaría de Agricultura, 
Industria y Comercio, 1912-1913. Se trata también de un trabajo dedicado 
a una provincia, la matancera, que fue la principal productora de dulce 
en la isla durante el siglo xx (su oferta, por término medio, rondó en esa 
centuria 50% del total del país), y que por ello ha merecido investigaciones 
particulares como la de Laird W. Bergad, Cuban Rural Society in the Nine-
teenth Century. The Social and Economic History of Monoculture in Matanzas, 
Princenton, Princenton University Press, 1990.

En ese contexto historiográfico, como libro documental, iconográfico 
y regional, aunque por la importancia del caso estudiado cuasi nacional, El 
azúcar en Matanzas,  no es obra de un historiador, sino de un ingeniero, Al-
berto Perret Ballester. Pero esto tampoco es peculiar en un sector en el que 
han participado profesiones muy diversas y ejercidas por muchos hombres 
con interés por la historia. Lo que sí imprime a la obra ese hecho es que su 
interés radica sobre todo allá donde los conocimientos del autor son ma-
yores. En definitiva, se trata de una edición valiosa por su iconografía, sus 
comentarios técnicos, sus datos de personas y de empresas, digno comple
mento de investigaciones que inciden más en lo social y en lo económico, 
como la ya referida de Laird W. Bergad, o los múltiples estudios más gene-
rales disponibles para el siglo xviii (Mercedes García Rodríguez, Entre ha-
ciendas y plantaciones, La Habana, Ciencias Sociales, 2007), el xix (Roland 
T. Ely, Cuando reinaba su majestad el azúcar, Buenos Aires, Sudamericana, 
1963; Manuel Moreno Fraginals, El ingenio. Complejo económico social del 
azúcar cubano, La Habana, Ciencias Sociales, 1978, o Fe Iglesias García, Del 
ingenio al central, Río Piedras, Universidad de Puerto Rico, 1999), o el xx 
(Alan D. Dye, Cuban Sugar in the Age of Mass Production, Stanford, Stanford 
University Press, 1998; Antonio Santamaría García, Sin azúcar no hay país, 
Sevilla, Universidad de Sevilla/csic/Diputación de Sevilla, 2004; Óscar 
Zanetti Lecuona, Las manos en lo dulce, La Habana, Ciencias Sociales, 2004; 
Arnaldo Silva, Cuba y el mercado azucarero internacional, La Habana, Cien-
cias Sociales, 1971; Marcelo Fernández Font, Cuba y la economía azucarera 
mundial, La Habana, Pueblo y Educación, 1989, o Jorge Pérez-López, The 
Economics of Cuban Sugar, Pittsburgh, University of Pittsburgh Press, 1991).

El principal defecto que tiene el libro de Alberto Perret Ballester es 
ajeno al autor. Su edición es muy pobre, lo que perjudica a la calidad de 
reproducción de las fotografías, gravados o mapas. La razón, sin duda, son 
los costos, pero por eso mismo habría sido quizá recomendable optar por 
un formato electrónico, en cd-rom, más adecuado, además, para el tipo de 

Antonio Santamaría García
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trabajo al que nos estamos refiriendo, pues permitiría tener un acceso mu-
cho mejor y más rápido a la ingente cantidad de información que aporta.

El libro se estructura en distintos capítulos con un mismo orden de 
contenidos. La división responde a las distintas esferas inmiscuidas en el 
negocio azucarero, a las cuales se dedica un ensayo con datos económicos 
complementado luego por cuadros, gráficos, mapas y por gran cantidad 
de iconografía. La obra se inicia con un repaso al desarrollo azucarero de 
Matanzas y de Cuba desde sus inicios hasta finales del siglo xx, en el que 
se incluye información sobre la producción, las variedades de caña, adere-
zada, en cuanto a la iconografía, con ilustraciones diversas de los equipos 
manufactureros, agrarios y de transporte.

Los siguientes capítulos de El azúcar en Matanzas presentan la informa-
ción de los 24 ingenios activos en la provincia en el año 1958, antes del 
triunfo de la revolución castrista, su capacidad de molienda y sus rendi-
mientos, así como de los 593 que fueron demolidos antes de esa fecha, de 
otras industrias derivadas, especialmente de las destilerías, de los diversos 
talleres que produjeron para la agromanufactura del dulce, y de las re-
finerías. En todos los casos, claro está, los apartados se completan con 
iconografía.

Capítulos sobre los ferrocarriles, el almacenaje y exportación azucare-
ras y la esclavitud completan la obra de Alberto Perret Ballester, y en ellos 
se combinan con el mismo criterio análisis e iconografía. En total el libro 
incluye 350 ilustraciones. El apartado dedicado a los esclavos –algo distin-
to de los anteriores por su propia naturaleza– examina las conspiraciones 
y rebeliones de los africanos, la cimarronería y los palenques, y dedica 
un acápite especial a los coolíes chinos, que fueron llevados masivamente 
a Cuba entre las décadas de 1840 y 1870 para completar el trabajo de los 
africanos cuando fueron efectivas las medidas de prohibición de la trata 
negrera.

El libro termina con un centenar de microbiografías de personas y con 
datos de compañías, antes de proporcionar un extenso apéndice y una 
sucinta bibliografía y detalle de las fuentes. El referido apéndice comienza 
con un mapa y una relación de los 618 ingenios matanceros que el autor ha 
podido localizar, así como con el detalle de los 75 que no ha logrado ubi-
car. Incluye, además, un listado de los nombres que tuvieron esos ingenios, 
distintos de los utilizados en la referida relación, y otro de los que estaban 
activos en el año 1903, después de la proclamación de la independencia 
de Cuba, al concluir la guerra contra España y la ocupación estadunidense 
de la isla que siguió a aquella. Componen el apéndice, además, apartados 
sobre la cantidad de tierra dedicada a caña de azúcar en distintas épocas, la 
cantidad de ingenios, también, su producción y rendimiento en Matanzas 
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y en toda Cuba en los siglos xix y xx, los precios promedio del dulce y 
el valor estimado de la oferta de la citada provincia entre los años 1885 y 
1960.

Acerca de los ingenios, también hay apartados del apéndice dedicados 
a su capacidad de producción promedio en diferentes periodos, a su ubica-
ción en los distintos municipios que componen la provincia de Matanzas, 
y a la relación de sus dueños. También incluye otra relación de propieta-
rios de industrias derivadas de la azucarera y un índice de otras personas 
vinculadas con el negocio del dulce.

Otros índices del apéndice, aparte de los usuales sobre los ingenios y 
demás empresas y entidades referidas en el libro y acerca de los gravados, 
fotografías y mapas con que se ilustra, se dedican a los médicos matance-
ros que trabajaron en las fincas azucareras, a las minibiografías y datos de 
compañías incluidas en el texto principal de la obra y a los hechos más 
relevantes relacionados con la agromanufactura del dulce, así como con 
las guerras por la independencia de la isla de Cuba.

Finalmente el apéndice se completa con un cálculo para obtener la 
exportación de dulce por los distintos puertos de Matanzas en 1860, una 
relación de los precios del azúcar según sus envases, una tabla de equiva-
lencia de medidas y listados de nombres de antiguas localidades y de las 
jurisdicciones de la región estudiada, incluyendo los ingenios que hubo 
y hay en ellas. En definitiva, como se puede deducir de la mera relación 
de su contenido, El azúcar en Matanzas y sus dueños en La Habana. Apuntes 
e iconografía es un libro especialmente relevante como texto de consulta y 
apoyo para la investigación. El libro es resultado de décadas de trabajo 
con la multitud de fuentes disponibles en los diversos archivos y biblio-
tecas de Cuba, y una valiosa aportación a la historiografía sobre la Gran 
Antilla, particularmente a la más especializada en temas azucareros y tam-
bién regionales.

Antonio Santamaría García
Escuela de Estudios Hispano-Americanos, csic

Antonio Santamaría García

Carmen Yuste López, Emporios transpacíficos. Comerciantes mexicanos en Ma-
nila, 1710-1815, México, iih-unam, 2007, 512 pp.

Los comerciantes novohispanos han sido un tema constante dentro de la 
historiografía, por lo menos desde la década de los setenta del siglo xx. 
Su estudio ha generado interesantes apreciaciones y otras tantas hipótesis 
sobre la realidad económica y social novohispana, como podemos ver en 
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Andújar Castillo, Francisco, y Felices de la Fuente, M.ª del Mar (eds.): El
poder del dinero. Ventas de cargos y honores en el Antiguo Régimen,
Madrid, Biblioteca Nueva, 2011, 360 pp.

La obra recoge los estudios de especialistas europeos en el análisis de
las diferentes vías de provisión de cargos y honores a través del dinero a lo
largo del Antiguo Régimen. Una línea de investigación, la de los procesos
venales, que está viviendo un verdadero resurgir entre los historiadores
durante las últimas décadas. En esta ocasión, si bien los autores centran
mayoritariamente sus reflexiones en torno a España, cabe destacar la aten-
ción prestada a otros espacios geográficos del Imperio, caso de los Países
Bajos o América, así como la comparativa realizada con Portugal. Debe ser
señalada igualmente la amplitud cronológica, situada entre los siglos XVI y
XVIII, así como la variedad temática, pues se abordan diferentes ámbitos de
estudio relacionados con la venalidad, como son los oficios municipales, los
cargos militares y de justicia, los hábitos de caballero de las Órdenes
Militares, o los títulos nobiliarios.

Se trata de un trabajo heredero de la corriente historiográfica que inicia-
ron en los años setenta algunos estudios de Antonio Domínguez Ortiz y
Francisco Tomás y Valiente, y que más tarde han tenido continuidad a través
de nuevas investigaciones realizadas por Francisco Andújar Castillo, Antonio
Álvarez-Ossorio o Mauro Hernández. En este contexto, la presente obra
supone un punto y seguido, una pausa para la reflexión, para la evaluación de
lo hasta ahora hecho, así como una guía para las investigaciones venideras.

La obra se encuentra dividida en cinco apartados cada uno de los cuales
aborda una problemática diferente. El primero de ellos: «Problemas concep-
tuales en torno a la venalidad», reúne varios trabajos que reflexionan sobre el
uso que se da a conceptos como venalidad, merced o corrupción. En su artí-
culo, Jean Pierre Dedieu aboga por una contextualización más amplia de la
transmisión de los cargos públicos durante el Antiguo Régimen, al tiempo
que ve necesario un análisis más profundo acerca de los conceptos de venta,
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secreto, publicidad o disimulación. Los autores del segundo estudio, Jean
Pierre Dedieu y Andoni Artola, ampliando la propuesta del trabajo anterior,
tratan de situar la venalidad en el contexto de las convenciones políticas que
regían la España Moderna, ahondando en la relación entre el individuo y el
rey a través del dinero. Michel Bertrand en su investigación en torno al con-
cepto de corrupción en la España colonial realiza una reflexión acerca de los
espacios de negociación en los que se encontraban los actores, unos espacios
en los que la corrupción muestra la complejidad del sistema político y cómo
este hecho no es sinónimo de un debilitamiento de la autoridad del Estado.
Para cerrar este primer bloque, Francisco Andújar realiza un esfuerzo por
dibujar un campo conceptual en relación a los tipos de cargos enajenables,
caso de los empleos «beneficiados» frente a los «vendidos», lo que según el
autor responde a una misma realidad, al interceder en ambos una transacción
monetaria. Del mismo modo, también se profundiza en los conceptos de «dis-
pensa», «seguridad o salvaguarda» y «facultades», elementos que están pre-
sentes en los contratos de venta de cargos.

En el segundo cuerpo del libro, «Las ventas de oficios municipales»,
Alberto Marcos Martín analiza los procesos de acrecentamiento y creación de
nuevos oficios en Castilla a lo largo del siglo XVI. María López Díaz incide
de forma inicial en una terminología específica destacando los términos de
«tráfico», «patrimonialización» o «mercado de oficios» frente al de «venali-
dad». La autora aborda el estudio de las ventas de cargos municipales, espe-
cialmente para el caso gallego, tanto en los concejos urbanos de realengo
como de señorío. Sus conclusiones se centran en una confirmación de la
venalidad de los empleos municipales, mayoritariamente de los que tenían
voto en Cortes, siendo la Corona la principal promotora de esta actividad.
Siguiendo con los cargos municipales, aunque en esta ocasión en América,
concretamente en Quito, Pilar Ponce confirma la venta de empleos sobre la
base de negociaciones y acuerdos, si bien no olvida la importancia de dife-
renciar las prácticas venales de la metrópoli con las efectuadas en Indias,
donde fueron más habituales, al punto que llegaron a provocar enfrentamien-
tos entre los miembros de la élite quiteña, principales compradores, que se
vieron ampliamente favorecidos en su intento de consolidación social.

En el tercer apartado de la obra: «Venalidad de cargos y oficios»,
Antonio Jiménez Estrella analiza el peso de las patentes en blanco y los supli-
mientos dentro del ejército español del siglo XVII. Una alternativa que dibu-
jó un nuevo panorama militar como consecuencia de una práctica venal, des-
empeñada por quienes tenían bienes metálicos, y aprobada por un rey
necesitado de hombres. Thomas Glesener contextualiza su estudio en los
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Países Bajos y se centra principalmente en los individuos, ya que son ellos
quienes controlan los canales de información que dan vía a la adquisición de
empleos, en este caso militares, y quienes gozan —tanto ellos como sus fami-
lias— de la confianza que buscaba el monarca a la hora de otorgar mercedes.
Inés Gómez traslada su investigación a los tribunales reales donde destaca
una notable venalidad en los puestos subalternos del cuerpo, al tiempo que
aboga por la necesidad de conocer a los protagonistas de una movilidad
social descendente en los citados cuerpos judiciales. En su trabajo, María
Victoria López-Cordón desplaza el prisma de análisis a la Corte, más concre-
tamente a los empleos de Cámara, aquellos que destacan por su cercanía a los
monarcas. Según la autora, se produjo un incremento del número de servido-
res personales lo cual pudo llevar implícita la aparición de nuevas vías de
entrada al cuerpo, si bien la confianza en las personas y en las familias resis-
tía como el mérito más destacado.

Se inicia el cuarto apartado: «Ventas de honores y naturalizaciones»,
con el estudio de María del Mar Felices de la Fuente, quien demuestra la exis-
tencia de un mayor control sobre el origen social de quienes pretendían acce-
der a la baja y media nobleza a través de la obtención de hidalguías o hábi-
tos de caballeros, en contraposición a lo que ocurrió para ingresar en la
cúspide del estamento nobiliario, la nobleza titulada, donde apenas se exigió
trámite alguno durante la primera mitad del siglo XVIII. Antonio José
Rodríguez Hernández analiza la concesión de títulos nobiliarios a través del
levantamiento de regimientos en el ejército español durante el siglo XVII.
Pese a ser un recurso regular, la práctica indica que no siempre resultó bene-
ficioso para quien buscaba honor a través del reclutamiento de soldados, ya
que en la mayor parte de los casos coyunturas especiales impidieron el logro.
En relación a los hábitos de las órdenes militares, Domingo Marcos Giménez
destaca el proceso de venta de estas mercedes más allá de la posibilidad de
caer en delito de simonía. No en vano, ante el interés de la Corona por obte-
ner beneficios económicos, el encubrimiento de esta venta sería objetivo prin-
cipal de la Monarquía. En torno a la problemática de la ocultación encara su
trabajo José Manuel Díaz Blanco, quien analiza el secreto y la disimulación
a partir de las «cartas de naturaleza» de la Carrera de Indias que fueron ena-
jenadas. Según el autor, a través del dinero se consiguió silenciar las fuentes
y, en este caso, los orígenes de quienes comerciaban.

En el quinto apartado: «La Monarquía portuguesa. Nuevas perspecti-
vas», Roberta Stumpf desarrolla un balance historiográfico de la venalidad de
empleos y honores en el contexto portugués y brasileño. Al tiempo que ase-
gura que la Monarquía portuguesa no despreció la venalidad, se certifica
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cómo esta se produjo en menor medida que en territorios castellanos. Por
último, Fernanda Olival señala una realidad venal portuguesa desde el siglo
XV, pese a que las investigaciones son aún incipientes y los vacíos numero-
sos. En cualquier caso, la autora anuncia cómo la venta de cargos fue más res-
tringida en Portugal, en especial en lo relativo a las iniciativas de la Corona.

Uno de los elementos a destacar dentro del conjunto del libro, son los
esfuerzos realizados por los autores para exponer una nueva metodología que
permita avanzar en esta vertiente histórica. La amplia consulta documental,
mostrada a través del cruce de diferentes fuentes, así como la búsqueda de
caminos hasta ahora inexplorados, ayudan a valorar el hueco ocupado por la
obra. Igualmente, debe ser destacado el interés de los autores por abrir nue-
vos caminos, caso de los análisis en clave de red social, habida cuenta de las
referencias al peso de la clientela o de los parientes y allegados en el momen-
to de acceder a las prácticas enajenatorias. A lo largo del trabajo una idea se
repite, la relación entre el individuo y el monarca. Estamos ante una serie de
estudios que reflexionan en torno a un sistema de relaciones económicas,
políticas o sociales y que ponen en liza al principal agente del Estado, el rey,
y a quienes solicitan de éste alguna contraprestación. Un sistema de negocia-
ción entre el súbdito y el soberano en el que se observa una relación de inte-
reses personales de la que todos buscan salir favorecidos. En conclusión, se
trata de una obra referente que invita a la reflexión, que abre nuevos ámbitos
de estudio relacionados con la venalidad, y que muestra un amplio campo por
trabajar pese a los avances conseguidos.—ÁLVARO CHAPARRO, Casa de
Velázquez-LARHRA.

Andújar Castillo, Francisco, y Giménez Castillo, Domingo Marcos (eds.):
Riqueza, poder y nobleza: los Marín de Poveda, una historia familiar
del siglo XVII vista desde España y Chile, Almería, Universidad de
Almería, 2011, 212 pp., fotos blanco y negro.

El presente estudio está conformado por ocho trabajos de investigación
referidos a la familia Marín de Poveda, originaria de Lúcar, en Almería, y que
tuvo activa participación en Chile, Potosí y Charcas, en el antiguo Virreinato
del Perú, en el siglo XVII.

El génesis de la obra se remonta a una solicitud que realizó el alcalde de
la referida localidad almeriense, don José Antonio González, al grupo de
investigación Sur-Clío de la Universidad de Almería, de realizar un curso de
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verano que tuviera por objetivo profundizar en los antecedentes históricos de
los Marín de Poveda, puesto que salvo referencias aisladas de la historiogra-
fía española, sólo se conocía por lo señalado por los historiadores chilenos
José Toribio Medina y Diego Barros Arana, con relación a Tomás Marín de
Poveda, quien fuera gobernador de Chile entre 1692 y 1700.

Asumido el desafío, se conformó un equipo de interdisciplinario para
desarrollar una investigación que cumpliese con el objetivo del curso, pero
que al mismo tiempo concretara un estudio como el que ahora se reseña.

El trabajo está dividido en tres partes. En la primera, que trata acerca del
paso de la familia desde Lúcar a América, se incorporan dos estudios de alto
valor. Francisco Andújar trata acerca de los orígenes de la familia y las rela-
ciones de poder que ésta generó, en especial a través de la persona de don
Bartolomé González de Poveda, el primero que pasó a América y que llegó a
ser presidente de la Audiencia y arzobispo de Charcas. Posteriormente
Valeriano Sánchez, aborda un tema de gran actualidad historiográfica como
son las redes de poder que generó la familia. Aquí se destaca el gran trabajo
investigativo del autor en archivos de protocolo, y que través de una línea
genealógica pudo realizar un seguimiento a los miembros de este clan fami-
liar, tanto por la vía de los Marín, los González y los López-Torres, quienes
desde Yeste los primeros, desde Alange los segundos, y desde Jorquera los
terceros, arribaron a tierras almerienses en tiempos de la repoblación y se vin-
cularon con los Poveda, originarios de Barbalimpia (Cuenca) y repobladores
de Lúcar.

En suma, en la primera parte de la obra queda claro que la figura del
arzobispo de Charcas, tiene una clara influencia en los destinos de la familia
y de la construcción patrimonial de la misma, puesto que cuatro de sus cinco
sobrinos, entre ellos Tomás Marín de Poveda, pasaron al Nuevo Mundo y
construyeron, a partir de redes y alianzas, un poderoso clan.

La segunda parte del libro aborda la figura de quien se transformó en la
máxima autoridad política en la historia de Chile en la última década del siglo
XVII. Nos referimos a Tomás Marín de Poveda, gobernador y presidente de
la Audiencia en 1692 y 1700.

Cinco estudios conforman este corpus acerca de su figura, pensamiento
y actuación política. El primero, del citado Francisco Andújar, apunta a la
problemática de la compra de cargos en Indias, aspecto en el que se vio invo-
lucrado el personaje de estudio, aunque para entonces bajo un simpático
eufemismo: el de «donativo gracioso». Aquí el autor advierte que esta situa-
ción se debe contextualizar en los tiempos económicos en que vivía la monar-
quía de los Austrias.
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El segundo estudio trata acerca de la política de los Parlamentos
Hispano–Indígenas, realizados entre 1692 y 1694 por el nuevo gobernador. A
través de la mirada de Jimena Paz Obregón, ahí está la clave de lo que llama
«un encumbramiento exitoso». Aquí la autora, aprovecha de hacer una revi-
sión a las particularidades de su gestión como máxima autoridad de la
Capitanía General, así como después su trayectoria que lo llevó a recibir el
hábito de la Orden de Santiago. Finalmente se aborda un tema delicado, en
cuanto al origen de la fortuna que amasó en Chile, planteando a manera de
hipótesis el posible comercio de esclavos indios en que habría estado involu-
crado el gobernador, práctica bastante común en los tiempos en que él vivió
en la frontera de guerra.

María Eugenia Petit-Breuilh trata las relaciones fronterizas en tiempos
del personaje analizado. Estudio interesante que permite recoger las variables
que para entonces eran el centro de la preocupación del gobernador, es decir,
mantener la paz, vigilar las costas de enemigos extranjeros y fundar ciudades
en el extremadamente ruralizado Chile central. Entre las soluciones buscadas
por Marín de Poveda estaban los referidos parlamentos, las misiones de jesui-
tas y franciscanos, así como también la posibilidad de reducir los indios a
pueblos.

El estudio del pensamiento del gobernador no podía faltar y por ello
Javier Pinedo aborda este desafío. Con una acuciosa búsqueda en el Archivo
de Indias, se pudo poner en valor el interesante epistolario que allí se conser-
va. Entre las grandes novedades que se aportan está la relación del goberna-
dor con la élite local, y en donde el autor identifica elementos de identidad
criolla que bien podrían hacer comprender lo que pasaría un siglo más tarde.

El último capítulo de esta segunda parte de la obra está a cargo de José
Manuel Díaz Blanco, quien en forma aguda y bien fundamentada, trata el
tema de la fundación de ciudades en la gobernación destacando la paradoja
de que pese a que la política reformista de Marín de Poveda fue, por diversas
razones, un fracaso, dos villas de su plan fundacional lograron prosperar con
el tiempo, aunque para el caso de Talca, no en el mismo sitio donde la conci-
bió Marín de Poveda ya que el emplazamiento urbano definitivo se debió al
gobernador Manso de Velasco en 1742, a doce kilómetros de sitio original,
hoy comuna de Maule.

En la tercera parte de la obra, nos encontramos con un estudio solitario
dedicado a don Bartolomé Marín de Poveda, hermano del gobernador de
Chile, cuya investigación estuvo a cargo de los editores Francisco Andújar y
Domingo Giménez. En él se trata de manera amena y documentada la histo-
ria del otro personaje de gran importancia en la familia en cuestión. Lo inte-
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resante es que comienza construyendo la relación a partir del testamento de
Bartolomé, una curiosa personalidad del ámbito eclesial que llegó a construir
en América una fortuna basada en relaciones, alianzas, sociedades y una alta
dosis de corrupción. Tuvo el curato de Potosí y luego fue visitador general
del arzobispado de Charcas, siempre bajo la protección de su tío, que falleció
en 1692; regresó a España ese mismo año y llegó a ser capellán de honor del
Rey en Madrid en 1695, donde desarrolló una intensa actividad, entre las cua-
les, las intermediaciones y los préstamos, permitieron acrecentar su poder
económico, el cual, al momento de su muerte en 1702, legó en parte a su her-
mano Tomás, sin que éste último se enterara puesto que falleció en 1703 en
Santiago de Chile, sin conocer noticias de la apertura del testamento. Sin
embargo, Bartolomé benefició de sobremanera al resto de la familia, en par-
ticular a su hermano Francisco Marín de Poveda, el único que había perma-
necido en Lúcar. De ese modo parte de la fortuna de la familia siguió relacio-
nada con el pueblo almeriense que les había visto nacer.

Estamos frente a un estudio del todo interesante, porque por diversas
vías se ha podido reconstruir una historia poco conocida de un clan familiar,
que por algunos de sus representantes dio mucho que hablar en tierras ame-
ricanas y en la propia España.—RODRIGO MORENO JERIA, Universidad Adolfo
Ibáñez, Viña del Mar, Chile.

Bandieri, Susana (comp.): La historia económica y los procesos de indepen-
dencia en la América hispana. Buenos Aires: Prometeo Libros,
Asociación Argentina de Historia Económica, 2011, 402 pp., índice,
cuadros, gráficos y bibliografía.

La Historia Económica había experimentado en los últimos años un
reflujo fruto de las nuevas corrientes predominantes en la investigación sobre
el pasado. El pensamiento postmodernista, los new cultural studies, los lla-
mados retornos de la política, narrativismo y análisis micro-históricos omití-
an o menospreciaban las generalizaciones y reduccionismo comunes en ella
como formas de abordar el conocimiento y el papel del mercado en la articu-
lación de las sociedades. Recientemente, empero, y esto es normal aunque
paradójico en el devenir del saber científico, la larga fase de crecimiento
mundial en la que surgieron y crecieron tales postulados renovadores, ha con-
cluido en una profunda crisis que ha devuelto a primer plano el interés por la
indagación en los aspectos materiales de la existencia humana a lo largo del
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tiempo, por el modo de generar y asignar los recursos. Sin embargo también
es cierto que quienes se dedican a explorarlos han aprendido mientras
tanto de sus críticos y se acercan a ellos con puntos de vista enriquecidos y
 mejorados.

En lo concerniente a América Latina, y sobre todo al estudio de sus
independencias, a las críticas a la Historia Económica en general se añadie-
ron otras no menos relevantes, especialmente el hecho de que las explicacio-
nes que han buscado en el pasado fundacional de los países las causas de sus
problemas actuales, aparte de insuficientes, no habían logrado articular méto-
dos de análisis y discursos cognitivos satisfactorios. Además tales déficits se
acrecentaban debido a que las investigaciones sobre el área en su conjunto y
sobre casos nacionales y regionales en pocos casos consiguieron avances y
una comunicación suficiente entre ellas para ofrecer hipótesis y conclusiones
extrapolables y comparables.

De todos esos problemas, o más bien del intento por superarlas, y cabe
decir que con honradez y relativo éxito, es resultado la compilación de
Bandieri sobre la historia económica de las independencias hispanoamerica-
nas. El libro, fruto de un seminario organizado en las XXI Jornadas de
Historia Económica argentinas en 2008, strictus sensus sólo tiene un antece-
dente, la obra coordinada por Leandro Prados y Samuel Amaral: La indepen-
dencia americana: consecuencias económicas (Madrid: Alianza, 1993), que
se centra básicamente en los casos nacionales y en el impacto en términos de
costes y beneficios de la desestructuración política de territorios otrora uni-
dos bajo una misma administración. No obstante también es heredera de un
inmenso acervo de investigaciones acerca de los distintos países de la región
y de ésta en su conjunto, algunas específicas, dedicadas a la economía de ini-
cios del siglo XIX, y la mayoría a períodos más amplios. En ese sentido y en
los términos expuestos puede decirse que el libro ha aprendido de las contri-
buciones precedentes, de sus dolencias, críticas que recibieron y aportaciones
que es obligado extraer de ellas.

La editora señala en la introducción que no es que haya dejado de hacer
historia económica en los últimos años, sino que ésta perdió centralidad en el
debate y que recuperarla precisa una reorientación. Quienes se dedican al
tema, tras las críticas que ha recibido la manera la abordarlo en el pasado, no
deben conformarse con realizar ejercicios de económica aplicada a proble-
mas de antaño sin prestar también atención a otros asuntos vinculados, a los
demás aspectos sociales, políticos, culturales. Como ejemplo utiliza Bandieri
el caso de la Pampa húmeda argentina y los trabajos que han quebrado la
visión tradicional sobre la misma, focalizada en los terratenientes, para
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Mostar un panorama rural en el que predominó el pequeño y mediano pro-
pietario. Y es sólo un ejemplo, como se ha dicho, pues los estudios recientes
han insistido también en el análisis de otras regiones, mercados, prácticas y
estrategias, del comercio desde la perspectiva de los comerciantes, de los
obreros, las comunidades indígenas, los medios de pago.

Tras la introducción, por tanto, al lector obtiene una idea clara de lo que
ofrece La historia económica y los procesos de independencia de la América
hispana. Se trata de un libro que privilegia el estudio del área rioplatense,
pero completado con el de otras regiones, y también de una obra que no tie-
ne entre sus defectos ese límite espacial, ya que carece de pretensiones de
extrapolar sus conclusiones específicas, y sólo se presenta como modelo por
su forma diferente y comprensiva de abordar los problemas mediante el exa-
men particular de casos, que de así se postulan como aportaciones al debate.
En tal sentido de sus capítulos se infiere que los procesos de independencia,
acerca de lo cual existe un amplio acuerdo, estuvieron motivados inicialmen-
te por el vacío de poder que provocó la invasión francesa de la metrópoli en
1808. Ahora bien, si su continuación posterior tuvo causas económicas, éstas
estuvieron vinculadas con el aumento de la presión fiscal colonial y el efec-
to que tuvo en la sociedad, en unión con el descontento de la elite y otros sec-
tores por la centralización de poder que habían supuesto las reformas borbó-
nicas de la administración imperial y por una percepción extendida de que
restablecer los lazos con España no era favorable para aprovechar las oportu-
nidades de negocio que ofrecía el panorama internacional, comercial, finan-
ciero y productivo, resultado de la Primera Revolución Industrial y que se
había materializado en la progresiva vinculación de las economías e inter-
cambios mercantiles locales con Gran Bretaña, otros países europeos y
Estados Unidos.

Así entendidas, las causas, y también los efectos económicos de las
independencias, fueron múltiples y a la vez dispares, internacionales, regio-
nales, intra e interregionales, específicos según los casos y problemas, y al
mismo tiempo dinámicos, cambiantes, incluso los más generalizables como
los descontentos por razones fiscales o reparto de poderes, o los derivados de
las rupturas de espacios políticos y de mercado y de los intentos, no siempre
exitosos, de establecer otro alternativos y reorientados en su relación con la
economía mundial. Y en ese sentido la primera conclusión de los autores del
libro editado por Bandieri es que faltan datos y estudios al respecto para que
la conclusiones puedan ser rotundas, aunque no por ello el estado actual de
la cuestión impide ofrecer ya una idea y una imagen preliminar más rica,
compleja y variada de los procesos de independencia, dado que en poco tiem-
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po se han acumulado numerosos trabajos y es previsible que el ritmo de pro-
ducción se incremente en el futuro y facilite una mayor generalización de las
hipótesis y resultados de investigación.

Con los precedentes teórico-metodológicos sucintamente expuestos los
estudios compilados por Bandieri se centran en los análisis regionales, de
ruptura y transformación de los mercados y problemas fiscales en el período
de quiebra del dominio español sobre Hispanoamérica y de configuración en
el área de diversos Estados, así como en sus efectos en la oferta y circulación
monetaria. Casi todos los trabajos se dedican al área región rioplatense y sus
márgenes, incluyendo los casos paraguayo y de las provincias limítrofes con
el alto Perú y Brasil, y se completan, para ofrecer un panorama más extenso,
con capítulos dedicados a otras regiones.

Quizás el principal defecto de la obra en su conjunto es su ordenación.
Además de los estudios de los diversos autores, contiene comentarios a varios
de ellos escritos por Tulio Halpering y Heraclio Bonilla, pero éstos se editan
al inicio de la obra, cuando lo normal habría sido incluirlos tras los trabajos
que critican. Por otra parte, entre los dedicados a la región rioplatense hay
investigaciones más generales y otras sobre regiones y aspectos específicos y
debieran haberse organizado siguiendo un criterio de mayor a menor para
facilitar su lectura integral y comprensiva.

Los estudios más generales por su metodología y enfoque son los firma-
dos por Jorge Gelman, Daniel Santilli y Roberto Schmit, aunque se editan en
cuarto-sexto lugar en la obra. Gelman señala las dificultades referidas que
para el análisis supone la escasez de datos acerca del período independentis-
ta, más aún cuando de lo que se trata es de realizar investigaciones con una
perspectiva más amplia y compleja que las efectuadas en el pasado. Pese a
ello el autor afirma que la documentación disponible es suficiente y permite
asegurar que el principal problema de esos años fue la forma en que las dis-
tintas regiones se enfrentaron al contexto económico en el que se produjo la
emancipación. Una mirada desde tal punto de vista muestra que el resultado
más evidente fue el estancamiento del interior rioplatense y la pujanza, por el
contrario, de Buenos Aires y de ello se deriva la necesidad de explotar qué
factores facilitaron a la capital argentina aprovechar las oportunidades de cre-
cimiento que por entonces se presentaban, vinculadas con la intensificación
del comercio atlántico gracias a la revolución industrial y de los transportes.

Gelman, por tanto, cuestiona los enfoques institucionalistas de los pro-
blemas económicos de las independencias. Lo importante fueron la oportuni-
dades y el modo de aprovecharlas y las instituciones derivaron de ello. Así
señala el autor que lo más relevante del contexto tardocolonial en el Río de

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

Anu. estud. am., 69, 2, julio-diciembre, 2012, 727-788. ISSN: 0210-5810736



la Plata económicamente hablando fue el crecimiento económico de las
regiones basado en el aumento de la demanda exterior agro-pecuaria y la pre-
ponderancia que por ello fue cobrando Buenos Aires. Observa, sin embargo,
que antes de la emancipación esto no generó grandes diferencias, aunque sí
después, debido a la continuación de las tendencias anteriores, que favorecie-
ron al área porteña y provocaron un estancamiento de otros territorios. Por
dicha razón sostiene que hay variables con mayor poder explicativo que las
instituciones, básicamente la dotación de recursos para el referido aprovecha-
miento de la demanda externa que, debido a la escasez de capital y trabajo,
estuvo principalmente relacionada con el acceso a la tierra. A ello se añadió
el abaratamiento de las comunicaciones fluviales y navales. Hasta que esto
sucedió y las distintas regiones compitieron por el abastecimiento del alto
Perú y los altos costes de transporte otorgaron ventaja al espacio interior rio-
platense, pero cuando se redujeron y la demanda internacional superó a la del
altiplano andino, sobre todo tras la crisis minera que sobrevino con las inde-
pendencias, fue el litoral quien cobró tal ventaja, acrecentada por el control
bonaerense de las aduanas, motivo permanente de conflictos, y que junto con
la demanda urbana otorgaron a su gobierno una capacidad recaudatoria —y
económica— sin parangón en su vecindad.

En el mismo sentido que Gelman, Daniel Santilli estudia el caso de la
provincia de Buenos Aires y los cambios que acarreó para ella el estableci-
miento del libre comercio con las reformas borbónicas en el último tercio del
siglo XIX. El autor estudia la expansión que, como consecuencia, experimen-
tó la frontera agraria porteña, y lo focaliza en el examen de los cambios socia-
les asociados a la inmigración que recibió la zona como efecto, y luego tam-
bién causa, de su auge exportador. El autor señala que esto permitió un
crecimiento demográfico que cambio y complejizó su población y su socie-
dad, pues tuvo como resultado una elevada movilidad social en un contexto
de escasez de trabajo y de predominio, como ya indicaba Bandieri, de la
pequeña y medina propiedad, lo que dio lugar a un escenario rural diversifi-
cado, dinámico y complejo.

Roberto Schmit, por su parte, cuestiona la afirmación tradicional de que
la independencia conllevase cambios económicos y la formación de merca-
dos nacionales. La evidencia disponible y los estudios realizados en las últi-
mas décadas indican que su efecto fue una fragmentación territorial y que
tales mercados surgieron lentamente y en un contexto de gran incertidumbre
institucional, escasez de circulante y déficit fiscal de los Estados. La separa-
ción de España implicó para la economía rioplatense dejar de abastecer a
aquellas regiones que surtía con su oferta y que ahora constituían unidades
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políticas distintas, y a los costes de la desmembración de los mercados se
unieron, además, los de las continuas guerras de emancipación y post-eman-
cipación. Por otra parte, a los actores locales implicados en tales procesos se
unieron diferentes intereses extranjeros. Por ello cabe analizar la historia del
período como la de un proceso de lenta y dificultosa reordenación económi-
co-espacial, aunque sabiendo que el resultado fue favorable a las áreas por-
tuarias y a sus modelos de Estado, a sus políticas y prácticas, que acabaron
imponiéndose, lo mismo en el litoral pacífico que en el atlántico. Esto, asi-
mismo, derivó de una combinación de incentivos que potenciaron las redes
mercantiles y negocios orientados al mercado externo, opción más fácil y
barata y para obtener recursos que nutriesen los erarios de las nuevas repúbli-
cas, pero que también mermó su capacidad fiscal y posibilidades de creación
institucional y ocasionó graves desequilibrios territoriales que perjudicaron a
las comarcas con peores condiciones para las exportaciones. La peor heren-
cia de la independencia, según Schmit, por tanto, fue la inestabilidad finan-
ciera y monetaria con que nacieron los estados hispanoamericanos.

El otro estudio específico de la región rioplatense que conformó la futu-
ra Argentina es el de Beatriz Bargoni. La autora propone también en este caso
un enfoque novedoso, regional, referido al área de Cuyo, y centrado en el
análisis de un aspecto y unos sectores sociales concretos. La investigación se
refiere a las elites y sus cambios de comportamiento durante la transición de
la colonia a la República, así como a sus disputas por el poder, y señala que
un componente importante de los procesos que ocurrieron y sus derivaciones
fue que se mostraron como sujetos activos ante la coerción y cooptación ejer-
cida por la administración central, hecho que evidencia indagando en sus
linajes, redes y vínculos locales que se formaron y en la definición de estra-
tegias en los distintos contextos a que tuvieron que enfrentarse.

Otros tres artículos del libro se dedican a regiones rioplatenses que no se
integraron en Argentina: Paraguay y Uruguay —en este caso analizando un
aspecto muy concreto—, y a aportar una perspectiva general del amplio espa-
cio del norte y sus conexiones atlánticas y pacíficas antes y después de la inde-
pendencia. El referido a la Banda Oriental, firmado por Raúl Frandkin, es una
investigación tan particular como novedosa e interesante por su enfoque, con-
clusiones y propuesta metodológica y de indagación para otros lugares. Los
conflictos que caracterizaron a la independencia, señala el autor, fueron múlti-
ples y variados en sus causas, efectos y manifestaciones. De hecho se dieron
varios tipos y uno especialmente interesante es el que puede denominarse gue-
rra económica. Con el fin de investigar ese fenómeno construye una base
empírica, utilizando como proxi la magnitud de las movilizaciones militares.
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La rivera este del Paraná —dice— era una zona en plena adaptación a los cam-
bios en la economía y el comercio en general en el período en el que se produ-
jo la emancipación, debido al aumento de la actividad mercantil resultado de
la revolución de los transportes e industrial a que se refería Gelman. Los
enfrentamientos bélicos provocaron una presión sobre los recursos agro-
pecuarios que fue dispar según el momento y las regiones, pero en general el
análisis de la demanda de los ejércitos, que mide a través de la mencionada
movilización de tropas, permite señalar que las contribuciones voluntarias de
la población rural en un principio dejaron poco a poco paso a los expolios.
Además, examinando esa presión y su grado de compulsividad, se pueden
explicar hecho como que los habitantes de determinadas zonas cambiasen de
bando, incluso en más de una ocasión. En tal contexto debe entenderse, por
ejemplo, la propuesta que se debatió en Uruguay de unirse a Brasil.

A otra región fronteriza rioplatense que también optó por desmembrar-
se políticamente de los demás territorios del virreinato, Paraguay, dedica su
estudio Nidia Areces, y lo focaliza en un aspecto concreto: las elites y sus
conexiones inter e intrarregionales. La autora señala que los vínculos ances-
trales entre las oligarquías locales y las del litoral e insiste en el modo en que
fueron afectados por la centralización borbónica, lo que le permite explicar
que en el momento de la independencia se distanciasen tanto de la metrópo-
li como de Buenos Aires. Argumenta que el resultado de los cambios políti-
cos y económicos del período tardocolonial fue un progresivo predominio de
los comerciantes porteños y además se caracterizó por la llegada de inmi-
grantes españoles que desplazaron a la elite local de las actividades mercan-
tiles. De ahí su temprana independencia y el hecho de que ésta no llevase apa-
rejada cambios sociales y en las relaciones sociales como los que se dieron
en otros lugares, y que a su vez clarifica las condiciones que condujeron al
establecimiento de la dictadura de Gaspar Rodríguez Francia en 1814. Opina
la autora que dicho gobierno autoritario eliminó la competencia combinando
fuerza y recursos fiscales, evitando así los enfrentamientos internos y mini-
mizando el peligro de las amenazas externas recurriendo al aislamiento. Esto,
a su vez, generó estabilidad, aunque es discutible que pueda entenderse como
una revolución radical, según han pretendido varios estudios, ya que el resul-
tado fue el mantenimiento de las formas y vínculos precedentes en las rela-
ciones socio-políticas, consolidando así una especie de equilibrio dentro de
ese orden fundada en que cada cual fue relativamente beneficiado si se atenía
al mismo, lo que a la postre creó desincentivos para el cambio.

El último artículo referido a márgenes del espacio rioplatense, aunque
en realidad plantea un estudio general de la región enfocado en ellos, es un
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brillante trabajo de Carlos Sempat Assadourian y Silvia Palomeque. Los
autores sostienen que las reformas borbónicas favorecieron a la economía del
interior del virreinato, aunque aún más a Buenos Aires. Su ganado siguió
abasteciendo al área minera andina y a la costa pacífica y sus tejidos y otras
mercancías a Paraguay y al litoral atlántico, y de tales zonas recibía importa-
ciones, de modo que el saldo de la balanza comercial fue relativamente equi-
librado. La población local debió ver esos intercambios como un bien que
convenía preservar tras la independencia y esperar de ella, según se ha indi-
cado ya, que paralizase la sangría de recursos que implicaba la extracción de
su riqueza con destino a la metrópoli, mediante el tradicional monopolio
comercial impuesto por el gobierno español y los diversos impuestos, y diri-
gida a otros países europeos como pago de sus mercancías. Este último
aspecto y la consideración de que los efectos del conflicto emancipador serí-
an transitorios —opinan Assadourian y Palomeque— explica la alianza de las
comarcas interiores del Río de Plata con la litoral-pampeana.

La expectativa de que las consecuencias de la guerra de independencia
no serían duraderas, empero, fue errónea. Como resultado el interior riopla-
tense perdió el mercado altoperuano, que Gran Bretaña comenzó a abastecer
desde el Pacífico, y al reanudarse el comercio con él y con Chile, lo hizo suje-
to a los aranceles que fijaron las nuevas repúblicas establecidas en la zona. Por
otra parte Buenos Aires y Valparaíso empezaron a importar yerba mate y azú-
car de Brasil y no de Paraguay y Perú y ese último país elevó sus tarifas adua-
neras para las importaciones chilenas, lo cual, unido a los conflictos arancela-
rios que se sucedieron fruto de la protección de diversos intereses de las
distintas elites nacionales, acabó desarticulando los mercados establecidos
durante la colonia, redujo el circulante y reemplazó los tributos coloniales por
altos gravámenes establecidos por el gobierno bonaerenses para sufragar los
costes de la guerra, procurando además que perjudicasen lo menos posible a la
oligarquía porteña y pamperaza. El pacto anticolonial se quebró producto de
dicha política, aunque por entonces estaba ya muy afecta la oferta de las regio-
nes del interior y sufriría aún más con los conflictos que asolarían el territorio
consecuencia de los conflictos que caracterizaron las primeras décadas de
andadura de Argentina. Sólo el tabaco de Catamarca, Jujuy, Salta y Tucumán,
y luego el azúcar en esta última provincias estuvieron exentos de los referidos
problemas e iniciaron la formación de un mercado espacialmente mucho más
restringido en el espacio que el de tiempos precedentes.

Los tres últimos artículos de libro completan el panorama incluyen el
análisis de casos fuera de la región rioplatense, Perú, México y Colombia,
aunque el primero de ellos, según se ha visto, muy relacionado con ella.
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Carlos Contreras discute si las vísperas de la independencia fueron de crisis
o de crecimiento para la economía peruana. La reanimación de la minería y
el aumento de los ingresos fiscales parecen indicar lo primero y el fin del
monopolio de El Callao con la habilitación para el comercio de los puertos
de Valparaíso y Buenos Aires, y la pérdida de la riqueza mineral del altipla-
no con la creación del virreinato del Río de la Plata lo segundo. Nadie discu-
te, sin embargo, que a partir de 1808 la situación fue de crisis y que los con-
flictos posteriores la agravaron.

Según Contreras, y al igual que ocurrió en México, y en menor medida,
aunque también, en el Río de la Plata, si algo unió a distintos sectores socia-
les peruanos frente a España fueron los elevados impuestos. Por esa razón,
dado que su movimiento independentista fue más tardío, mantenerlos reduci-
dos fue la principal fuente de legitimación del nuevo Estado republicano, lo
que mejoró el nivel de vida de la población a corto plazo, pero redujo la capa-
cidad de inversión pública y perjudicó el crecimiento en el largo plazo. El
Estado, en síntesis, careció de fuerza política y de recursos suficiente para
elaborar un programa económico tras la emancipación, y los largos y costo-
sos conflictos posteriores, que acapararon buena parte de esos escasos recur-
sos, agravaron la situación. La principal afectada fue la minería argentífera,
lo que explica su rápido desplazamiento posterior por la explotación del gua-
no y luego del salitre como actividades principales. Ahora bien, esto elevó los
ingresos y proporcionó cierta estabilidad socio-política, incluso antes que en
otros países vecinos, anticipó la reformas liberales que luego se realizarían en
la mayoría de ellos, y la ampliación de los derechos civiles y de la justicia
social, pero sobre la base de una economía cuyo sector externo perdió efec-
tos multiplicadores con la sustitución de la plata por el guano como principal
exportación, de una presión tributaria reducida que no se tradujo en mayor
productividad y sí en un insuficiente gastos en infraestructuras, y de la con-
solidación de la hegemonía de las elites limeñas y la consiguiente exclusión
de la serranas del poder central, rompiendo la tradicional articulación socio-
territorial que había caracterizado a la colonia.

Luis Jáuregui, por su parte, señala para México algo similar a lo que
argumenta Conteras sobre Perú. Los problemas económicos del virreinato
novohispano derivados del aumento de la presión fiscal en las décadas fina-
les de dominio colonial, así como sus efectos en los distintos sectores socia-
les están mejor y más extensamente estudiados que en otros casos hispanoa-
mericanos, lo que permite al autor una explicación menos profusa. El aparten
esplendor que supusieron para la economía novohispana las reformas borbó-
nicas, con la reactivación del crecimiento de la minería y del comercio, aca-
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baron derivando por las razones mencionadas en mayores beneficios para la
metrópoli, que endosó buena parte de su enorme deuda externa acumulada
por las incesantes guerras al erario mexicano. El impacto que esto tuvo en la
oferta interna, particularmente en la agro-industrial, según el autor, merma-
ron las posibilidades económicas con las que el nuevo Estado tuvo que afron-
tar su situación postindependencia. Un territorio muy extenso y en parte des-
poblado, cuya riqueza se basaba principalmente en la agricultura y la
explotación de los recursos del subsuelo, hubiese requerido fuertes inversio-
nes empresariales y en comunicaciones, pero la crisis en que sucedió la
emancipación provocó que escasease al capital para ellas. A esto se unió tam-
bién la ineficacia de las instituciones, poco adecuadas para fomentar el creci-
miento económico y que tardaron en modificarse, y el enfrentamiento de
diferentes intereses regionales, que defendieron las posiciones que habían
alcanzado durante la guerra contra España.

El último estudio del libro, firmado por Salomón Kalmanovitz, se refie-
re al caso de Colombia y señala que el principal problema derivado de su
independencia fue la inestabilidad política. Coincide con Conteras en que el
efecto más importante fue una inversión escasa que mermó el crecimiento
potencial, desincentivada por los conflictos postemancipación. El período
final de dominio colonial español sobre el territorio, señala el autor, tras la
creación en ella del virreinato de Nueva Granada, fueron más prósperas de lo
que hasta ahora había sostenido la historiografía. La dificultades económicas
con las que se afrontó la construcción de los nuevos Estados en el área, y par-
ticularmente el colombiano, derivaron de la contracción del crecimiento des-
de inicios del siglo XIX debido a las interrupciones en el comercio causadas
por las constantes guerras, primero entre España y otros países de Europa en
el Caribe, y posteriormente ocasionadas por el estallido de los movimientos
insurreccionales hispanoamericanos y los conflictos internos en que desem-
bocaron, así como por la decadencia y posterior abolición de la esclavitud.
Fueron factores positivos del período, en cambio, la disminución de la pre-
sión fiscal y la extracción de recursos por parte de la metrópoli, y la moder-
nización institucional, que facilitaron luego la expansión exportadora.

No obstante la tradicional discusión sobre si el período anterior a la
independencia fue de crecimiento o no, dice Kalmanovitz, hay bastante
acuerdo entre quienes han estudiado el tema acerca de que la política tardo-
colonial no tuvo efecto necesariamente negativos a corto y medio plazo, aun-
que coincide con lo que señalaban Smith para la región rioplatense, Sempat
Assadourian y Palomeque acerca del interior de la misma, y Contreras y
Jáuregui respecto a Perú y México, que a corto y medio plazo provocó una
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fuerte escasez de circulante y un progresivo déficit fiscal, que junto con la
también creciente introducción de mercancías extranjeras causaron proble-
mas económicos y derivaron en una aumento de la desigualdades regionales,
lo que además se agravó con la emancipación y los largos enfrentamientos
civiles posteriores. En definitiva, el autor sostiene que tales circunstancias
impidieron aprovechar el boom del comercio exterior y acentuó los desequi-
librios socio-territoriales, y aunque la actividad mercantil se expansión, sobre
todo desde mediados del siglo XIX, y con ella la economía, el coste de los
conflictos distrajo muchos recursos que podían haberse empleados en la
construcción de infraestructuras que facilitasen superar los obstáculos inhe-
rentes a la escarpada geografía colombiana.

En síntesis, los artículos reunidos por Bandieri en constituyen sin duda
la aportación colectiva más interesante que se ha realizado al análisis integral
y comparado de la historia económica de los procesos de independencia. Los
comentarios de Halpering y Bonilla, dedicados respectivamente a los estu-
dios de Frandkin, Santilli y Gelman, y a los trabajos de Kalmanovitz y
Contreras, apuntan en parte las razones. Insisten en el esfuerzo de los autores
por subrayar la intensidad de los procesos de fondo que estaban acontecien-
do en las sociedades y económicas cuando ocurrieron las independencia, y en
cómo se vieron afectados por éstas, y en la necesidad urgente de contar con
más investigaciones para contrastar las diferentes tesis esbozadas y compro-
bar la validez de ciertas explicaciones. Lo interesante de los distintos capítu-
los de la obra es que presentan variadas y complejas aproximaciones a los
problemas, algunas generales, otras sobre aspectos particulares, y que de
ellas se puede ya ir deduciendo la complejidad y especificidad de los referi-
dos procesos y también de las causas y efectos de las independencias y de su
relación con ellos, pero al mismo tiempo una comunidad de factores explica-
tivos que, con distinta intensidad, incluso cronología, se repite en muchos
casos y en la que también conviene seguir indagando.—ANTONIO

SANTAMARÍA GARCÍA, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC.

Böttcher, Nikolaus; Hausberger, Bernd, y Hering Torres, Max S. (coords.): El
peso de la sangre. Limpios, mestizos y nobles en el mundo hispánico,
México, El Colegio de México, 2011, 320 pp.

La limpieza de linaje, el mestizaje y la nobleza son tres de las manifes-
taciones en las que la sangre codifica el cuerpo con significados específicos
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y hace de él un texto para el historiador. El «valor de la sangre» se presta a
una pluralidad de entrecruzamientos analíticos, desde perspectivas y métodos
tanto sociales como antropológicos, literarios o artísticos. «La sangre repre-
senta uno de los elementos primordiales a través del cual se construye el
mundo como casa del hombre».1 La principal caracterización de la sangre en
el Ancien Régime es su ambivalencia: de la sangre se puede predicar cual-
quier cosa y su contrario. En cuanto radicalmente ambivalente, cada oposi-
ción puede adscribirle una nueva connotación. Y la más radical disyunción
destacable a esos efectos es la que existe entre vida y muerte. La sangre es
entonces principium vitae y principium mortis.2

El excelente volumen coordinado por Nikolaus Böttcher, Bernd
Hausberger y Max S. Hering Torres –hasta ahora el más actual y completo
resumen crítico-descriptivo publicado sobre el fenómeno– a través de los tres
ejes temáticos del subtítulo, analiza un denominador común de la sangre y su
peso: el carácter distintivo.

La limpieza de sangre fue en el mundo hispánico un mecanismo de dife-
renciación genealógica y una categoría que se articuló con el color de la piel
y la calidad de los vasallos del soberano. En efecto, la sangre «marcaba dife-
rencias entre los estamentos con base en las virtudes y en el ethos estamental
anclado a ella» (p. 10); las tensiones conflictivas del Antiguo Régimen se
advertían y solucionaban por medio de la sangre y la desigualdad estamental
se justificaba como herramienta de la voluntad divina. Y es la limpieza de
linaje el eje central del análisis del libro y de ella se desglosan dos de sus deri-
vaciones: el mestizaje y la nobleza. Esta última «precede en términos crono-
lógicos a la existencia de la limpieza, sin embargo convive más adelante con
ella y la entrecruza en muchos casos; el mestizaje colonial, por su parte, se
puede entender como la disensión y contrariedad de la limpieza de sangre
–hecho que cuestiona la idea de la pureza» (p.10).

Los autores que colaboran en el volumen (los capítulos en total, con la
introducción, son once) estudian los tres ejes en común aproximación al con-
cepto de la raza. Desde la lógica semántica de la modernidad temprana,
«raza» significaba «parentesco» y la nobleza se comprobaba a partir de la
raza; sin embargo, en el siglo XVI, la noción de raza apuntaba también a
«linaje maculado» o «impureza de sangre»; asimismo, el mestizaje se podría
interpretar a través de la terminología de la época como mescolanza de mala
y buena raza, entendiéndolas como linajes que se representan y manifiestan
a partir de la tonalidad del cutis.

1 L.M. Lombardi Satriani, De Sanguine, Roma, Meltemi, 2005, p. 18.
2 Ibídem.
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En términos jurídicos el concepto de «limpieza de sangre» se empleó
por primera vez en 1449 en el cabildo de Toledo: una sentencia-estatuto
excluyó a los conversos de los cargos públicos. Una tras otra, con el apoyo de
la monarquía y del papado, las principales instituciones españolas adoptaron
«estatutos de limpieza» que reservaban el ingreso a los oficios únicamente a
los «cristianos viejos».3

En el segundo apartado Max S. Herring Torres («Limpieza de sangre en
España. Un modelo de interpretación», pp. 29-62) analiza eruditamente el
tema y esboza un modelo interpretativo puntual de «la historicidad de la lim-
pieza de sangre, su desarrollo y su variabilidad conceptual» como categoría
normativa, social y discursiva (p. 30). Mediante una amplia bibliografía y en
concreto algunos tratados teológicos medievales o de la época moderna
muestra cómo la metodología de la limpieza de sangre presente característi-
cas complejas que abarcan el mundo jurídico, el social y el mental: «la lim-
pieza de sangre no fue una constante estática, sino todo lo contrario, tuvo una
variedad de significados y se adecuó a dinámicas especificas en su contexto
histórico» (p. 58). Cuando, a partir del siglo XIV, los hebreos y después los
mahometanos se convirtieron al cristianismo, la sociedad española acudió
constantemente a dispositivos de exclusión ya no marcados por la adscripción
a una comunidad religiosa, sino por el «imaginario colectivo» del linaje y la
sangre. El cambio definitivo respecto a la percepción del «otro» o de la «otre-
dad» de las minorías (judías y musulmanas) se dio en términos jurídicos con
la oficialización del nuevo «enemigo-neófito» en el estatuto-sentencia de
Toledo. Ahora era el converso el sujeto que se consideraba peligroso para la
misma supervivencia de la sociedad española. La originalidad del estudio de
Herring Torres se centra en asociar el concepto de limpieza de sangre con el
de racismo. «La limpieza de sangre inició la metamorfosis de un “antijudaís-
mo religioso”, característico en la Edad Media y Moderna en el ámbito euro-
peo, para transformarse en un “antijudaísmo religioso-racial”» (p. 59).4

En «La nobleza ibérica y su impacto en la América española: tenden-
cias historiográficas recientes» (pp. 63-76), de Óscar Mazín, se contextuali-
za, por mediación de la tratadística medieval y moderna y la historiografía

3 Los estatutos de limpieza operaron en muchos espacios de poder, pero no necesariamente
en los organismos más prestigiados del imperio (por ejemplo, los consejos).

4 Tema también tratado por la antropóloga e hispanista de la Universidad de Amberes
Christiane Stallaert en Etnogénesis y etnicidad en España. Una aproximación histórico-antropológica
al casticismo, Barcelona, Proyecto A, 1998 (primera edición: Etnisch nationalisme in Spanje. De his-
torisch-antropologische grens tussen christenen en Moren, Lovaina, Universitaire Pers Leuven, 1996),
y, sobre todo, en Ni una gota de sangre impura. La España inquisitorial y la Alemania nazi cara a cara,
Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2006, los dos textos ignorados por el autor del capítulo.
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europea, la nobleza hispánica como categoría moral, social y de movilidad y
se llega a la conclusión que en el nuevo mundo la lejanía geopolítica consin-
tió a los pobladores españoles deshacerse de los prejuicios «éticos-raciales»
de la metrópoli o al menos aligerarlos.

Bajo el epígrafe de «Limpieza de sangre y construcción étnica de los
vascos en el imperio español» (pp. 77-111), Bernd Hausberger ofrece un
correcto panorama de las maneras en que algunos autores vascongados, a los
dos lados del Atlántico, fundaron el discurso retórico de la supuesta limpie-
za de su estirpe en la Edad Moderna. La noción de «limpieza de linaje» se
cristaliza en el tema central de la identidad y los vascos se identifican a sí
mismos como grupo minoritario privilegiado de la monarquía católica; cuan-
do alegan, en términos simbólicos y reales, legales e identitarios, la ausencia
de toda mancha a lo largo de su larga historia, anticipan en el imaginario
colectivo la idea de «raza pura» de los siglos XIX y XX. Citando el texto ya
clásico de María Elena Martínez,5 Hausberger llega a la conclusión que el
imaginario sobre la corrupción de la sangre en el mundo hispánico aparece
con un planteamiento social y discursivo no sólo religioso sino también racis-
ta o «protorracista».6

Javier Sanchiz es el responsable del trabajo «La limpieza de sangre en
Nueva España, entre la rutina y la formalidad» (pp. 113-135). A través de una
extensa revisión historiográfica, enlista los escenarios principales de la lim-
pieza de linaje en el virreinato en las pesquisas más recientes: Santo Oficio,
Universidad, Colegio de abogados, provincias, órdenes religiosas, etcétera;
describe los «espacios de la limpieza» en los fondos del Archivo General de
la Nación de México, reflexiona sobre las calidades en la sociedad novohis-
pana y afirma la sinonimia sangre-«vehículo transmisor»: la limpieza de san-
gre se puede considerar una condición «pre» o «paranobiliaria» como «resul-
tado de un imaginario social» (p. 123). El historiador matiza su aseveración
argumentando que por «noble de sangre» se entendía ser heredero de hidal-
gos y por «limpio de sangre» ser descendiente de los puros y no excluidos.
Finalmente, después de tratar la práctica de la exclusión en la Inquisición y
las probanzas y licencias novohispanas, considera perspicazmente la limpie-

5 Genealogical fictions. Limpieza de sangre, Religion, and Gender in colonial Mexico,
Stanford, Stanford University Press, 2008, pp. 11-13 y 46-60.

6 Sobre el “protorracismo” español véanse Imanuel eiss, Geschichte des Rassismus,
Frankfurt am Main, Suhrkamp, 1988; Michael Grüttner, “DieVertreibung der spanischen Juden 1492”,
en Geschichte in Wissenschaft und Unterricht, 47 (1996), pp. 166-188; Pere Joan i Tous (ed.), El olivo
y la espada. Estudios sobre el antisemitismo en España (siglos XVI-XX), Tubinga, Max Niemeyer
Verlag GmbH, 2003.
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za como un «requisito adicional» que los súbditos debían cubrir para optimi-
zar las posibilidades de ascenso social o de acceso a una corporación o insti-
tución regia o a un empleo.

«Pureza, prestigio y letras en Lima colonial. El conflicto entre el
Colegio de San Martín y el Colegio Real de San Felipe y San Marcos (1590-
1615)» (pp. 137-168), de Alexandre Coello de la Rosa, utilizando una vasta
documentación, analiza la querella entre los dos cuerpos académicos citados
sobre el «derecho de antigüedad» y sobre las prerrogativas y rentas que com-
portaba su reconocimiento por parte del rey. Dicha disputa, que surge a cau-
sa de las transformaciones de los espacios educativos de la capital virreinal,
encuentra su fulcro en los diferentes criterios de aceptación de los estudian-
tes: en San Martín se admitían criollos de provincias, mientras que en San
Felipe se alojaban exclusivamente alumnos integrae famae et opinionis ex
puro sanguine procedentes. A lo largo del capítulo se afirma que las discri-
minaciones no se relacionaban con la raza, en su significación biológica con-
temporánea, sino con «razonamientos teológico-morales interpretados por
los rectores de los colegios peruanos en el nivel local» (p. 140). Sin embar-
go, y en términos contradictorios, más adelante se asevera que «los criterios
de distinción social enarbolados por el colegio de San Felipe dependían no
sólo de las genealogías familiares sino también de las características fenotí-
picas de sus colegiales» (p. 140).

«La limpieza de sangre: de las normas a las prácticas. Los casos de
Melchor Juárez (1631) y del padre fray Francisco de Pareja, comendador de
La Merced (1662)» (pp. 169-185) se titula el artículo de Solange Alberro, que
plantea, a través del estudio de esos episodios del siglo XVII, la labilidad de
la regla de la limpieza de sangre en tierras americanas: formalmente acatada
pero no cumplida a rajatabla. En la administración cotidiana de las Américas
las informaciones de limpieza de linaje no eran respectadas, incluso en insti-
tutos de gobierno que se suponían especialmente rigurosos en la selección de
sus funcionarios. Los expedientes de Melchor Juárez, secretario del obispo de
Puebla, y Francisco Pareja, catedrático y maestro de La Merced, señalan
cómo «el peso del contexto sociopolítico» se imponía a las normas en la
materia (p. 177).

En «Inquisición y limpieza de sangre en Nueva España» (pp. 187-217)
Nikolaus Böttcher trata, gracias al dominio de las fuentes inquisitoriales
españolas y mexicanas y desde un enfoque pluridisciplinar (el análisis discur-
sivo, la biografía, la lingüística, la historia política y del derecho), unas cues-
tiones básicas de la limpieza de sangre como instrumento de segmentación
sociocultural y como táctica de unión- exclusión. A través de las «solicitu-
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des» de los aspirantes a las plazas del estado se precisan las consecuencias
sociales de la limpieza de sangre y de la actuación del Santo Oficio, «entes
de control y de adiestramiento poblacional» (p. 188). La vigilancia además
muta con el tiempo: desde una primera etapa más rígida, entre 1535 y 1649,
hasta las «grietas» de finales del siglo XVIII.

«Informaciones y probanzas de limpieza de sangre. Teoría y realidad
frente a la movilidad de la población novohispana producida por el mestiza-
je» (pp. 219-250), de Norma Angélica Castillo Palma, e «Ilegitimidad, cruce
de sangres y desigualdad: dilemas del porvenir en Santa Fe colonial» (pp.
251-281), de Marta Zambrano, afrontan los temas de las mezclas de la san-
gre y la estratificación social en dos provincias de la corona hispánica,
México y el Nuevo Reino de Granada.

Castillo Palma puntualiza el significado de pureza de sangre en la reli-
gión y su consecuencia legal como instrumentum regni: la exclusión de los
mestizos. Y subraya, en contradicción con otros apartados del mismo volu-
men y argumentando una supuesta abundancia de expedientes de limpieza en
la última centuria de la Edad Moderna, «una mayor tendencia a obstaculizar
la movilidad social de los “naturales de estos reinos”» (p. 234). Tal vez esta
tajante aserción tendría que ser más documentada a través de un detallado
estudio serial y cuantitativo de las probanzas mexicanas de limpieza produci-
das a lo largo de los tres siglos del dominio español. En fin, añade un elemen-
to poco conocido en el debate historiográfico: las pruebas de pureza indíge-
na que atestiguan la identidad familiar y la ascendencia noble de un grupo
autóctono.

Zambrano, manejando una extensa bibliografía internacional, adoptan-
do un enfoque de género y de estudio de casos, explora con erudición la gene-
ración de la ambigua noción de «mestizo» en el virreinato neogranadino y
explica cómo «el imaginario ibérico ideal de la época que preconizaba la rigi-
dez de las clasificaciones sociales, tuvo que ajustarse repetidamente» por el
choque entre civilizaciones y razas iniciado en las primeras fases de la con-
quista (p. 258).

En el último título, «Del mestizo al mestizaje: arqueología de un con-
cepto» (pp. 283-318), Guillermo Zermeño aborda el complejo tema históri-
co-filosófico del mestizaje como hecho que aspira a representar la identidad
nacional mexicana. Citando a Mora, Sierra, Vasconcelos, Ramos, Paz,
Villoro, Zea y otros más y describiendo el largo camino histórico-semántico
que transforma la palabra «mestizo» de la era colonial en la «idea incluyen-
te» de «mestizaje» de la época nacional, verdadero recorrido del progreso
civilizatorio que termina en 1950, concluye afirmando que el «elogio moder-
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no del mestizaje presupone […] la abolición de una cierta noción de “pureza
de sangre”» (p. 311).—FERNANDO CIARAMITARO, Universidad Autónoma de
la Ciudad de México.

Bohoslavsky, Ernesto, y Godoy Orellana, Milton (eds.): Construcción esta-
tal, orden oligárquico y respuestas sociales. Argentina y Chile, 1840-
1930, Buenos Aires y Los Polvorines, Prometeo Libros y Universidad
Nacional de General Sarmiento, 2010, 336 pp.

La obra que reseñamos representa un aporte importante en dos sentidos
que complejizan la mirada sobre los procesos de construcción de los estados
nacionales. Por un lado, permite no sólo avanzar en una perspectiva compa-
rativa sino incluso considerar problemáticas que atraviesan la cordillera en
ese marco, y por otro, apunta a incluir en el proceso a múltiples actores socia-
les. El libro consta básicamente de una introducción en la que los editores
ubican el problema en el contexto de la historiografía latinoamericana, expli-
citan su apuesta teórica y metodológica a favor de un enfoque comparativo y
destacan en términos generales las convergencias y divergencias entre
Argentina y Chile en el periodo analizado. Los textos que componen la obra
se articulan en tres secciones.

Una primera sección, destinada a las instituciones, sus capacidades y
límites, reúne tres capítulos. El de Mauricio Rojas Gómez se concentra en las
prácticas de control social por parte de la jerarquía eclesiástica y las autori-
dades civiles, examina las tensiones que recorren su implementación y las
modalidades de una moralidad oficial y otra distinta practicada por la mayor
parte de la población. El de Roberto Schmit y Andrés Cuello da cuenta de las
interacciones entre el proyecto nacional y su recepción en ámbitos locales
como la provincia de Entre Ríos, haciendo un recorrido sobre las transforma-
ciones del derecho de propiedad y las regulaciones de control social de la
población rural entre 1850 y 1870. La contribución de Gabriel Carrizo se
dedica a repasar las alternativas de la materialización del control a través del
estudio de la organización de la policía del Territorio Nacional del Chubut y
las prácticas de resistencia de los sectores subalternos entre fines del siglo
XIX y principios del siguiente.

La segunda sección está compuesta en su totalidad por artículos de auto-
res chilenos como Milton Godoy Orellana, Hugo Contreras Cruces y Manuel
Fernández Gaete, Rodrigo Araya Gómez, y Leonardo León Solís. Este tramo

HISTORIOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA AMERICANISTAS

Anu. estud. am., 69, 2, julio-diciembre, 2012, 727-788. ISSN: 0210-5810 749



explora las respuestas y resistencias populares (en el marco del carnaval, el
bandidaje rural, la criminalidad), ante las políticas estatales de control social
desde la década de 1840 hasta el fin de siglo.

Finalmente, la tercera sección contiene tres contribuciones. La de
Daniel Palma Alvarado analiza las modalidades de la movilización popular
en distintos puntos de Chile en el contexto de los motines de 1850-1851; en
la de Ernesto Bohoslavsky, su repaso de los procesos protagonizados por las
organizaciones gremiales del extremo sur de Argentina y Chile en las prime-
ras décadas del siglo XX, le permite —a través de la articulación de un aná-
lisis de clase con la movilización y política— rediscutir «el problema más
general de la construcción de ciudadanía desde arriba y su recepción, adapta-
ción y apropiación desde abajo» (p. 266). Por último, el capítulo de Lisandro
Gallucci se concentra en las formas híbridas de las prácticas políticas en
Neuquén durante los primeros años del siglo XX, repasando las característi-
cas de la participación de los «notables» y de los sectores subalternos.

Ninguno de los capítulos se focaliza exclusivamente en sectores de eli-
te, intermedios o subalternos por más que estén ubicados en secciones que
apuntan a enfatizar los márgenes de acción de unos u otros, sino que la gran
mayoría tiene en cuenta las densas tramas de relaciones en que están inser-
tos. Quizás la única excepción, o al menos la más evidente, esté constituida
por el texto de León Solís, donde se aborda la cuestión del bandidaje rural en
la Araucanía entre 1880 y 1900, sin acompañar ese objetivo de ninguna refe-
rencia a los estudios de Hobsbawm, ni a las superaciones que de sus plante-
os se han verificado desde el debate Slatta-Joseph de principios de la década
de 1990 en las páginas de Latin American Research Review.

La obra se cierra con un excelente epílogo redactado por Germán
Soprano que no sólo realiza un balance de los capítulos, sino que propone,
creo, una agenda de investigación muy interesante sobre cuyos principales
puntos vale hacer una serie de breves consideraciones. En primer lugar, el
autor se pregunta de qué manera sería posible que estos trabajos permitan
«reconocer e inscribir en un relato historiográfico más pluralista sobre estos
dos países unos sujetos habitualmente tenidos por periféricos, físicamente
distanciados […] de los actores y de los centros del poder metropolitano de
los estados nacionales» (p. 324). Para ello, sugiere inscribirlos no sólo en
Argentina y Chile, sino compararlos con otros escenarios en una dimensión
regional latinoamericana, lo cual, entiendo, permitiría la superación de aquel
entrampamiento de la historia como «biografía de la nación». En segundo
lugar si bien relacionado con lo anterior, y dado que tanto historiadores
argentinos como chilenos conciben la frontera como problema y objeto de
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interés en común, Soprano observa que se trata de un «escenario intelectual
particularmente fecundo para comprender históricamente la singular confor-
mación que asumen los procesos de estatización y nacionalización de espa-
cios sociales y de las poblaciones en las fronteras» (p. 325). En tercer lugar,
aunque reconoce que la mayoría de los trabajos tienen por referencia los pro-
cesos de conformación de los respectivos estados nacionales, Soprano argu-
menta que esta matriz no siempre constituye una referencia hermenéutica
socialmente eficiente, y no siempre lo es tampoco para las poblaciones en
estudio. En lugar de ello, propone la región como categoría más adecuada
para evitar la introducción a priori del esquema propio de los estados-nación.
Finalmente, Soprano inscribe los trabajos argentinos y chilenos en sus res-
pectivos contextos historiográficos con el propósito de adelantar algunas
otras posibilidades. En el caso de los historiadores argentinos, señala su sim-
patía por un enfoque reciente en la historiografía argentina que omite «inter-
pretar de antemano al Estado Nacional o a cualquier otra forma del orden
estatal como el promotor principal y excluyente de la unidad económico-
social, política y cultural en la historia de la sociedad argentina» (p. 328). No
obstante, sostiene que para lograr que esas iniciativas cuajen en nuevas sínte-
sis sería necesario poner en diálogo una serie de investigaciones dispersas
que actualmente circulan por carriles muchas veces distantes entre sí. En el
caso de los historiadores chilenos, señala las dificultades de una historiogra-
fía que, aunque tiene el foco aplicado sobre los sectores subalternos y se ocu-
pa de sus propias iniciativas y experiencias, termina —en general— por cen-
trar sus intereses analíticos en las agendas que fijan las elites estatales,
políticas y /o sociales.

En resumen, la compilación de Bohoslavsky y Godoy Orellana represen-
ta un enfoque recomendable no sólo como lectura, sino para su inclusión en la
bibliografía de las cátedras de historia nacional y americana. La obra aparece
en un momento en que resulta necesario revisar la producción historiográfica
que mira los procesos de construcción estatal desde los centros de cada país y
sigue presentando periodizaciones y regionalizaciones que varios investigado-
res vienen discutiendo hace al menos una década. No se trata sólo de un exce-
lente libro de historia regional, sino de un conjunto de aportes que, en palabras
de sus autores, procura «pensar un problematizar una serie de macro-proble-
mas de la historia latinoamericana (tales como los procesos de construcción
del orden social o sus desafíos) tomando como estudios de caso a microregio-
nes)» y lo logra acabadamente.—CLAUDIA SALOMON TARQUINI, Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET)/Instituto de
Estudios Socio-Históricos de la Universidad Nacional de La Pampa.
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Caño Ortigosa, José Luis: Cabildo y círculos de poder en Guanajuato (1656-
1741), prólogo de Manuela Cristina García Bernal, Sevilla, Universidad
de Sevilla, Secretariado de Publicaciones, 2011, 552 pp.

La obra que presentamos deja la reflexión de que es muy poco lo que
sabemos sobre los cabildos en la América hispana, y lo mucho que debemos
celebrar el empeño que ha puesto José Luis Caño Ortigosa, para que su inves-
tigación constituya una importante contribución al conocimiento de esta
compleja institución y de la sociedad en la que se inserta.

El municipio indiano como objeto de análisis de las ciencias sociales
tiene una larga trayectoria que arranca de mediados del siglo XX, aunque es
a partir de las últimas décadas que su estudio se complejiza al integrar el
escenario institucional y el social. Pese a los importantes frutos dados por
este nuevo enfoque, no son muchos los trabajos que se pueden citar, si bien
ahora se vine a sumar este estudio sobre el cabildo de Guanajuato, importan-
te ciudad minera ubicada en El Bajío, una de las regiones más dinámicas de
la Nueva España en el siglo XVIII y que destacó por su desarrollo urbano y
producción agrícola. Precisamente por insertarse en este contexto espacial
tan pujante, es que el estudio del cabildo de Guanajuato tiene pertinencia y
cobra protagonismo entre los trabajos publicados en esta línea.

Producto de la tesis doctoral de su autor, esta obra recorre a lo largo de
sus casi 500 páginas la historia de esta intuición de gobierno municipal des-
de mediados del siglo XVII, que es cuando se funda el primer cabildo, hasta
1741 cuando la villa es elevada a la categoría de ciudad. Y para abordarlo,
Caño Ortigosa incursiona en la historia comparada confrontando el cabildo
de Guanajuato, cuando es posible, «con algunos de los concejos de las prin-
cipales ciudades del imperio y con otros que presentaban un carácter más
provinciano», como él mismo nos anuncia al principio de su libro.

Pese a una realidad marcada por la escasa bibliografía existente sobre
la historia de Guanajuato en su etapa colonial, que contrasta con la riqueza
de su pasado, el autor arranca en el primer capítulo de la obra con un com-
pleto estudio de esta ciudad minera desde el surgimiento, a mediados del
siglo XVI, del pequeño centro minero bautizado por los españoles con el
nombre de Santa Fe de Guanajuato, hasta su integración en los mercados
regionales de El Bajío y más tarde del virreinato. De esta forma se va des-
cribiendo el desarrollo demográfico y económico que es el sustento del lar-
go camino iniciado por el centro minero hasta la obtención del privilegio de
villa. A este respecto cabe mencionar la importancia que tuvo su rico sub-
suelo para que Guanajuato pasara de ser un pequeño «villorrio» —a decir
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del autor— a posicionarse, tras el descubrimiento de ricas vetas de plata para
mediados del siglo XVIII, como una de las ciudades más prósperas del
imperio español.

Con este escenario armado, el autor pasa a analizar la configuración del
cabildo y lo hace de modo espléndido y con gran habilidad al ensamblar la
secuencia temática con la cronológica. Parte de una institución en estado casi
embrionario, conformada por un alguacil mayor y dos diputados mineros,
hasta llegar a un cabildo de gran complejidad, representativo de la pujanza de
Guanajuato en siglo XVIII, compuesto por dieciséis regidores, dos alcaldes
ordinarios, dos alcaldes provinciales de la Santa Hermandad, un procurador
mayor, y cuatro escribanos que auxiliaban en las funciones del cabildo.
Figura clave de esta estructura institucional es el alcalde mayor, que es ana-
lizado de modo exhaustivo en el segundo capítulo. De este funcionario, máxi-
mo representante del poder del rey, se describen sus competencias y se reve-
la que para el caso de Guanajuato acumuló, en consonancia con las
características geográficas y económicas de la región, ciertas prerrogativas
que lo diferenció de otros alcaldes mayores de la Nueva España. Así, entre
otras atribuciones, el alcalde mayor en Guanajuato tenia la facultad, como
presidente del cabildo, de proponer a los candidatos para los oficios electivos
cadañeros del ayuntamiento y aceptar o rechazar el resultado de la elección.
Una gran aportación de esta obra, y que ayuda al esclarecimiento de este ofi-
cio, es el estudio de las competencias de los funcionarios interinos, de quie-
nes se ha logrado identificar los nombres de un gran número de ellos, así
como el tiempo que ejercieron el cargo, por lo que se llega a la conclusión de
que se trata de una figura de suma importancia en la labor de control de las
autoridades locales en materia de gobierno, justicia y milicia. En definitiva,
el capítulo nos presenta en toda su complejidad y amplitud a un actor clave
para entender el control que ejercían las elites urbanas sobre las regiones de
la Nueva España y, no obstante, hasta el momento poco iluminado por la his-
toriografía especializada.

Gran especialista en la temática, Caño Ortigosa percibe al cabildo como
una de las principales instituciones que otorgaban poder y prestigio, y apre-
cia cómo ser miembro de este ámbito cerrado implicaba ciertos privilegios
que redundaban en provecho personal y familiar. De ahí el análisis de la con-
figuración del cabildo guanajuatense, que identifica las distintas modalidades
de ingreso que tuvieron los vecinos de la villa y nos muestre que, junto a los
mecanismos tratados por la historiografía especializada —como fueron la
venta y renunciación de los oficios capitulares o la elección anual—, los
mineros y comerciantes de Guanajuato alcanzaron ciertas prerrogativas.
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Demuestra así, cosa que no es tan sencilla, que la estructura de los cabildos
no fue rígida, sino que hubo una evolución en el tiempo y una adaptación a
la realidad del lugar; en este sentido, el análisis del cabildo de Guanajuato
resulta modélico.

El estudio institucional se aborda en los siguientes capítulos, que mani-
fiestan el exhaustivo trabajo del autor para identificar cada uno de los oficios
capitulares que componen el cabildo guanajuatense, definir sus funciones y
establecer las prerrogativas de los miembros de la corporación. Sin duda una
labor nada fácil que, gracias al atinado acierto de incursionar en la historia
comparada, nos acerca a los pasillos y estancias de los cabildos indianos ya
estudiados y nos revela que no hubo un patrón fijo, sino que la diversidad se
impuso en la estructura y composición de estas instituciones en función de
las particularidades geo-económicas en que estaban insertos.

Al hablar de los oficios resulta necesario abordar el proceso de enajena-
ción que se dio en América en el periodo colonial y poner en evidencia las
cotas de poder, riqueza y prestigio que otorgaba a nivel local, regional, virrei-
nal o, incluso, imperial, —a decir del autor—, el ser miembro del cabildo.
Pero no sólo esto, también es preciso conocer si los diversos oficios eran de
elección o enajenables y si representaban cargos de privilegio o de función.
De ninguna de estas variables se olvida Caño Ortigosa, quien sabe que sólo
de este modo, al identificar las diferencias, se puede entender la relevancia de
cada puesto y el atractivo que su desempeño podía despertar entre los miem-
bros de la elite. Esto explica la magnífica propuesta de presentar primero, en
el capítulo cuarto, los oficios electivos y estudiar en el quinto y sexto los ven-
dibles y renunciables. Tal tipificación y ordenamiento de los oficios del cabil-
do de Guanajuato permite que, como explica el autor, «puedan comprender-
se mejor las causas que motivaron el carácter que se decidió que tuvieran,
cómo influyó el tipo de oficio en el modo de ejercerlos y en las personas que
pudieron desempeñarlos, así como las consecuencias que se derivaron de
todo ello».

Por último, agotado el escenario institucional, Caño Ortigosa incursio-
na en lo que es su otro gran objeto de estudio: identificar a la elite que se
incorpora al cabildo. Su interés se centra ahora en descifrar los mecanismos
y prácticas sociales utilizadas para defender sus intereses individuales y los
de grupo, así como en comprender las oportunidades estructurales y coyun-
turales de las que se beneficiaron para lograr situarse en la cúspide de la
estructura sociopolítica local. Muestra cómo el análisis prosopográfico, con
la perspectiva de las redes sociales, permite ir más allá de la normativa y
medir la capacidad de adaptación social, así como matizar la imagen del
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enfrentamiento entre criollos y peninsulares. De esta forma, se comprueba
que Caño Ortigosa logra alcanzar el objetivo de su investigación, que no es
otro que el manifestado por Giovano Levi cuando se refiere al estudio de
un exorcista de Santena en el siglo XVII: «El tema de este libro no es ni
una revuelta abierta ni una crisis definitiva, ni una herejía profunda ni una
innovación conmovedora, sino más bien la vida política, las relaciones
sociales, las reglas económicas, las relaciones sociológicas de un periodo
normal que permite contar cuantas cosas importantes vemos producirse
cuando aparentemente no pasa nada». Una atinada cita que resume el con-
tenido de la obra y que el autor ha elegido como epígrafe para poner a la
cabeza de su libro.

Por lo anterior, podemos decir que se trata de una obra que aporta un
gran conocimiento al tema de los cabildos indianos y ello pese a las difi-
cultades documentales que el autor encontró a lo largo de su investigación.
Por ejemplo, el no contar con muchas de las actas de cabildo para el siglo
XVII y XVIII, que es la principal fuente documental para estudiar esta ins-
titución, ni con las ordenanzas municipales y disponer de un volumen
menor de la correspondencia remitida por este centro minero. Por fortuna
este escollo se salvó gracias a la incorporación de fuentes menos clásicas,
como los protocolos de cabildo, y a una ardua labor de búsqueda y rastreo
documental en un gran número de archivos españoles, mexicanos y de
Estados Unidos. Sorprende el manejo de una extensa bibliografía espe -
cializada que incluye desde las obras más clásicas y de difícil consulta,
hasta las de más reciente publicación, sin detectarse omisiones sobre la
temática.

Un aspecto destacable de esta obra son los apéndices, que son testimo-
nio del gran volumen de documentación que se ha manejado y que en muchos
casos rebasa el marco cronológico establecido en la investigación; como tam-
bién el prólogo de Manuela Cristina García Bernal, pionera en el estudio de
las elites capitulares indianas, que cumple muy bien su función: valorar de
modo objetivo y adecuado el trabajo dentro de la historiografía sobre el tema.
En cuanto a las cuestiones formales, el libro es bastante afortunado y presen-
ta una edición clara y limpia, si bien se echa en falta, por su carácter acadé-
mico, la inclusión de un índice analítico.

En definitiva, Cabildo y círculos de poder en Guanajuato (1656-1741)
es un excelente trabajo de investigación, que a partir de ahora se constituye
en una obra de consulta obligada para el estudio de los cabildos indianos y de
las elites capitulares.—MARÍA PILAR GUTIÉRREZ LORENZO, Universidad de
Guadalajara (México).
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Carrellán Ruiz, Juan Luis: Salitre y Militares: Las relaciones entre España y
Chile (1900-1931), Huelva, Universidad de Huelva, 2011, 194 pp.

Desde que en 1844 se firmó el tratado de paz por el que España recono-
cía la independencia chilena, las relaciones entre los dos países no fueron pre-
cisamente cordiales hasta que en 1883, tras la intervención de Chile apoyan-
do a Perú en su enfrentamiento con España, un nuevo tratado ponía fin a la
hostilidad entre ambos. Pese a ello, a finales del siglo XIX la situación no
parecía haber cambiado demasiado; aunque los enfrentamientos hubieran
desaparecido, este hecho no implicó, realmente, un acercamiento efectivo
entre las dos naciones.

Por aquellos años España, a raíz de la pérdida de las Antillas, se
replanteaba sus conexiones con las antiguas colonias. El «desastre» del 98
no sólo había dejado patente que no era una gran potencia, sino que desper-
tó serios temores sobre la política expansionista de los Estados Unidos, a
los que desde entonces se mira como «el gran enemigo» de la cultura his-
pana, para cuya defensa, frente al impulso anglosajón, debían reunirse todos
los pueblos que la integraban. Ese cambio de rumbo era apoyado por
amplios sectores de la clase dirigente, que estaban en desacuerdo con la
política seguida hasta entonces respecto a América Latina, plagada de rece-
los mutuos, y cuyo único resultado había sido el alejamiento de países que
consideraban «hermanos» y, todavía en parte, como una prolongación de la
propia península.

Las publicaciones españolas de principios del siglo XX insistían, una y
otra vez, en la necesidad de incrementar el comercio con las antiguas colo-
nias, estableciendo nuevas líneas de navegación y celebrando exposiciones
comerciales que reactivaran las relaciones mutuas. Y es precisamente en esa
época en la que el autor inicia su investigación sobre las relaciones hispano
chilenas, investigación que extiende hasta la tercera década del siglo XX, con
el propósito de analizar las relaciones entre los dos países en una etapa que
considera clave para el capitalismo contemporáneo, y que viene a rellenar un
claro hueco historiográfico.

Aunque dividida en tres capítulos (relaciones diplomáticas, relaciones
económicas y productos de intercambio comercial), lo cierto es que la obra
se divide realmente en dos partes, mucho más amplia la segunda que la pri-
mera, en las que se analizan las relaciones diplomáticas y económicas sepa-
radamente; y es que, en definitiva, como afirma el autor, fueron estas últimas
las que determinaron el carácter y la intensidad de los contactos entre las dos
naciones.
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En la primera de ellas, utilizando una bibliografía contrastada y docu-
mentación de archivos españoles y chilenos, el autor parte del nacimiento del
«hispanoamericanismo» en España para explicar los esfuerzos realizados por
los gobiernos peninsulares por intensificar las relaciones con las antiguas
colonias, así como las dificultades a que tuvo que hacer frente ese nuevo rum-
bo político. Y es que en aquellos momentos, como se muestra con claridad
en la presente obra, España no era una prioridad para la república chilena,
que centraba sus relaciones exteriores en aquellos países con los que venía
manteniendo relaciones económicas significativas. Como ejemplo de ello,
indica el autor, si bien España mantuvo una legación en Chile de manera per-
manente desde la firma del tratado de 1883, hasta 1908 no se nombró un
representante chileno «permanente» en Madrid.

De acuerdo con esa falta de interés, Carrellán Ruiz nos muestra cómo
esas relaciones, en general cordiales, se mantuvieron en un ámbito estricta-
mente formal, limitándose, prácticamente, al ámbito militar. Desde comien-
zos del siglo XX España, como táctica para su acercamiento, dio amplias
facilidades a sus antiguas colonias tanto para la formación de estudiantes en
las universidades españolas como para la de militares en sus academias. Y en
el caso de Chile esa política comenzó a dar ciertos frutos, especialmente
cuando la primera guerra mundial le impidió tanto la compra de material béli-
co como la formación de los miembros de su ejército en otros países
(Alemania, Francia o Gran Bretaña). En unos momentos en que procedía a la
modernización de aquél, la antigua metrópoli le daba facilidades en este cam-
po; y Chile supo aprovecharlas, siendo en este aspecto en el que se centraron
las relaciones diplomáticas hispano chilenas, que se vieron intensificadas
después por el acercamiento ideológico que tuvo lugar con la llegada al poder
de Primo de Rivera en España y del general Ibáñez del Campo en Chile.

La segunda parte (capítulos 2 y 3) está dedicada a las relaciones comer-
ciales que, como afirma el autor, son las que marcan realmente el acerca-
miento entre ambos países. Ese comercio se centró, como se indica ya en el
título del libro, en el salitre; y a la evolución de su tráfico dedica el autor gran
parte de este bloque, en el que se analizan las vicisitudes que en los treinta
años tratados experimentó dicho comercio, así como los intentos de las auto-
ridades por normalizarlo. Sin embargo, nos dice también, esos esfuerzos no
fueron suficientes para acabar con los múltiples problemas que lo dificulta-
ban (empezando por la falta de líneas de navegación regulares), y que se veí-
an agravados por el hecho ya señalado de que España no era, en principio, un
socio comercial demasiado importante para Chile. Y es que aunque el mer-
cado español fuera un destino interesante para su salitre, Chile no tuvo, en
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general, problemas para abastecerlo a través de terceros países. Sólo cuando
la guerra europea dificultó el suministro, y sus exportaciones comenzaron a
sufrir por la competencia de los nitratos artificiales, Chile comenzó a prestar
una mayor atención a sus relaciones directas con España, atención que se
vería incrementada cuando con la llegada de Ibáñez del Campo al poder
tuviera lugar, también, el acercamiento político.

Ilustrada con una serie de tablas y gráficos significativos para valorar el
intercambio comercial, los productos de ese intercambio y, esencialmente, el
papel fundamental del salitre en el mismo, la presente obra nos ofrece una
panorámica detallada de las relaciones económicas entre ambos países en los
primeros 30 años del siglo XX, relaciones que ayudan a explicar lo que fue-
ron los contactos políticos y diplomáticos en ese periodo, en el que Chile se
convirtió en el segundo país iberoamericano en cuanto al valor de las mercan-
cía importadas por España, pese a que a la hora de comprar allí su puesto no
pasó, en ningún momento, del octavo lugar.

Con la utilización de una bibliografía solvente y una interesante base
documental, la obra viene a completar una serie de estudios que, con motivo
de la celebración del bicentenario de las independencias latinoamericanas, se
han venido realizando recientemente con el fin de ilustrar lo que fueron las
relaciones de las nuevas naciones con su antigua metrópoli, para concluir, en
el caso chileno, y a diferencia de lo que ocurrió con otros países del área, que
a pesar de los esfuerzos de España esas relaciones no alcanzaron la intensi-
dad pretendida por ésta.—ROSARIO SEVILLA SOLER, Escuela de Estudios
Hispanoamericanos, CSIC, Sevilla.

Carrillo Cázares, Alberto (ed.): Manuscritos del Concilio Tercero Provincial
Mexicano (1585). Directorio de confesore (edición, estudio introducto-
rio, versión paleográfica, aparato crítico de variantes y traducción de
textos latinos), Quinto tomo, Zamora (Michoacán), El Colegio de
Michoacán-El Colegio de México, 2011, 360 pp., fotos blanco y negro.

El Tercer Concilio Mexicano es, sin duda alguna, el evento jurídico-
canónico más importante del periodo colonial en el virreinato de la Nueva
España. Los instrumentos pastorales del Tercer Concilio Mexicano –ritual,
catecismo, directorio de confesores– no merecieron el honor de las prensas,
y quedaron al margen de la acción pastoral, escondidos en unas pocas versio-
nes manuscritas. Es en esta tesitura en la que se enmarca la presente edición
del Directorio para confesores y penitentes del Tercer Concilio de México,
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obra del Dr. Alberto Carrillo Cázares. El autor es profesor investigador del
Centro de Estudios de las Tradiciones en El Colegio de Michoacán (Zamora,
México). Quizás la actividad más sobresaliente que ha realizado Carrillo es
la de impulsar un grupo internacional de trabajo sobre los concilios provin-
ciales mexicanos, cuyo fruto más importante ha sido la edición del propio
Carrillo de los Manuscritos del Concilio Tercero Provincial Mexicano
(1585), en cuatro volúmenes publicados entre 2006 y 2009 por El Colegio de
Michoacán (en el primer tomo en coedición con la Universidad Pontificia de
México). Se trata de la trascripción y edición de los volúmenes de la Bancroft
Library de Berkeley, que contienen las actas del concilio (Mexican manus-
cripts, vols. 266-269).

La obra que ahora comentamos es el quinto tomo de la colección
Manuscritos del Concilio Tercero Provincial Mexicano. En el Estudio intro-
ductorio el autor no hace una presentación general del Directorio, sino que
profundiza en algunos aspectos. Carrillo pasa luego a describir los cinco
manuscritos del Directorio que se conocen. Tres de ellos contienen el texto
completo: 1) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 7196, fechado en 1599; 2)
Archivo de la Catedral de México, fondos microfilmados, libros diversos,
XVI, 1401, letra del s. XVIII, con notas; y 3) Biblioteca Pública de Castilla-
La Mancha en Toledo, fondo Borbón-Lorenzana, ms. 47, del s. XVIII.

Leyendo esta introducción llaman la atención del lector dos cuestiones:
la enorme riqueza del Directorio por su contenido (moral, pastoral, espiritual,
social, jurídico), y su vocación a fomentar un profundo cambio en la socie-
dad, que se vio frustrada por la no publicación. En primer lugar se presenta
la génesis y progresiva formación del documento. Éste nace con el encargo
oficial del Concilio al jesuita Juan de la Plaza de dos instrumentos, un
«Confessionario» para españoles e indios, y una «Ynstrucción de examina-
dores y examinandos».

El Directorio está dividido en dos partes desiguales: la primera, más
breve, es el texto de referencia para examinar a los candidatos a confesores.
No es muy diferente a otros instrumentos similares de Europa, y se ocupa de
los pecados, casos de conciencia, censuras y excomuniones, descritos con
sentido a la vez técnico y pedagógico, siguiendo la teología moral del
momento. La parte más rica y extensa, sobre la que se han ocupado algunos
investigadores, es la «Dirección para confesores y penitentes». Se compone
de elementos de teología moral (interrogatorios por mandamientos y por
pecados), espirituales/pastorales (virtudes del confesor, confesión de gente
devota, orden de vida tras la confesión), de moral profesional (obligaciones
específicas por razón de la profesión), moral económica (contratos), jurídicos
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(testamentos) y de justicia social (repartimientos de indios). No se trata de un
documento cerrado en sí mismo, sino concebido en estrecha unión con los
decretos. Como sintetiza Carrillo, «el Directorio resume el Concilio convir-
tiéndose en un instrumento de pastoral pensado como la manera práctica de
hacer efectiva la reformación de la vida novohispana» (p. XXXIV). La con-
fesión –obligatoria para todos los fieles una vez al año– se veía como el
medio ideal para purificar las conciencias y sanear la sociedad.

En las pp. LXIII-LXXVI, el autor ofrece la lista de las fuentes citadas
en el Directorio, que refleja la ciencia jurídica y teológica de los padres con-
ciliares, a la que se añade la personal de Juan de la Plaza. Cierra el estudio
introductorio un muy útil «Sumario del Directorio de confesores del Concilio
III Provincial Mexicano (1585)», el cual quizá hubiera sido mejor situar den-
tro del índice general del volumen. Siguen 335 páginas con el texto del
Directorio, editado con la maestría ya demostrada por el autor en los anterio-
res volúmenes de Manuscritos del Concilio Tercero Provincial Mexicano. Se
han usado los tres manuscritos completos del Directorio. Destacan algunas
características: la calidad paleográfica, las notas a pie de página con el apa-
rato de variantes, las notas originales de los otros manuscritos y otras inci-
dencias, la traducción de fragmentos latinos respetando los originales. Se
podría calificar la edición como de una sobria perfección, en el sentido de que
el lector puede encontrar lo que busca sin estridencias, gracias a la ordenada
y clara presentación de todos los elementos necesarios en una edición crítica.
Cierran la obra diversas secciones muy de agradecer: un glosario y tres índi-
ces onomástico, temático y toponímico.

Estamos delante de una excelente edición de uno de los instrumentos
pastorales sobre la confesión más interesantes del mundo postridentino. Con
la obra de Carrillo se abre un importante campo de estudio para historiadores
(historia de la Iglesia, de la vida social y económica, etc.), juristas (historia
de las instituciones y de la doctrina canónica y civil), y teólogos (moralistas,
estudiosos de la doctrina social de la Iglesia, de la espiritualidad, de los sacra-
mentos, etc.), por no referirnos también a los antropólogos y a otros científi-
cos. El Directorio es fruto de un trabajo en equipo, aunque lleva la impronta
de Juan de la Plaza. Se trata de uno de los ejemplos más claros del nivel
alcanzado por la Iglesia mexicana en los años finales del siglo XVI, en aspec-
tos tan dispares como el derecho canónico, la moral, la justicia social, la espi-
ritualidad, etc. En el Directorio se dan cita tradiciones muy diversas: acadé-
micas y pastorales, con aportes de los obispos, del clero regular y secular y
hasta de laicos. La no publicación de esta obra fue, sin duda, una gran pérdi-
da para la Nueva España. De alguna manera, la edición que presentamos nos
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«consuela» académicamente y nos estimula a seguir ahondando en las rique-
zas del Tercer Concilio de México.—LUIS MARTÍNEZ FERRER, Universidad
Pontificia de la Santa Cruz (Roma).

Felices de la Fuente, María del Mar: La nueva nobleza titulada de España y
América en el siglo XVIII (1701-1746): entre el mérito y la venalidad,
Almería, Universidad, 2012, 524 pp.

Este libro es uno de los frutos de la excelente tesis doctoral de la auto-
ra, realizada dentro del espacio de investigación modernista que lidera el pro-
fesor Francisco Andújar Castillo en la Universidad de Almería. La filiación
académica no es gratuita ni baladí. El libro se caracteriza continuamente por
bondades características del círculo modernista almeriense: atención a gran-
des problemas históricos, preocupación por desvelar las falsedades y los
silencios de la documentación, cruce de fuentes como método crítico para
conseguirlo, interés por el tema de la venalidad, cronología dieciochesca, ele-
gancia literaria y conciencia de la necesidad de integrar la historia colonial
americana dentro de la historia española. La nueva nobleza titulada de
España y América es una verdadera obra de escuela, en el mejor sentido que
puede darse a esta expresión.

El propósito de estas breves líneas es ponderar la riqueza del abundante
material americanista que contiene el libro, aunque para ello será menester
partir de una sucinta exposición de su planteamiento general. La Dra. Felices
de la Fuente ha abordado en su investigación el proceso creativo de títulos
nobiliarios en el mundo hispánico en tiempos de Felipe V. Haciendo uso de
una metodología muy novedosa, ha llegado a conclusiones importantes: la
relativa intensidad del fenómeno (continuista con el reinado de Carlos II), la
primacía de la vía ejecutiva en la tramitación de los títulos, la ausencia real de
controles sobre el origen social de los agraciados, la amplitud cuantitativa y
cualitativa del fenómeno venal y el peso equiparable de concesiones por méri-
tos y servicios, sobre todo en el marco de la Guerra de Sucesión. Entre todas
estas ideas, se sitúa una tesis central a través de la cual la autora afirma que la
prodigalidad de Felipe V supuso una renovación profunda de la nobleza titula-
da, que definitivamente dejó de ser aquel grupo reducido de dinastías linaju-
das al que se había reducido hasta mediados del siglo XVII. La nueva nobleza
titulada fue realmente nueva en un sentido muy profundo que va más allá de la
simple contabilización de títulos de reciente creación. La Corona, pretendida-
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mente, «configuró una aristocracia leal, de confianza, y en cierto modo depen-
diente, que asegurara la estabilidad plena del sistema. Era una forma más de
evitar posibles reacciones nobiliarias en contra del poder real, como las que se
habían experimentado durante el cambio dinástico» (p. 412).

La primera parte del libro disecciona la estructura institucional y el pro-
ceso burocrático que produjeron los nuevos títulos nobiliarios. La autora ha
logrado reconstruir la vía de tramitación de 67 títulos indianos (sobre un total
de 78): 51 fueron concedidos por decreto ejecutivo, 13 por consulta de la
Cámara de Castilla y sólo 3 por consulta del Consejo de Indias. Las cifras
recalcan la primacía de la vía ejecutiva sobre la consultiva y demuestran una
participación minoritaria de los organismos políticos indianos en la Corte. La
explicación de esto último es sencilla: los llamados títulos de indianos fueron
concesiones realizadas a indianos, pero administrativamente fueron títulos de
Castilla.

La segunda parte del libro estudia el conjunto de los nuevos títulos nobi-
liarios, dentro del cual los títulos indianos fueron una parte destacada. Felices
de la Fuente ha contabilizado un mínimo de 318 títulos expedidos en tiempos
de Felipe V. De ellos, 207 han sido calificados como peninsulares y 78 como
indianos, quedando indefinido el origen geográfico de los 33 restantes. El
libro nos presenta un apasionante retrato de grupo de estos títulos indianos.
Merecerían destacarse muchos de sus rasgos, pero entre ellos llama podero-
samente la atención un dato central: sólo dos títulos se concedieron por ser-
vicios personales directos a la Monarquía, mientras que 57 fueron títulos
venales con total certeza, otros 16 lo fueron con un alto grado de probabili-
dad y sobre otros 3 se cierne la duda, porque su concesión se otorgó a perso-
nas «sin grandes méritos».

La conclusión es el predominio aplastante de lo venal sobre la vía del
mérito personal, que se hace aun más llamativa cuando se establece la com-
paración con los 207 títulos peninsulares, de los cuales 149 se otorgaron por
méritos y servicios y sólo 58 pueden clasificarse como venales con distinto
grado de certidumbre. La identidad de los compradores podría explicar la
enorme incidencia de la venalidad y, a tales efectos, Felices de la Fuente
explica que muchos de ellos eran grandes mercaderes que compaginaron su
actividad comercial con inversiones en otros sectores, como el minero, el
agropecuario o el financiero. Los beneficios que obtuvieron fueron invertidos
en su ascenso social a través de la compra de cargos y honores, entre los cua-
les los títulos nobiliarios eran la pieza culminante.

Esta catalogación explica con claridad la presencia minoritaria del com-
ponente americano en los capítulos dedicados a la nobleza titulada de servicio
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y la mayor atención recibida en los capítulos dedicados a los títulos venales.
Felices de la Fuente desvela en estos últimos un auténtico sistema en el que los
títulos nobiliarios se ponían a la venta en mercados muy diversos: el primero
de todos era la propia Corte, pero a ella se sumaban (previa licencia real) las
instituciones religiosas, los municipios, los virreyes y los gobernadores ameri-
canos e incluso algunos particulares. A su vez, en estos mercados se compraba
a través de diversas modalidades: por transacción directa, por financiación de
obras públicas, por contribuciones directas a la guerra... Pudiéramos dar por
hecho que los indianos sólo compraron títulos a los gobernantes coloniales,
pero no fue así, porque también supieron aprovechar las oportunidades que se
ofertaban desde la Península. En realidad, como la autora demuestra, los
indianos se las ingeniaron para adquirir títulos a través de la mayor parte de las
vías posibles. Recuérdese: administrativamente los títulos indianos eran en su
mayoría títulos de Castilla, cuya negociación se canalizaba a través de diver-
sos espacios situados físicamente en la geografía peninsular.

La lectura del libro proporciona al historiador americanista un bagaje de
información e ideas que le obliga a plantearse preguntas. Tal vez las más acu-
ciosas sean las que se refieren a las evidentes divergencias que se verifican en
la instalación de las mesocracias indianas y las peninsulares en la cúspide de
la nobleza titulada. Felices de la Fuente intenta responderlas invocando en
primer lugar la «mayor ambición social por parte de quienes disponían de
grandes capitales» en América y, después, la «tradición venal» indiana, que
desde el reinado de Carlos II habría conocido una «prolongación natural» en
la venta de títulos (pp. 408-9). La propuesta es obviamente susceptible de ser
aprobada, matizada o rechazada, como cualquier explicación histórica de lar-
go alcance, pero nadie podrá negar nunca a la autora el mérito extraordinario
de haber construido una base de datos de óptima fiabilidad para formularla y
haber sentado con ella los cimientos para un debate histórico de primer nivel.
Ojalá otros historiadores no tarden en recoger el guante tendido por esta mag-
nífica investigación.—JOSÉ MANUEL DÍAZ BLANCO, Universidad de Huelva.

García-Abásolo, Antonio (coord.): La Música de las Catedrales Andaluzas y
su Proyección en América, Córdoba, Universidad de Córdoba, Servicio
de Publicaciones / Caja Sur, Obra Social y Cultural, Servicio de
Publicaciones, 2010, 341 pp., ilustraciones + gráficos.

El presente libro, dedicado a la música de las catedrales andaluzas y su
proyección en América, es resultado de los trabajos de investigación desarro-
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llados en el marco del Proyecto de Excelencia «Andalucía y América Latina.
Intercambios y trasferencias culturales», patrocinado por la Junta de
Andalucía.

En los últimos años se ha producido un auge en el estudio de la música
en la América hispana: publicaciones científicas y grabaciones sonoras que
rescatan antiguas partituras olvidadas han venido a rellenar lagunas sobre un
campo de estudio fascinante. Y es que la música es parte fundamental de la
vida de todas las sociedades; y, como no podía ser de otro modo, también lo
fue de la sociedad indiana. Como decía un verso de Pedro Calderón de la
Barca la música es el imán de los sentidos. En ese contexto el libro coordina-
do por el doctor Antonio García-Abásolo, catedrático de Historia de América
de la Universidad de Córdoba, resulta muy pertinente al tratar diversos aspec-
tos de interés en relación a la música hispano-americana entre los siglos XVI
y XVIII.

Un importante objetivo se plantea la obra: «insertar en el marco social,
económico y político correspondiente la historia de la música y de los músi-
cos» (pp. 9-10), poniendo en valor la música renacentista y barroca de la épo-
ca virreinal española: la de las catedrales y otros centros religiosos destaca-
dos, la música indígena, y la música doméstica o profana.

En este libro se atiende al primer grupo, esto es, a la música elaborada
o interpretada en señalados templos indianos a mayor gloria de la liturgia y
el culto divino. Música que inundaba sus naves, enriqueciendo unas magnífi-
cas ceremonias llenas de belleza y plasticidad. Estudiar estas partituras, las
historias que rodean a sus compositores y el devenir de su difusión y acepta-
ción en España y en América es otra vía de acercarse al estudio del pasado.

De la presencia de la música y de lo musical en la vida cotidiana india-
na nos hablan infinidad de manifestaciones artísticas. Por citar una sola,
extraordinaria, podemos referirnos a una de las tablas del Biombo de las Artes
Liberales (1670), dedicada a la música. Obra de Juan Correa, conservada en
el Museo Franz Mayer (México, D.F.), en dicha tabla se representan cuatro
figuras, enmarcadas en un evocador paisaje, sosteniendo dos de ellas una vio-
la de gamba o violonchelo y una flauta, respectivamente. A sus pies, sobre el
suelo, unas partituras completan la composición.

Once son los capítulos que componen la obra, precedidos de una intro-
ducción a cargo de su coordinador, en donde se presentan de manera amplia
y detallada los temas que la integran.

En el primer capítulo, «Historiadores y musicólogos americanistas.
Caminos que se encuentran», escrito por el doctor García-Abásolo, se traza
un amplio panorama historiográfico sobre el estudio de la música hispana en
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la Edad Moderna. Esta contribución es un magnífico ejemplo de cómo la
música puede ser, y debe de ser, estudiada en el contexto humano, social, eco-
nómico, político y misional del momento. Una música que fue primero intro-
ducida por los religiosos regulares destinados al Nuevo Mundo con tareas
misionales y que, después, se desarrolló al calor de las capillas musicales de
las catedrales indianas.

En «Granada-Sevilla-Puebla de los Ángeles. Los comienzos del villan-
cico barroco», el doctor José López Calo (S.J.) analiza los comienzos del
villancico barroco hispánico, situando sus orígenes en la catedral de Granada
en los últimos años del siglo XV o primeros años del XVI, iniciándose con
posterioridad desde este punto su difusión.

En «Músicos sevillanos de los siglos XVI y XVII en Hispanoamérica»,
el doctor Herminio González Barrionuevo señala cómo los «dominicos, fran-
ciscanos, y otros frailes que habían acompañado a los conquistadores, reco-
nocieron la habilidad musical innata de los aztecas, incas, y otros indios del
continente americano, y pronto recurrieron a la música como medio de con-
versión a la fe cristiana; de manera que, hacia finales del siglo XVI, existían
ya impresionantes iglesias y escuelas de música» (p. 67). Incluye un análisis
de los centros polifónicos de polifonía renacentista y barroca de
Hispanoamérica, agrupándolos en centros catedralicios, parroquiales y con-
ventuales. Muy interesantes resultan las páginas dedicadas a los músicos de
la catedral de Sevilla, de la Colegiata del Divino Salvador de la misma loca-
lidad y de otros centros hispalenses, que pasaron después a continuar su labor
en los reinos de las Indias.

El doctor Javier Marín López, en «Patrones de diseminación de la músi-
ca catedralicia andaluza en el Nuevo Mundo (siglos XVI-XVIII)», insiste en
el decisivo protagonismo «jugado por el sur peninsular en las relaciones
musicales con América» (p. 118); siendo muy interesante el apéndice titula-
do «Inventario abreviado de maestros de capilla andaluces de los siglos XVI
al XVIII con obras manuscritas en archivos y bibliotecas americanas» (pp.
120-132). Una figura inserta en la página 118 presenta un gráfico con los
archivos de lugares de culto americanos que conservan el repertorio musical
manuscrito andaluz: la catedral de Puebla de los Ángeles es la que más acer-
vo posee en este campo.

La doctora Rosa Isusi Fagoaga, en «La música de la Catedral de Sevilla
en el siglo XVIII y América: proyección institucional, movilidad de los músi-
cos y difusión del repertorio», destaca el papel de difusor musical de la cate-
dral de Sevilla estudiando, entre otras temáticas, la migración de músicos del
principal templo hispalense a América durante la decimoctava centuria.
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En «Domenico Zipoli. Importancia de su trayectoria personal y artísti-
ca», la doctora María Isabel Osuna aborda el estudio de la figura de este
jesuita (1688-1726), organista y compositor italiano, cuya música fue utiliza-
da en las misiones del Río de la Plata en las que estuvo destinado. Atractivo
resulta el apartado dedicado a revisar las reducciones jesuíticas y la música
allí interpretada.

El capítulo «El ambiente musical y el entorno americano cordobés de
Fernando de las Infantas (ca. 1534-1609?)», del licenciado José Luis Ruiz
Vera, investiga la composición de la capilla musical de la catedral de
Córdoba, centrándose luego en la figura del sacerdote y polifonista cordobés
Fernando de las Infantas.

Como continuación del tema anterior, en «Los maestros de capilla de la
Catedral de Córdoba en el siglo XVIII y su presencia en los archivos ameri-
canos», la doctora Beatriz Fernández Reyes repasa la vida de la capilla musi-
cal de la catedral cordobesa y de sus maestros en el siglo XVIII, y cómo
muchas obras allí compuestas o interpretadas figuran en algunos archivos
americanos —como los existentes en las catedrales de México, Lima,
Guatemala o Sucre, entre otros centros litúrgicos relevantes—. Señala, asi-
mismo, la proyección y fortuna crítica que tuvieron en Indias las obras de los
compositores Agustín Contreras y Juan Manuel Gaitán y Arteaga.

En «La música en los documentos fundacionales de la Iglesia en el
Nuevo Mundo: los modelos andaluces de las catedrales de Sevilla y
Granada», el licenciado Gonzalo J. Roldán Herencia indica el valor de la
documentación indiana para los musicólogos. En concreto, el potencial que
ofrecen tipologías documentales tales como las letras apostólicas y los docu-
mentos episcopales otorgados en Indias, donde se recogen útiles datos acer-
ca de la forma de organizar y reglar el funcionamiento interno de las capillas
musicales.

La doctora Mercedes Castillo Ferreira, en «La colegiata [o iglesia cole-
gial] como entidad musical en Andalucía y su proyección en América: una
reflexión sobre la exportación de modelos institucionales», analiza el papel
de las iglesias colegiales andaluzas y su protagonismo como centros produc-
tores musicales.

Por último, en «La Catedral de Málaga como modelo de estudio de la
música en el ámbito catedralicio español e hispanoamericano: logros, pers-
pectivas y retos», la doctora María José de la Torre Molina expone, entre
otras cuestiones de gran interés, las principales investigaciones acerca de la
vida musical de la catedral malacitana, apuntando el trasfondo ideológico,
propagandístico y antropológico de las fiestas renacentistas y barrocas, en las
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que la música ocupaba un papel principal. Señala la autora cómo «las fiestas
nos abren el camino para estudiar aspectos relacionados con la música que
van más allá de compositores, obras e intérpretes, y que están relacionados
con las funciones y sentidos de la música en el marco de la ciudad» (p. 341),
citando algunas de ellas: relación entre música e ideología, entre música y
espacios urbanos, la función representativa de los músicos, y uso de la músi-
ca como vía de organización y diferenciación social.

Todos los capítulos se acompañan de unos elaborados aparatos críticos
repletos de citas documentales y bibliográficas de interés. Y todos ellos coin-
ciden en señalar las notables trasferencias musicales que se produjeron entre
Andalucía y América desde los comienzos mismos de la colonización. Las
catedrales de México, Puebla de los Ángeles, Lima, Santa Fe de Bogotá o
Quito fueron destacados centros musicales.

Otra de las conclusiones que pueden extraerse del conjunto de las apor-
taciones reunidas en este volumen es que la capilla musical de la catedral de
Sevilla sirvió de modelo para las creadas en las catedrales americanas. Algo
similar a lo que sucedió, en el ámbito de los estudios superiores, con la
Universidad de Salamanca y su proyección ultramarina.

De igual forma, los análisis del cursus honorum y de la formación aca-
démica de muchos de los músicos que aparecen estudiados en los capítulos
que componen el libro resultan de gran atractivo.

No deseamos concluir sin resaltar que nos encontramos ante una cuida-
da edición que sirve de estuche perfecto a una obra de extrema utilidad en el
campo de los estudios culturales de la América española. Obra destinada a
convertirse en un referente para los especialistas en este área de conocimien-
to.—MIGUEL LUQUE TALAVÁN, Universidad Complutense de Madrid.

González Leandri, Ricardo; González Bernaldo de Quirós, Pilar, y Suriano,
Juan: La temprana cuestión social. La ciudad de Buenos Aires durante
la segunda mitad del siglo XIX, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Colección América, 2010, 224 pp.

La temprana cuestión social. La ciudad de Buenos Aires durante la
segunda mitad del siglo XIX es una obra escrita conjuntamente por los his-
toriadores Ricardo González Leandri, Pilar González Bernaldo de Quirós y
Juan Suriano que tiene por objeto indagar en tanto tema y problemática his-
toriográfica en las condiciones de emergencia de una temprana cuestión
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social en la Argentina del siglo XIX y sus lazos con la educación, la bene-
ficencia, la salud pública, los problemas sanitarios derivados de la moderni-
zación y del crecimiento urbano y más tarde con la imposición de una cues-
tión obrera. El libro se estructura con una introducción y cuatro capítulos de
autoría individual que despliegan de manera muy bien articulada los parti-
culares temas de interés de cada autor en relación la temprana cuestión
social. Así, González Bernaldo (capítulo 1) toma como objeto de análisis a
la Municipalidad y la institucionalización de lo social desde la perspectiva
de la beneficencia en la Buenos Aires del siglo XIX. González Leandri escri-
be en dos capítulos diferentes sobre las políticas y proyectos en torno a la
educación pública elemental en Buenos Aires entre 1820 y 1870 (capítulo 2)
y, en otro, sobre la temprana cuestión social en relación a la higiene y las
instituciones médicas para los años 1852 y 1890 (capítulo 3). Juan Suriano
cierra el libro (capítulo 4) con un análisis sobre la incidencia de la crisis de
1890 desde la perspectiva de los trabajadores y la emergencia de la cuestión
obrera. Entonces, cada uno de los autores logra en terrenos fuertemente con-
solidados por años de investigación, desplegar aquellas problemáticas que
permiten revelar el significado del planteamiento teórico sobre la emergen-
cia de una temprana cuestión social en la Buenos Aires del siglo XIX, eje
central de este libro.

Pero sin duda, la contribución reveladora que tiene este trabajo es su
capítulo introductorio en el que los autores despliegan con densidad concep-
tual y lucidez teórica los nudos de una temática compleja planteada a su vez
para un complejo período para la historiografía argentina. Así, los autores
instalan el problema en torno a la temprana cuestión social como ejercicio de
exploración que les permita trazar los límites conceptuales y temporales para
su definición en tanto objeto histórico. Para ello, como caso relevante se pre-
senta de manera precisa la ciudad de Buenos Aires y su gobierno municipal.

Los temas abordados están asentados sobre una sólida corriente de estu-
dios culturales y sociales producidos en las últimas décadas por la historio-
grafía argentina para los que se destaca la filiación con aquellos que cobra-
ron mayor precisión en relación a la definición y análisis de la emergencia de
la moderna cuestión social, tal los escritos de Ricardo Salvatore, Eduardo
Zimmermann y Juan Suriano, principalmente.1 Sin embargo, la compilación
de Juan Suriano La cuestión social en la Argentina aparecida hace ya más de

1 Zimmermann, Eduardo: Los liberales reformistas en la Argentina 1890-1916, Buenos
Aires, Sudamericana-Universidad de San Andrés, 1995. Suriano, Juan (compilador): La cuestión social
en Argentina. 1870-1943, Buenos Aires, La Colmena, 2000.
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una década precisó no sólo sobre una selección de temas y problemas que se
incluyen en ese libro sino que fundamentalmente detectó la importancia de la
definición del marco cronológico y del establecimiento de un punto de parti-
da para estos estudios. En ese texto se observa con precisión que pese a que
la profunda crisis de 1890 puso en evidencia la cuestión social, es desde
varias décadas antes que se puede vislumbrar los indicios de la toma de con-
ciencia en relación a problemas sociales y la apelación a la acción pública,
particularmente en relación a la higiene, la salud y la educación.2 Es en ese
proceso de desplazamiento y de repensar la cronología en que se encuentra la
producción de La temprana cuestión social.

Es así como los autores que se reúnen en este volumen se propusieron
luego del dictado de seminarios de discusión tanto particulares como compar-
tidos, la misión de poner por escrito los resultados de aquellas ideas en pro-
ceso de discusión para avanzar en la definición de una temprana cuestión
social tema hasta el momento escasamente planteado en la historiografía
local para definirlo como un momento histórico particular más allá e inde-
pendientemente de su institucionalización a principios del XX. Precisamente,
el desafío reside por un lado, en dar cuenta a partir de un conjunto de herra-
mientas metodológicas y conceptuales de la existencia en la ciudad de
Buenos Aires de una cuestión social temprana, y por otro, de pensar en la
articulación de las diversas instituciones, actores y temporalidades que estos
acercamientos planteaban.

La tarea se orienta entonces hacia la constatación de la especificidad de
un período definido a su vez por la indeterminación institucional y por una
diversidad de actores, agentes y jurisdicciones que entran en juego así como
en revelar la importancia que tuvieron para la definición del perfil de la tem-
prana cuestión social tanto actores e instituciones médicas, propagandistas
educadores, asociaciones, como la pugna por jurisdicciones y atribuciones
para su funcionamiento. En esto fue central dar cuenta del rol cumplido por
la Municipalidad de la ciudad de Buenos Aires, pues aparece como particu-
laridad que el gobierno municipal instituyó lo social como esfera de acción
comunal y lo urbano como problema social, al tiempo que definió una serie
de servicios públicos como la higiene, la salud, la educación y la beneficen-
cia como forma de regulación social pública, definición que por cierto no
estuvo ajena a tensiones.

En este escenario los autores reconocen otras conexiones problemáti-
cas que refractan de algún modo sobre la complejidad y extensión del tema

2 Suriano, Ibidem, 1-2.
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planteado en el libro. Así una reflexión especial se refiere al papel del
Estado, tanto en la formulación de la cuestión social como en las decisio-
nes que van a definirse como respuesta institucional, tema que a su vez pre-
senta ciertas limitaciones para la historiografía argentina y demanda nece-
sariamente la puesta en revisión, de algún modo, de los estudios clásicos
sobre la construcción del Estado. Para Pilar González Bernaldo de Quirós,
la noción de lo social lleva a repensar los postulados de Oscar Oszlak en su
clásico y vital trabajo sobre el Estado.3 Para ella pensar en los distintos
emprendimientos públicos y privados que buscaban dar diversas respuestas
a los problemas que empezaban a formularse como sociales no implicaban
necesariamente la existencia del Estado sino que más bien dan cuenta de
aquellas estrategias tanto sociales como institucionales que adecuaron la
idea de Estado a acciones colectivas que enfrentaron la solución de cuestio-
nes extremas. Juan Suriano reconoce en cambio, en el tradicional estudio
sobre el Estado elaborado por Oszlak, un complemento a las ideas pensadas
en este libro pues aquella mirada estructural y desde arriba desarrollada en
el clásico La formación del Estado argentino es una hipótesis que continúa
siendo apropiada. De algún modo, la temprana cuestión social se inscribe
en esas trazas cuyo interés, cabe recordar, residió en mirar al Estado nacio-
nal sin considerar especialmente la conformación del poder municipal,
ámbito en el que se desplegaron la mayor parte de las iniciativas y deman-
das sociales. Ricardo González Leandri, por su parte, propone sortear el
sentido teleológico que se desprende del texto de Oszlak en su definición de
los rasgos de estatidad, dado que en la coyuntura específica en que se dio
el desarrollo de la temprana cuestión social, aquella visión presenta varia-
ciones y retrocesos. Sostiene, que el ritmo de construcción estatal planteó
marcadas diferencias según la dimensión analizada (educación, higiene, la
regulación de las relaciones laborales o el control de la pobreza) difícilmen-
te generalizable.

Aparecen también en el estudio introductorio reflexiones en torno a las
ideas de Robert Castel y su tesis sobre el modo en que las revoluciones atlán-
ticas bosquejaron un nuevo paradigma en el campo social con la eliminación
de las corporaciones y gremios propios del Antiguo Régimen que suprimie-
ron también los sistemas propios de protección estableciendo de hecho la
«libertad sin protección».4 Así, la historiografía modeló como noción «cues-

3 Oszlak, Oscar: La formación del Estado argentino. Orden, progreso y organización nacio-
nal, Buenos Aires, Planeta, 1997.

4 Castel, Robert: Les métamorphoses de la question sociale, Paris, Fayard, 1995.
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tión social» la toma de conciencia de los nuevos problemas que planteaba la
sociedad industrial y el mercado de trabajo libre, al cambio en la percepción
de la miseria ya no como visión de destino individual sino como fenómeno
social. En particular, para el espacio rioplatense que emergió luego de la
revolución de principios del XIX, se interpretó el desfase cronológico por el
tardío desarrollo de su sociedad industrial y por la especificidad local que
implicaba el impacto del proceso inmigratorio. Así se pensó también como la
cuestión social devino en cuestión obrera formulada más bien en términos de
asimilación cultural y política. En este punto, los autores plantean pensar esta
problemática de modo menos lineal y —retomando lo postulado por Jaques
Donzelot— presentar la existencia de lo social como campo de existencia
humana situado entre el individuo y el Estado, inscrito en el proceso históri-
co de «invención de lo social» cuyas primeras muestras son detectadas en la
revolución francesa del 48 con el surgimiento de la noción de solidaridad.5

Localmente resultó asociado a la «generación romántica» y se identifican en
el «dogma socialista» los postulados de la sociedad como producto de un
pacto social que ofrece protección y derechos a sus miembros. Reconocen los
autores que estas ideas trazan una noción nueva atada al concepto de socie-
dad en la interpretación de los destinos individuales y la noción de interven-
ción pública como salvaguarda de derechos, sin ser necesariamente una for-
mulación de «cuestión» entendida como riesgo de ruptura o desestabilización
del equilibrio.

Entonces, una nueva formulación se orienta a detectar en el tiempo la
emergencia del sentimiento de amenaza al orden social en la Argentina pos-
terior a la independencia, identificar cuáles fueron los modos de manifesta-
ción institucional y —fundamentalmente— como se articuló con la «cues-
tión social» datada para fines del XIX. Los autores ubican que las primeras
amenazas al equilibrio social se hicieron explícitas desde la política y esta-
ban vinculadas a la propaganda contra el rosismo. Las acaloradas denuncias
opositoras en la prensa extranjera apuntaron a cuestionar la cruel desprotec-
ción que implicaba el abandono por parte del gobierno de las instituciones
de beneficencia pública. Es aquí dónde señalan una marca clave de este pro-
ceso, descubriendo en aquellas denuncias no sólo la introducción de un nue-
vo paradigma en el modo de pensar la sociedad sino también la emergen-
cia del problema de las condiciones de desprotección de ciertos sectores
sociales.

5 Donzelot, Jaques: L invention du social. Essai sur le déclin des passions politiques, Paris,
Fayard, 1984.
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Así, afirman los autores, la temprana cuestión social quedó vinculada
desde un comienzo a la idea de riesgo social, al riesgo de pérdida de cohe-
sión y de crisis. En la segunda mitad del siglo XIX los problemas en torno
a la salud y la higiene, fundamentalmente las recurrentes epidemias, la ace-
leraron más que cualquier otro aspecto (por ejemplo la pobreza) y se com-
portaron como puntos de inflexión y promotores de redes de interdependen-
cia social. De algún modo las epidemias aceleraron la conformación de lo
«social» y afectaron renovadas interpretaciones de la «cuestión social» en su
expresión sanitaria así como la crisis del 1890 hizo lo propio para la cues-
tión obrera. Estas crisis epidémicas, entrelazadas con otros hechos significa-
tivos de la segunda mitad del siglo, tales como las crisis sociales efecto de
crisis económicas, las guerras (fundamentalmente la Guerra del Paraguay),
se combinaron para dar lugar a diversos aspectos de la cuestión social y fun-
cionaron como disparadoras de acciones tanto del Estado como de institu-
ciones de la sociedad civil orientadas a dar respuesta a los efectos sociales
de estos desastres.

La temprana cuestión social, se formula —y los capítulos del libro dan
cuenta de ello— en el contexto de las décadas que siguieron a la institucio-
nalización de la Municipalidad de Buenos Aires, la creación de su burocra-
cia, de su precaria institucionalización, de las limitaciones materiales visibles
en el espacio municipal, provincial como nacional y de la fragmentación polí-
tica. Fueron entonces la prevención frente a ese contexto que convirtió lo
social en «cuestión», definida también por la indeterminación de los ámbitos
de intervención. Este escenario no quedó reducido meramente al ámbito
local, pues también emergió en el plano nacional la implementación de polí-
ticas de intervención pública en los ámbitos de salud, educación y vivienda
entretejiendo una compleja estatidad.

El arco conceptual y temporal que definen la emergencia de la tempra-
na cuestión social tiende a cerrarse como efecto de la crisis de 1890 y los
cambios en la expresión de los problemas sociales así como en las soluciones
postuladas. Es a partir de esta crisis y sus efectos que la cuestión social
comienza a asociarse con la cuestión urbana y obrera y a postular un cambio
de escala a cuestión nacional.

En un repaso por los temas desarrollados individualmente en cada capí-
tulo por los tres autores se entiende claramente los postulados del denso tex-
to introductorio. Pilar González Bernaldo de Quirós explora deliciosamente
—su análisis del Asilo de los Mendigos da cuenta de ello— en los orígenes
de la institucionalización de lo social como ámbito de expresión pública en
el marco del proceso de independencia y en particular en el de la creación de
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un poder municipal para Buenos Aires. Situada especialmente en el análisis
de la beneficencia muestra el modo en que la institución municipal imple-
mentó lo social como acción de implicancia pública comunal y cómo las pro-
blemáticas urbanas fueron identificadas como problemas sociales. Efecto de
esta concepción fue la ubicación de la beneficencia en el espacio comunal
pero también en la disputa y competencia entre múltiples actores e institucio-
nes que reclamaban su legítima intervención.

Los capítulos trabajados por Ricardo González Leandri avanzan sobre
otras dos temáticas fundamentales para la definición de los objetivos de este
libro. En el primer capítulo se centra en la relación de la temprana cuestión
social y la educación, tomando para ello —y sirviéndose de una nutrida docu-
mentación— de la acción de propagandistas, políticos y funcionarios. Avanza
sobre la tensión dada entre proyectos de reforma en pos de implementar la
formación elemental pública con la concepción filantrópica y caritativa que
asociaba educación con beneficencia, tensión a su vez atravesada por la rela-
ción entre educación y religión. Señala González Leandri que este tema pro-
dujo más que otras cuestiones gran cantidad de ideas y programas que plan-
tearon una temprana asociación de la educación pública con un derecho,
particularidad quizás más evidente que en otras áreas.

En el otro capítulo, este autor se ocupa de la cuestión sanitaria y la rede-
finición de los términos higiene y salud y su implicancia en la definición de
la cuestión social, expresada de modo más dramático como crisis epidémicas.
Retomando anteriores trabajos sobre estas preocupaciones, avanza en la idea
de que tanto en la atención de la salud como en el control de la higiene se evi-
dencia la inquietud estatal y un entramado profesional y de instituciones
médicas (como caso el Consejo de Higiene) que pese a las limitaciones mate-
riales formularían un criterio de intervención pública que se destacaría más
adelante con la precisión de la cuestión social.

Juan Suriano cierra el libro con un capítulo destinado a analizar el
impacto de la crisis de 1890 entre los trabajadores y sus múltiples represen-
taciones. Los efectos visibles de la crisis económica dados con el aumento de
la desocupación, la pérdida salarial también se expresaron en los cambios en
la forma de protesta con relación a la década anterior y en las variaciones en
el plano político e ideológico de las organizaciones obreras. El acierto del
capítulo reside en la forma que el autor va demostrando como el efecto esen-
cial de la crisis económica está en la reorientación de la cuestión social en
cuestión obrera dado el impacto sobre los trabajadores y sus instituciones.
Pese a que el Estado demorará en materializar esos reclamos en políticas
efectivas, es destacable, señala Suriano, el modo en que un grupo de intelec-
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tuales y legisladores instaló la noción de una política y legislación protecto-
ra del mundo del trabajo y los trabajadores.

La temprana cuestión social identifica de modo notable una trama de
problemas, actores e instituciones que puestos en juego suman para la defini-
ción de la realidad social argentina en un tiempo histórico más prolongado y
que busca en el despliegue del siglo XIX las condiciones de emergencia de
una temprana cuestión social que dota de un sentido novedoso y atractivo a
un período escasamente explorado desde esa perspectiva.—VIVIANA BARRY,
IDAES-UNSAM Y UBA, Argentina.

González-Ripoll Navarro, María Dolores, y Álvarez Cuartero, Izaskun
(coords.): Francisco Arango y la invención de la Cuba azucarera,
Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2010, 336 pp., tablas
y bibliografía.

Arango es la figura más relevante y controvertida de la Cuba de finales
del siglo XVIII e inicios del XIX y sobre la que más se ha escrito debido a la
importancia de su labor y su obra. Formó parte de la elite colonial y fue par-
te activa de las redes de poder, además de profuso escritor y polemista, atre-
vido en sus propuestas y práctico, capad de interpretar las posibilidades de
éxito de los intereses que defendió: los de los grandes productores azucare-
ros criollos.

La obra que aquí reseñamos es la interpretación más acertada de la labor
y obra de Arango, pues apuesta por valorarla en su contexto, por su partici-
pación en los procesos que convertirían a Cuba en la mayor productora de
azúcar del orbe y destino principal de la trata negrera. En ese contexto varia-
ble supo leer mejor que nadie las oportunidades que se presentaban a la isla
para expandir su oferta de dulce tras la revolución de Haití y proponer un pro-
yecto mediante el que conseguir que la ocasión no tuviese un efecto efímero.
El prólogo de Allan Kuethe y la introducción de las editoras adelantan la
referida intención y explican así que dicho proceso sea calificable como
invención, como construcción de una nueva economía, sociedad y relación
colonial con España articulada en torno al binomio azúcar-esclavos. Y un
excelente ensayo de Consuelo Naranjo redunda en esa idea y sostiene que en
función de ello se redefinió el país y fue posible acallar voces y proyectos
alternativos, pues con Arango se convirtió discurso, en un plan de actuación
e instituciones, argumentación que completa un capítulo de Jamie Holeman,
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quien indaga en la variable que lo hizo posible, en la esclavitud, y en el modo
en que para ella también se elaboró otro discurso justificativo y una imagen,
según la cual, su desempeño en Cuba era más benigno que en las demás
Antillas.

Leida Fernández aborda otro aspecto relevante de Arango y su contex-
to, la existencia de un informe anterior a su Discurso sobre la agricultura con
propuestas similares, escrito por Agustín Crame hacia 1780, pero que no tuvo
igual éxito. Y la razón fue el cambio de los tiempos, la citada rebelión haitia-
na que una década después dejaba a merced de otros competidores el tráfico
negrero que se dirigía a ella y los mercados que surtía. José A. Piqueras ana-
liza en un magnífico estudio cómo la importancia de Arango fue, precisamen-
te, que entonces había creado una red de conexiones en la Corte de Carlos IV,
ante la que ejercía de apoderado del Cabildo habanero, y supo conjugar sus
intereses con los de poderosos personajes del gobierno metropolitano, lo que
explica el éxito de su proyecto para aprovechar los sucesos de Haití en bene-
ficio de la expansión económica de Cuba.

Piqueras aclara la razón necesaria del éxito del proyecto aranguino, su
origen y oportunidad, pero la razón suficiente es que se trató de un plan de
creación institucional, de libertad de comercio y fundación de una Junta de
Agricultura, que finalmente se erigió unida a un Consulado, con la que la
elite de Cuba mejoraba su representación política y participación en la toma
de decisiones. En ese sentido fue continuación de medidas anteriores, que
desde la década de 1760 estaban reformando la relación colonial y la eco-
nomía de la isla, aunque la definitiva expansión de su oferta azucarera pre-
cisaba mano de obra y competir con los altos rendimientos laborales de
otras Antillas que ésta fuese esclava. Tal es la ocasión que brindó la revo-
lución de Haití. Las instituciones económicas eficientes son la que surgen
como respuesta a las oportunidades de crecimiento que se presenta, más aún
si se idea con el fin de propiciar la colaboración de los distintos intereses
implicados y esa fue la aportación del proyecto de Arango en dichas cir-
cunstancias.

Estudios de Mercedes García y Dale Tomich insisten en ese lado de la
oferta, del hacendado. Señalan que la generación de empresarios que repre-
sentó Arango modernizó el ingenio, pero su esfuerzo tuvo continuidad gra-
cias a que se articuló en instituciones, en el Consulado y la Sociedad
Económica, en las que aquel tuvo cargos de responsabilidad, lo que explica
la razón por la que el proyecto de Cuba que defendieron se impuso sobre
otros alternativos, no fue efímero y acabó extendiéndose a la totalidad de la
sociedad insular. Ada Ferrer, finalmente, completa los análisis anteriores aña-
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diendo a la explicación otro factor derivado de los sucesos de Haití.
Resultado de ellos —dice— migraron a la Gran Antilla miles de plantadores
franceses con sus esclavos, capital y conocimientos técnico-empresariales, y
ayudaron a la referida modernización de los ingenios.

Los demás capítulos del libro analizan otros aspectos de la labor de
Arango con igual enfoque contextual. Rafael de Bívar compara Cuba y
Brasil y señala que la revolución haitiana y la invasión francesa de España
y Portugal supusieron una reinstitucionalización de ambas colonias para
garantizar la continuidad del vínculo con la metrópoli y refundar la econo-
mía esclavista. Al respecto Alfonso Quiroz cree que es preciso redimen-
sionar la obra aranguina en dicho contexto y observarla, más que como
representación de la sacarocracia criolla, como esfuerzo de mediación
entre ella y los variados intereses político-comerciales insulares y españo-
les, y Domi nique Gonçalves redunda en esa opinión y descubre en el pen-
samiento de Arango una complejidad y contradicciones que sólo se expli-
can si se estudia como respuesta al mencionado entorno cambiante en el
que se elaboró.

La complejidad de los intereses en disputa, en efecto, era tal que no
se ciñó a una lidia entre criollos y metropolitanos. Emma Vidal dice que en
la misma Cuba inmiscuyó a copartícipes de su expansión azucarera y a las
instituciones creadas para su fomento, materializadas en las desavenencias
del síndico consular, Arango, y el intendente, José P. Valiente, y que el cre-
cimiento de la oferta de dulce, asociada a la trata de esclavos, fueron el
entorno y la razón de las disputas por el poder entre ambos y sus amigos y
enemigos políticos. Sherry Johnson ofrece una visión alternativa y muestra
que la pugna insular-peninsular con que se ha analizado el debate público
en Cuba en los años 1808-1823 no explica una realidad más intrincada, en
la que se detectan enfrentamientos, pero difíciles de reducir a esos térmi-
nos, pues más bien confrontaron a un grupo elitista metropolitano, que pre-
tendió desplazar del poder a los criollos, con otro, liberal y formado por
éstos y también por metropolitanos desilusionados con la monarquía y el
absolutismo.

En sintonía con la tesis de Johnson, Josef Opatrný analiza la idea de
patria en Arango y dice que la definió como lugar de nacimiento, y que al ser
Cuba una colonia, compartía con la metrópoli derechos concedidos por el
régimen político, lo que le permitió eludir controversias y excluir a la pobla-
ción de origen africano, a la que sólo otorgó valor laboral, imprescindible
para su proyecto de expansión azucarera. Esa posición implicó una contradic-
ción en la que abunda Michael Zeuske al comparar a Arango con la otra gran
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figura de mayor influencia intelectual de su época en la isla, Humboldt, y
señalar que ambos variaron sus posturas frente a la esclavitud con el tiempo,
pero erraron en su vaticinio sobre su fin, pues ni se abrogó por manumisión
como pensó el segundo, ni se convirtió en trabajo rural forzados, según sos-
tuvo el primero.

Seis artículos más completan el libro y tratan otros aspectos de la obra
de Arango y su contexto. Armando García y Miguel A. Puig-Samper estu-
dian su labor científico-educativa y afirman que en la Cuba del período se
dieron considerables avances pero insuficientes. Vicent Sanz analiza la pro-
ducción de tabaco, sobre la que también escribió el habanero, y dice que su
desplazamiento por el azúcar como principal fuente de riqueza no fue sólo
un proceso económico. Como argüía Naranjo, tuvo un componente político
esencial y supuso la redefinición de la sociedad y del equilibrio de poderes
en la isla. José L. Belmonte, por otro lado, estudia la región de Santiago,
capital del este insular, alejada del centro de expansión del ingenio, y mues-
tra la importancia, pese a lo que se ha sostenido habitualmente, de los meca-
nismos de negociaciones en las relaciones amos-esclavos, que explican que
muchos africanos, especialmente los nacidos en el territorio y los que lleva-
ban más tiempo en él, mejorasen sus condiciones mediante ellos, incluso
comprasen su libertad.

Finalmente Manuel Hernández y Manuel Barcia estudian la herencia de
Francisco Arango, el primero la figura de su primo y colaborador, José, oscu-
recido por la talla de su pariente, pero con una relevancia que se manifestó,
sobre todo, en un escrito acerca de la independencia de Cuba. El segundo
indaga en el conde de Villanueva, también colaborador de Arango, al que
sucedió en la intendencia, considerado como continuador de su obra, y acer-
ca del cual dice que si bien no tuvo la ilustración de su antecesor, estuvo dota-
do de mayor sentido práctico aun y de capacidad para hallar los medios con
que lograr sus propósitos, por lo que fue gracias a su impulso, sobre todo en
la construcción ferroviaria, por lo que la isla se convertiría definitivamente en
la azucara del mundo.

En suma, Arango y la invención de la Cuba azucarera es una relevante
aportación al conocimiento de un personaje y de los procesos que caracteri-
zaron el tránsito del siglo XVIII al XIX, cuando Cuba consolidó su especia-
lización económica y siguió unida a España tras la independencia del resto de
Hispanoamérica. Las editoras logran con la selección de los trabajos y la
colaboración de los autores arrojar nuevas luces sobre ese contexto mediante
el análisis de la figura que mejor lo representó.—ANTONIO SANTAMARÍA

GARCÍA, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC.
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Piqueras, José Antonio: La esclavitud en las Españas. Un lazo trasatlántico,
Madrid, Catarata, 2011, 261 pp.

El planteamiento inicial de José Antonio Piqueras es poco común y por
ello especialmente valioso pues hace una revisión del estado general de la
cuestión en la sociedad española actual, llegando a la conclusión de que la
esclavitud es un tema incómodo que fue borrado de su memoria colectiva tras
la abolición definitiva en 1886. En este trabajo el autor no duda en mostrarse
favorable a denunciar la esclavitud como crimen contra la humanidad, mani-
festando que ni siquiera se ha solicitado el cambio de nombres de calles rotu-
ladas con apellidos muy ilustres que especialmente en el siglo XIX hicieron
fortuna con el tráfico humano en España.

Después de mostrar someramente la evolución de la esclavitud en la
Península Ibérica desde la época romana hasta la modernidad, y aunque el
autor no olvida la importancia histórica de la cuestión del cautiverio en el
Mediterráneo, el trabajo gravita mucho más en un enfoque americano.

El trabajo pone de manifiesto que con la esclavitud apareció desde el
siglo XVI la primera economía de un sistema-mundo, que para el siglo XVIII
se había integrado en una interrelación atlántica que fomentó el desarrollo de
la Revolución Industrial. En definitiva, que fue necesaria una duradera cola-
boración entre los pueblos occidentales y los africanos para el mantenimien-
to de la trata negrera. Esta se mantuvo hasta el siglo XIX cuando Occidente
consideró que debía hacerse cargo directamente de los designios de África
mediante el colonialismo, permitido y justificado por la creación de una valo-
ración racista del africano.

Una de las características principales de la obra es la preponderancia de
la casuística caribeña y sobre todo cubana, como no podía ser de otro modo
por su importancia cuantitativa y cualitativa en dicha problemática. El papel
de Cuba en el proceso es decisivo dado que la mitad de los africanos son lle-
vados a la Gran Antilla, en una evolución que se acelera especialmente a par-
tir del siglo XVIII. Cuba fue el gran exponente, junto a Brasil y el sur de los
Estados Unidos de América, de la llamada segunda esclavitud iniciada en el
siglo XIX. Piqueras se posiciona en el debate a favor de esta segunda escla-
vitud teorizada por Tomich, que se caracterizaría por su integración dentro de
la sociedad y economía industrial.

El autor destaca que la trata esclavista permitió la acumulación de capi-
tales, lo que especialmente en el XIX produjo un enriquecimiento de negre-
ros que llegaron a alcanzar títulos de nobleza en España. Esto fue favorecido
por la extensión generalizada de la corrupción, incentivada por unos inmen-
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sos beneficios del comercio esclavista que socavaron los cimientos de la
administración española en Cuba y Puerto Rico. Piqueras no duda en compa-
rar el tráfico de africanos con el actual tráfico de drogas. Citando los estudios
de Bahamonde y Cayuela, el autor pone de manifiesto que los grandes capi-
tales obtenidos por peninsulares con la venta de esclavos sobre todo en Cuba,
pero también en Puerto Rico, fueron reinvertidos en la Península, especial-
mente por catalanes, vascos, montañeses y andaluces, dando detallada cuen-
ta de quiénes eran. Describe además la implicación de la Corona por medio
de la Regente María Cristina y su segundo marido Francisco Muñoz, tan
escandalosa que desde Inglaterra se llegó a protestar al respecto.

En el capítulo con el significativo título de «Vida y destino» hace una
detalla descripción de las opciones de resistencia por parte de los esclavos.
Piqueras estudia la aparición de espacios de libertad como el de los palenques
y sus sistemas de vida. También explica las acciones de persecución de
negros, rancherías, los costes de dichas prácticas, etc. El profesor hace un
notable esfuerzo por refutar los trabajos que desde 1970 han incidido en las
opciones negociadas que mejoraron las condiciones de los esclavos e incluso
les permitieron obtener la libertad, situando el debate en un punto que segu-
ro será muy controvertido. Considera que los estudios de estos casos son
meras extrapolaciones poco aceptables por su escaso número dentro de los
datos disponibles sobre millones de africanos esclavizados.

Es también muy interesante el capítulo dedicado a lo que el autor llama
«combate desigual entre humanistas y defensores de la esclavitud», en el que
cuenta como la cultura española del Renacimiento se esforzó por legitimar
intelectualmente la esclavitud al considerar que afectaba a bárbaros e infie-
les. El autor critica el liberalismo español que en el XIX, tras acercarse al
abolicionismo británico y francés, se plegó ante los intereses esclavistas.

En este trabajo Piqueras se compromete y emite sus opiniones sin tapu-
jos al considerar a los españoles implicados en el tráfico como «genocidas»
considerando que fueron culpables de un «africanicidio» en masa. Para el
autor esta no es una visión extemporánea pues ya en la época la trata negre-
ra era una práctica internacionalmente reprobada y perseguida. No hay posi-
bilidad de exculpar a los tratantes del XIX como hombres de su tiempo pues
era a todas luces una actividad ilegal y moralmente cuestionada entonces. Por
otra parte, considero un gran acierto del autor las constantes e interesantes
aproximaciones a la literatura o la pintura que han prestado atención a la
esclavitud.

Me parece que uno de los aspectos más destacados del trabajo es que el
autor ilustra sus explicaciones con una gran cantidad de estudios de casos,
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aunque quizás se podría criticar que estos casos sean tan dominantemente
caribeños y especialmente cubanos. El autor por ejemplo dedica un amplio
apartado a las tremendas condiciones del viaje trasatlántico de los esclavos,
con numerosas historias que no dejan de conmover. El libro cuenta además
con un importante aparato crítico y con una selección de las obras más signi-
ficativas que han tratado el tema.

Como ya mencioné antes, Piqueras expresa sus opiniones claramente y
de manera persistente. Los lectores podrán estar de acuerdo o no con sus
planteamientos, pero pueden tener la certeza de cuál es la opinión del autor,
que mantiene su criterio con pulso firme durante todas las páginas del libro.
Por ello podemos afirmar que el objetivo de Piqueras no es sólo hacer un
estudio histórico. También quiere incentivar un debate revisionista para que
la esclavitud sea recuperada como una parte de nuestro pasado más ominoso
y que la historia oficial ha tratado de borrar.

Nuestra historiografía está necesitada de planteamientos del debate
científico del modo directo en que Piqueras lo ha hecho en este libro. En mi
opinión su «provocación» debe ser aceptada tanto por los que lo consideren
acertado como por aquellos que no estén de acuerdo con sus planteamientos.
En el debate científico está el avance del conocimiento. Todo esto hace que a
buen seguro este libro se convertirá en una obra de referencia especialmente
interesante y útil tanto para investigadores como para estudiantes.—SIGFRIDO

VÁZQUEZ CIENFUEGOS, Universidad de Sevilla.

Ruiz Gutiérrez, Ana: Arte indígena del norte de Filipinas. Los grupos étni-
cos de la cordillera de Luzón, Granada, Editorial Atrio, 2012, 236 pp.,
ilust.

Este trabajo se enmarca dentro de los resultados del proyecto de inves-
tigación de la Junta de Andalucía titulado Andalucía en América. Arte, cultu-
ra y sincretismo estético, dirigido por el Prof. Dr. Rafael López Guzmán,
Catedrático del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de
Granada. Algunos de los trabajos de este equipo de investigadores vienen
saliendo a la luz gracias a la Editorial Atrio, que ha creado para tal fin la
Colección Atrio Patrimonio. La investigación de la profesora Ruiz Gutiérrez
es el cuarto número de la serie, ampliando los intereses americanistas inicia-
les al ámbito filipino prelegazpiano.

En los últimos años la discusión sobre las culturas prehispánicas en el
archipiélago ha vivido un cierto repunte, gracias a las aportaciones de Scott
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(Barangay, Manila 1994) o incluso de Fernando Zialcita (Authentic. Though
not exotic, Manila 2005). En paralelo, se han extendido los estudios sobre el
papel de la comunidad china durante el gobierno español, destacando el
recientemente publicado por Gil (Los chinos en Manila. Siglos XVI y XVII,
Lisboa 2011). Sin duda, el conocimiento de ambas poblaciones resulta fun-
damental para entender tanto la posterior presencia hispana, así como para
valorar el interés coleccionista de arte prelegazpiano en España durante los
siglos XIX y XX, como ha apuntado recientemente Sánchez Gómez (Un
imperio en la vitrina: el colonialismo español en el Pacífico y la Exposición
de Filipinas de 1887, Madrid 2003).

El estudio de Ruiz Gutiérrez se divide en dos partes que analizan por un
lado los aspectos culturales de los pueblos del norte de Luzón y por otro su
producción artística. La primera se centra en las diferencias entre los distin-
tos grupos étnicos de La Cordillera, desde los isneg, los tinguian o los kalin-
ga, hasta los ifugao, ibaloi y kankanay, pasando por los bontoc. El segundo
ofrece un panorama sobre el arte de estos pueblos. Su estudio resulta funda-
mental para entender el futuro desarrollo bajo gobierno hispano, ya que tan-
to las técnicas como los materiales e incluso los significados serán reutiliza-
dos. Por citar algunos casos, en el plano urbanístico cabe señalar cómo el
consejo de ancianos se reunía alrededor de un árbol reconocible a cierta dis-
tancia, elemento habitual posteriormente en los atrios conventuales. En el
campo musical, los regalos de cítaras y flautas como parte del cortejo nupcial
pudieron tener influencia sobre la casi total inexistencia de los mismos en las
celebraciones religiosas de época española, que prefirió el uso del arpa.

La producción escultórica goza de cierto detenimiento por parte de la
autora, enriquecido además por numerosas ilustraciones. El material más uti-
lizado fue la madera, especialmente la de narra. El uso del marfil, muy exten-
dido durante época española, debería ponerse en relación por tanto con la
población sangley. Quizás por ello, en muchos inventarios de parroquias fili-
pinas las obras en madera fueron muy superiores a las de eboraria. En línea
con el trabajo de la autora, resulta interesante analizar el ceremonial de estos
pueblos alrededor de la propia realización de los anitos, además de su vincu-
lación con la arquitectura o con la agricultura. Según se expone en el traba-
jo, existen paralelismos suficientes para poner en relación las obras del norte
de Luzón con las estudiadas en la actual Indonesia, en concreto con la pro-
vincia de Sulawesi.

Por último cabe destacar otras manifestaciones artísticas tales como la
alfarería, la cestería, la metalistería o la vestimenta. Desgraciadamente los
datos al respecto se limitan a algunas obras conservadas en museos tras exca-
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vaciones arqueológicas. La autora rastrea por diversos medios las diferentes
técnicas y tipologías, así como sus denominaciones y usos, demostrando el
grado de especialización y refinamiento que alcanzaron en cada una de las
culturas de La Cordillera. Un capítulo de especial interés para el desarrollo
posterior del arte en Filipinas lo ofrece la tradición de decoración de piezas
de nácar. Desde el fikum hasta el pangalapang o los pawisak, se evidencia un
desarrollo técnico similar al que tuvieran los otomíes en América. Aunque
todas ellas son soluciones particulares de Luzón, la autora ha conseguido
establecer vínculos formales con otras culturas tanto en Indonesia como en el
continente asiático.

Con este trabajo Ruiz Gutiérrez aporta una renovada visión en castella-
no de las culturas del norte de Luzón aprovechando desde la investigación de
campo hasta la revisión de fondos archivísticos, que quedan expuestos en un
prolongado apéndice documental. Gracias a sus conclusiones se facilita la
puesta en valor de la diversidad cultural de los pueblos de las montañas y su
variado patrimonio.—PEDRO LUENGO GUTIÉRREZ, Universidad de Sevilla.

Saranyana, Josep-Ignasi, y Amores Carredano, Juan Bosco (eds.): Política y
religión en la independencia de la América hispana, Madrid, Biblioteca
de Autores Cristianos / Universidad de Navarra, Estudios y Ensayos
Historia 131, 2011, IX + 239 pp.

En el contexto de la conmemoración del bicentenario de la independen-
cia de las naciones latinoamericanas de matriz hispana, la Universidad de
Navarra organizó en Pamplona un Simposio internacional sobre Política y
religión en la independencia de la América hispana (28-29 octubre de 2010),
que contó con el patrocinio de la Pontificia Comisión para América Latina.
Intervinieron ponentes de once universidades —cuatro europeas y siete ame-
ricanas—, y el discurso final estuvo a cargo del entonces Vicepresidente de
la Pontificia Comisión para América Latina.

Este libro, publicado con el mismo título del Simposio, recoge las
ponencias enriquecidas por las reflexiones de los debates posteriores durante
el Simposio. Aborda uno de los temas más debatidos por la americanística en
el contexto de las conmemoraciones del bicentenario: la cuestión religiosa en
la independencia de la América Latina y, en concreto, la participación de la
jerarquía y el clero católicos en los procesos independentistas. En general, se
reconoce el papel destacado que tuvieron tanto la jerarquía como los miem-
bros del clero secular y del regular. Su preparación intelectual, así como su
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compromiso con las elites ilustradas y la influencia que ejercía sobre la
población de las colonias explican la función relevante que desempeñaron en
esos momentos de graves y decisivas decisiones.

Hay tres trabajos de carácter general y ocho a nivel regional. Los prime-
ros tratan de los enfoques historiográficos sobre la independencia (Juan
Bosco Amores); la Iglesia ante la conmemoración del bicentenario (Octavio
Ruiz Arenas) y las conclusiones generales de las aportaciones recogidas
(Josep-Ignasi Saranyana), todos ellos con perspectivas novedosas y enrique-
cedoras. Desde una perspectiva regional-territorial estudian: Europa en el
momento de la restauración ante la independencia (Mariano Delgado); y el
análisis de los hechos y doctrinas que sostuvieron la empresa independentis-
ta en las diversas naciones de América Latina, con la sola excepción de Perú.

El profesor Bosco Amores aborda con buena óptica el análisis y perio-
dización de las historiografías sobre la independencia latinoamericana.
Iniciada a nivel nacionalista desde 1949, tras un largo período de silencio en
ambas costas del Atlántico. En los 60, la irrupción de Annales lleva a una lec-
tura de la independencia como un simple paso de poder de la burocracia bor-
bónica a las élites criollas, sin cambios estructurales en las naciones. A
mediados de los 60 la historiografía anglosajona (John Lynch) ve la indepen-
dencia a nivel continental como una revolución frente al neo-imperialismo
español. En los 90 la historiografía francesa (François Guerra) la interpreta
como una «mutación» (1808-1810) que introduce a las nuevas Repúblicas en
la Modernidad, al mismo nivel de Europa. Actualmente, sin olvidar los plan-
teamientos anteriores, se introducen nuevas perspectivas y fuentes novedosas,
que permiten acercarse a diversos actores —el pueblo, los indios, los afroa-
mericanos— y a los ámbitos regionales, y analizar las convicciones y las cau-
sas de su opción por uno u otro bando.

Monseñor Ruiz Arenas, hace una lectura «desde la Iglesia» del proceso
vivido en la independencia que enfrentó a católicos de diversas opciones polí-
ticas; se detiene en las causas —doctrinales, socio-políticas, culturales— de
cada una de las opciones, como vía para llegar a un entendimiento mutuo que
garantice la paz.

El profesor Saranyana hace un lúcido análisis conclusivo del Simposio,
desde la teología de la historia. Plantea dos cuestiones nucleares del tema tra-
tado: porqué los actores de la independencia de ambos bandos justificaron su
opción con argumentos teológicos y si se dio o no un liberalismo americano.

A la primera responde que todos los protagonistas de la independencia
plantearon justificar la moralidad de su posición por tener una compleja duda
de conciencia sobre la licitud o no de la revuelta al poder legítimamente cons-
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tituido. Esto es así, afirma Saranyana, por lo que denomina «humus español
tan peculiar, que eleva, como por instinto, cualquier debate al plano de la tras-
cendencia». Y enlaza con las conocidas disputas sobre la legitimidad de la
conquista o sobre la encomienda, inexplicables en otros ámbitos culturales.
En el momento de la independencia, todos, por ser católicos, apelaron a prin-
cipios teológicos para apoyar sus actuaciones. Esto hizo de la independencia
de América Latina una realidad original, distinta de la disgregación de otros
imperios. Otra conclusión: en este proceso se dieron, sobre una base común
cristiana, sistemas doctrinales distintos y enfrentados. Saranyana deduce que
caben distintas teologías políticas, dentro del cristianismo, como de hecho
sucedió en las guerras de la independencia latinoamericana (Robert H.
Holden, en su estudio sobre Guatemala afirma en esta línea que no se puede
hablar del «papel de la Iglesia», porque no hubo una sola voz eclesiástica).

A la pregunta sobre si se dio un liberalismo americano, responde
Saranyana acercándonos a dos figuras que conoce bien, el mexicano Servando
Teresa de Mier y Terán, representante del primer liberalismo y el peruano
Francisco de Paula González Vigil, exponente del segundo liberalismo, mucho
más agresivo. Y, citando el trabajo de José Luis Soberanes, añade que hubo
después de la independencia, dos cuestiones religiosas que tuvieron que resol-
verse con urgencia: las relaciones Iglesia-Estado y la libertad de cultos.
Soberanes afirma que en el caso mexicano ambas cuestiones siguen aún vigen-
tes, pues no han sido resueltas adecuadamente. Saranyana añade que esta
observación, con matices, podría aplicarse a otras latitudes de Latinoamérica.

Los trabajos regionales, de especialistas reconocidos, aportan las nuevas
tendencias y estudios sobre el área. Original el de Javier de Navascués, que
analiza la obra literaria de Jacinto V. de Molina, afroamericano uruguayo,
hijo de libertos, que sortea su adhesión al regalismo hispano, en medio de
avatares que le llevan al Brasil y le hacen retornar al Uruguay de origen.
Destaca asimismo, el análisis cultural de Juan Bosco Amores al estudiar la
realidad neogranadina donde la religión fundamentó un orden justo, por el
que se comprende la posición realista de zonas y estratos populares de la
población.

Estamos ante una aportación al debate americanista suscitado con oca-
sión del bicentenario. Muestra que la comprensión de todo proceso histórico
ha de hacerse desde un estudio interdisciplinar en el que la religión tiene una
importante tarea y, en este caso, una función primordial para alcanzar una
objetiva lectura de los hechos. Útil tanto para los estudios de historia latino-
americana como para los estudiosos de teología del área.—ELISA LUQUE

ALCAIDE, Universidad de Navarra.
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Torres Torres, Fray Eugenio (coord.): Los dominicos insurgentes y realistas,
de México al Río de la Plata, México, Instituto Dominicano de
Investigaciones Históricas / Miguel Ángel Porrúa, 2011, 642 pp., fotos
blanco y negro.

El libro que reseñamos cuyo coordinador es el sacerdote dominico
Eugenio Torres Torres O. P., ha contado con la colaboración de un notable
grupo de historiadores e investigadores vinculados con el Instituto
Dominicano de Investigaciones Históricas de la Provincia dominicana de
Santiago de México, órgano rector de los trabajos presentes en la obra, la cual
ofrece al lector una visión muy completa de la actuación política de los reli-
giosos pertenecientes a la Orden de Predicadores durante el proceso de la
independencia —gestado en el siglo XIX— en las regiones de Argentina,
Colombia, Chile, Ecuador, Guatemala, México, Perú y Venezuela.

Para cumplir con esta fundamental tarea se contactaron a veinticinco
autores de los países arriba mencionados para involucrarlos en el proyecto y
así cada uno de ellos aportó el material imprescindible para crear la obra de
642 páginas, con un invalorable trabajo investigativo en archivos eclesiásti-
cos y civiles —unos 38 reservorios documentales en América y Europa—, así
como de Academias de la Historia de diversas naciones y el examen minu-
cioso en las bibliotecas de universidades y de conventos repartidos por la
amplia geografía de América Latina.

Un trabajo histórico perfectamente enmarcado en las celebraciones por
el bicentenario de la independencia, evento organizado en los distintos países
donde conmemoran el doble centenario del nacimiento como estados inde-
pendientes de la corona de España.

La iglesia católica jugó un papel de primerísimo plano durante el pro-
ceso de emancipación. Su participación fue compleja y en muchos casos tan-
to la jerarquía como sus demás miembros fueron presa de las incertidumbres
morales y éticas originadas por la situación. Muchos de los eclesiásticos se
decantaron en los albores de 1810 por el bando monárquico o cerraron filas
en torno a las tropas republicanas. Casi todos convencidos de pertenecer al
grupo de los defensores de la justa causa. Unos pocos, madurando sus idea-
les, cambiaron de partido y auparon con más ahínco a aquellos que habían
combatido inicialmente.

El libro comienza con una introducción escrita por el padre Eugenio
Torres, quien logra un apretado pero denso contexto histórico del tema y así
como una explicación e historia de los orígenes de la obra, madurada desde
el verano de 2008.
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Se trató de abarcar dentro de la temática diversos aspectos relacionados
con los dominicos y la independencia. El primer capítulo de María del
Carmen Icaza de Velasco, titulado «Tres miradas patrias desde Perú,
Argentina y México», analiza partiendo del arte de la época la visión de la
nueva soberanía de estos países, en palabras de la autora. Un capítulo muy
especial e interesante.

Los siguientes capítulos desde el 2 al 4 y posteriormente el 20 y el 24
son los apartados dedicados a la relación general de los religiosos predicado-
res con los movimientos independentistas o monárquicos de Ecuador, Vene -
zuela, Argentina, Chile y Guatemala, en ese orden. Los tres primeros autores
son dominicos: Jonny France Zozoranga de Ecuador, Oswaldo Montilla de
Venezuela y Rubén González de Argentina. Lucrecia Enríquez, Paula Jimé -
nez y José Manuel Castro escribieron sobre los dominicos de Chile y
Fernando Urquizú hizo, a su vez, la disertación sobre el antiguo reino de
Guatemala.

No podía faltar la referencia a las dominicas de clausura en el texto rese-
ñado. El quinto capítulo perteneciente a Guillermo Nieva Ocampo se titula
«El gravoso precio de la lealtad: las dominicas de Córdoba de Tucumán y la
Revolución (1810-1813)». Las religiosas pertenecían a un monasterio de abo-
lengo que no sólo constituía un centro religioso, además mantuvo en esos
años vínculos estrechos con la monarquía, ocasionando que en 1812 se le
acusara de «antipatriotismo».

El capítulo sexto corresponde a la dupla de dos investigadores: Roberto
Di Stefano e Ignacio Martínez quienes escribieron acerca de los «Frailes de
gorro frigio. La experiencia de la Comisaría General de Regulares en el Río
de la Plata (1813-1816)». La Comisaría General de Regulares funcionó como
un organismo que controlaba la vida interna y la participación de los religio-
sos en los diferentes estamentos de la sociedad. La idea era solucionar la
«necesidad de reorganizar el funcionamiento de las comunidades religiosas».

El siguiente capítulo (el séptimo) es de la investigadora Lucrecia Jijena
y lleva por título «La revolución de Mayo y el ocaso de la Tercera Orden
dominicana en Buenos Aires». Entre los integrantes de la Junta de Mayo
había terciarios dominicos, mercedarios y franciscanos. La crisis política
generó la participación de estos destacados terciarios en el ambiente social y
sus posteriores reformas, pues los dominicos terciarios se vieron obligados a
buscar nuevas formas de «apostolado laico».

El libro continúa con el capítulo octavo de Matilde Tagle. Investigando
en la biblioteca del convento de Santo Domingo de Córdoba donde existen
unas tres mil obras escritas pertenecientes a los siglos XVI al XVIII, la auto-
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ra nos presenta a los «Frailes lectores en tiempos de la Independencia ¿insur-
gentes o realistas? Córdoba del Tucumán, siglos XVIII-XIX». El apoyo de
los frailes no abarcó lo meramente económico o aquello espiritual, el aporte
académico también fue significativo.

Los siguientes capítulos están dedicados —la mayoría— a figuras señe-
ras de la historia dominicana latinoamericana. El capítulo 9 del profesor
Carlos Mario Alzate presenta a «Fray Ignacio Mariño y Torres: entre la labor
evangelizadora y la revolución en la Nueva Granada», y los capítulos 10, 11
y 12 están dedicados al eximio dominico mexicano Fray Servando Teresa de
Mier: de la pluma de César Alejandro Salinas Márquez nos adentramos en el
tema «Fray Servando Teresa de Mier: vida de un dominico americano»;
Cristóbal Sánchez Ulloa expone la figura de «Fray Servando de Santa Teresa
de Mier Noriega y Guerra, la Orden de Predicadores y la Ciudad de México
(1780-1795», y para terminar el estudio sobre él de Alfonso Esponera
Cerdán: «Servando Teresa de Mier, recluso y capellán militar en España
(1808-1811)».—FR. OSWALDO MONTILLA PERDOMO, O.P., Instituto de
Teología para Religiosos de Caracas (ITER) y Universidad Católica Andrés
Bello de Caracas (UCAB).
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